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 2 de febrero de 1944 
 
      
 
    También nieva sobre la casa del comandante. Aun así, aquí en la cocina hace menos frío. Llevo algún rato aguardándolo con la maleta entre mis manos. Esta vieja maleta que tía Ada ha amarrado con un cordel y en donde guardo alguno de mis recuerdos. A pesar del calambre de mis dedos, me superan los nervios. No sé con qué clase de hombre me encontraré. Supongo que se trata de otro alemán con demasiada autoridad y arrogancia.  
 
    La cocinera, una muchacha de unos dieciocho años, vestida con el traje típico de Baviera, flacucha y rubia, casi no me ha hablado. Solo me lanza miradas de recelo mientras termina de preparar el almuerzo. Mis tripas se quejan al percibir el aroma del estofado de res que comienza a hervir sobre la cocinilla. En el largo viaje desde Dzierzgoń, en la Pomerania polaca, no he probado más que un trozo de pan y un poco de queso rancio. Añoro un caldo caliente. Mi piel ha perdido color y mis dientes siguen castañeando. Pensé que en Alemania el clima sería más benigno, mas, me equivoqué. La nieve cae en diminutos copos y se ha metido en el chal que cubre mis hombros, humedeciéndolo. Como si fuera poco tengo las medias rotas y mi vestido estampado con margaritas es una prenda de verano. Es lo más decente que tía Ada encontró en su ropero. Aunque bajo ella sigo temblando, tanto que, hasta mis pezones, libres de sujetador, tensan la tela. La guerra nos empobreció sobremanera, razón por la cual tuvimos que cerrar la chocolatería. Esta oportunidad de trabajo, que vi en un anuncio que alguien pegó junto a nuestra puerta, no podía desaprovecharla. Si consigo reunir lo suficiente, podremos comprar ingredientes para elaborar el chocolate y los mazapanes que le dieron fama a la tienda que mamá y mi tía inauguraron cuando yo estaba por nacer. Así que a pesar de la separación con la única pariente que me queda, me siento optimista y esperanzada.  
 
    —¿Me puedo sentar? —le pregunto de repente a la muchacha que está de espalda a mí revolviendo el guisado, porque además de los dedos acalambrados, me duelen la planta de los pies y estoy ansiando masajeármelos. 
 
    Al responder apenas me mira: 
 
    —Le aconsejo que no. Herr Schumacher es muy estricto con la servidumbre. No tolera que se tomen atribuciones si él no las da. 
 
    —Vaya. Qué lástima. —Dejo escapar un largo suspiro—. Tuve un largo viaje desde Polonia y me siento algo agotada.  
 
    Me vuelve a lanzar una mirada, enmudecida. Prueba con el dedo índice el guiso, se limpia rápido con el paño de cocina y aparta la olla.  
 
    —Ya se acostumbrará —es todo lo que dice antes de abandonar la cocina. 
 
    Me pongo en puntillas y estiro el cuello para apreciar mejor la comida al tiempo que me relamo los labios. Tengo tanta hambre y frío. Y, lo que es peor, apenas soporto las ganas de orinar. Sí, todo el rato he estado apretando los muslos, y ahora, incómoda, apoyo un pie sobre otro.  
 
    Hasta que no puedo soportar más. Mi pobre vejiga va a reventar. Tomándome atribuciones que no me han dado, salgo disparada de la cocina y busco con la mirada la escalera. La madera es lustrosa y la sala rezuma limpieza, y los aromas que surgen desde la cocina. No sé dónde se ha marchado la chica para preguntarle, y no pienso esperar a verla aparecer cuando me estoy orinando. Así que, sin soltar la maleta, subo veloz la escalera y busco el baño en alguna de las alcobas. Y cuando doy con él por fin, cierro la puerta, dejó caer la maleta, me bajo las bragas y, con gran alivio, me siento en el inodoro. Sin embargo, no transcurren ni cinco minutos cuando escucho pasos y voces en la escalera, y la puerta, al momento después, se está abriendo con brusquedad. Entonces, azorada, me doy prisa en subirme las bragas. Aunque ya es demasiado tarde para que el alemán no advierta que me he tomado la libertad de entrar a su baño.  
 
    —¿Quién la autorizó a estar aquí? —ladra y yo tiemblo entera ante al hombre de dos metros vestido con el uniforme gris terroso y las altas botas relucientes. 
 
    —Nadie —consigo balbucear—. Yo... 
 
    —¿Usted es la criada nueva, cierto? —demanda con rudeza. 
 
    Afirmo con la cabeza de forma maquinal, como una niña asustadiza. Los ojos color pizarra del oficial se entrecierran. Tiene la mandíbula cuadrada y su boca, de labios delgados, no parece acostumbrada a sonreír. Ahora tiemblo a causa del miedo.  
 
    —Salga y aguarde en el jardín a que la autorice entrar. ¡Ya! —grita al notar que soy incapaz de obedecerlo. 
 
    Al fin, sin mirarlo, me agacho a recoger la maleta, aunque él no tiene la suficiente paciencia para esperar y me agarra del cabello. 
 
    —¡Fuera de aquí, sucia polaca! —Me echa fuera y, por último, me envía un puntapié en el muslo.  
 
    Agarrada a mi maleta, bajo a tropezones la escalera. La chica de la cocina entra en el baño apenas me ve escabullirme. A gritos, el alemán le ordena que debe desinfectar el baño. Yo salgo al jardín cuando la nieve se ha reanudado y allí me quedo, sentada sobre mi maleta maltratada, con mi muslo adolorido y la mirada empañada en lágrimas. ¿Dónde he venido a caer, Dios? 
 
      
 
      
 
    Media hora después por fin me permiten entrar en la casa. Aunque estoy convertida en un trozo de hielo que a ratos estornuda, me mantengo con cierta dignidad una vez que tengo frente a mí al alemán, quien está sentado al otro lado de un enorme escritorio. A su lado, yace una gorra de plato con el emblema de una calavera sobre unos huesos cruzados que también está en la pestaña derecha del cuello. Leo en el puño de la manga izquierda de su guerrera la inscripción SS-Totenkopfverbände, y lo veo calar un cigarrillo con exasperante calma mientras sostiene unos papeles entre las manos. Vuelvo a estornudar y levanta la vista con curiosidad. 
 
    —Lo siento —murmuro sosteniéndole la mirada, que se torna severa y despectiva. 
 
    Luego bota la ceniza en el cenicero y regresa su atención a la lectura.  
 
    —¿Blu Merkel se llama? —pregunta con aspereza—. ¿Qué nombre es ese?  
 
    —Es el segundo nombre de mi madre —lo interrumpo sin temor, pese a todo—. Ella se llamaba Marie-Blu. 
 
    —¿Se llamaba?  
 
    —Murió de neumonía cuando yo tenía tres años. 
 
    —¿Y su padre? 
 
    —No lo conocí.  
 
    El oficial guarda silencio y apenas si mueve la cabeza. 
 
    —Por lo visto, habla muy bien el alemán. 
 
    —Alguna de las hermanas del convento donde me eduqué provenían de Alemania, y me gustaba escucharlas hablar. 
 
    —¿Pero usted es una volksdeutche? 
 
    —Bueno, mi abuelo materno era de Múnich y el difunto marido de tía Ada provenía de Baja Silesia. 
 
    Mi inquisidor pestañea y continúa: 
 
    —¿Las monjas le enseñaron también a no cerrar la boca? Es muy impertinente, ¿lo sabe? —Inspira—. ¿Sabe realizar labores de hogar, supongo? Al oficial que la entrevistó en Dzierzgoń le dijo que, junto a su tía, era dueña de una chocolatería.  
 
    Me quedo callada y confusa. 
 
    —El oficial se parecía mucho a usted ahora que lo recuerdo. 
 
    Arquea las cejas. 
 
    —Eso no tiene nada de raro. La mayoría de los alemanes vestimos el mismo uniforme. 
 
    —No hablo del uniforme, sino de los rasgos. 
 
    El alemán aprieta la mandíbula con un ligero atisbo contrariado antes de proseguir: 
 
    —No tendrá que ocuparse de la cocina, porque de eso se encarga Lucie. —Arroja los papeles a al escritorio, le da las últimas caladas a su cigarrillo y lo apaga en el cenicero, mientras me fijo que sus dedos son largos y de uñas bien cuidadas—. Sus labores serán estrictamente domésticas, desde planchar mi uniforme hasta tender la cama. La otra criada enfermó y, cómo verá, hay bastante quehacer en esta casa. Me gusta que todo esté reluciente. Soy muy exigente. Debe servir el desayuno a las nueve, el almuerzo a las dos y la cena a las siete. Tampoco soporto la ineptitud. Está prohibido salir del cerco de la casa o preguntar más de la cuenta. Exijo discreción y seriedad. Si por esas cosas llegara a enterarme de que se dedica a holgazanear o a andar de chismes, la enviaré a dormir al sótano durante un mes. Ah, y lo más importante, solo yo ocupo mi baño. ¿Comprende? No la escucho bien. 
 
    —Comprendido. 
 
    —Comprendido, herr Schumacher —me corrige con afán sádico. 
 
    —Comprendido, herr Schumacher. 
 
    —Bien. Ahora quítese el chal. 
 
    Me quedo de una pieza. ¿Por qué me pide eso? 
 
    —Obedezca. —Enarca las cejas y sus ojos parecen más acerados. 
 
    Al fin, saliendo de mi pasmo, mis manos reaccionan y me quito el chal de los hombros como es su deseo. La mirada del comandante se detiene en los pezones que tensan la tela del vestido estampado y su callada evaluación me obliga, nerviosa, a bajar la vista. 
 
    —Le permitiré doble ración porque es evidente que ha pasado mucha hambre en Polonia. 
 
    —¿Y cuánto se me pagará? —me atrevo a preguntar. 
 
    El alemán hace un signo de exclamación. 
 
    —Hablaremos de eso después. Ahora puede ir con Lucie para que le entregue su uniforme.  
 
    Y mi uniforme es un vestido negro usado con un delantal blanco con volantes y una cofia del mismo color.  
 
    —Era de Sabrina. Pero ya no lo necesitará —me dice la chica con cierta tristeza velada. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche I 
 
      
 
    No me siento bien. Tengo algo de fiebre y en toda la tarde no he parado de estornudar. Le pedí a Lucie que me preparara una infusión, cosa que hizo con su silencio habitual. Es todo lo que he consumido. Ya es medianoche y me arropo porque estoy temblando. Sin embargo, me llena de curiosidad la cama vacía de la otra chica. Compartimos el mismo dormitorio y se supone que debía estar durmiendo a mi lado en su cama individual. Pienso que se ha levantado por un poco de agua y me vuelvo a dormir. No obstante, despierto a la una de la madrugada y todavía su cama está vacía. Eso me preocupa. No me gustaría quedarme a solas con ese hombre que todo lo que sabe es ordenar. Entonces pongo los pies en el piso, calzo mis zapatos, me cubro los hombros con el chal y salgo del cuarto luego de estornudar.  
 
    El fuego de la chimenea está encendido y distingo a Lucie desnuda moviéndose de un modo voluptuoso sobre el alemán. Arquea la espalda mientras las manos del hombre le aprietan los muslos en un estado de pleno éxtasis. Ambos están disfrutando el momento y yo me quedo ahí convertida en una estatua, con los ojos tan grandes como la luna y sintiéndome una intrusa. Mi sentido común me dicta que debo regresar sobre mis pasos con la sutileza de una gata, y agradezco que los amantes no se hubieran percatado de mi presencia. De modo que me refugio en el dormitorio, me acurruco en la cama y me duermo entre mis estornudos y mi consternación. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, encuentro a Lucie en la cocina como si nada hubiera pasado. Se afana en prepararle el desayuno al comandante. Le pregunto si necesita ayuda. 
 
    —No, ya estoy terminando. 
 
    Y es cierto. Sobre la bandeja de plata yace una taza de porcelana, el azucarero, un plato con rodajas de queso y tocino, un poco de mermelada y el pan recién horneado de la diligente muchacha. En cuanto el agua hierve, coge con un paño el asa de la tetera y la vacía en la delicada taza. 
 
    —Listo. Puede llevársela. —Como siempre me dedica una mirada esquiva y me da la espalda. 
 
    Estornudo. 
 
    Voltea un instante. 
 
    —Cuide de que no note que está agripada o la enviará a dormir a la caballeriza. 
 
    Se lo agradezco. Pero otra vez, huraña, me da la espalda. Me resigno. Bueno es evidente que jamás podremos ser amigas, porque hay un muro impenetrable entre ambas. Así que, resignada, cojo la bandeja y cruzo el umbral. El alemán está en el comedor como es de suponer, de espalda a la enorme ventana con cortinaje blanco y sentado a la larga mesa mientras ojea el periódico. Deposito la bandeja frente a él y hago el ademán de retirarme. 
 
    —¿Le gustó lo que vio anoche? —Su pregunta me detiene.  
 
    Siento una oleada de escalofríos recorriéndome la espalda. No tengo el valor para mirarlo a la cara. El alemán baja el periódico y coge el asa de la taza. 
 
    —Lucie es buena, aunque no termina de convencerme. Siento que le falta pasión, deseo. Es como si se sintiera obligada. Estoy seguro de que con su novio lo hace con placer. ¿Qué le ocurre? Está pálida. ¿Se siente bien? 
 
    Un estornudo es mi respuesta.  
 
    —Lo siento. Pero me agripé. 
 
    Se recarga en la silla. 
 
    —Ya veo. Vaya con Lucie y que le prepare una sopa de pollo. 
 
    Asiento, aliviada de escapar al fin de su mirada. En la cocina, la chica está lavando las verduras.  
 
    —Lucie, el comandante me autorizó a prepararme una sopa de pollo.  
 
    Voy a coger una olla y ella dice: 
 
    —No, déjeme a mí. 
 
    —Puedes llamarme Blu. 
 
    En eso, la puerta que da haca el jardín se abre y asoma un muchacho de la edad de la cocinera. Lleva una gorra de tela y sostiene un asiento de montar. 
 
    —Hola, Lucie, necesito que vengas un momento a la caballeriza. No encuentro la cera para limpiar esto. 
 
    La aludida se limpia las manos en el delantal, cruza una mirada temerosa conmigo y, por fin, acompaña al muchacho. En ese instante lo entiendo todo. Lucie está enamorada. Aunque no del comandante. 
 
    Me olvido del asunto y me doy a la tarea de preparar mi propia sopa de pollo. A continuación, subo a limpiar la alcoba del alemán, quien ya se ha retirado a sus deberes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche II 
 
      
 
    Estoy metiéndome en la cama tras despejar la entrada de nieve con una pala y darle de comer al perro del alemán, cuando entra Lucie y se sienta en su cama con mirada expectante. Está lívida y algo agitada. 
 
    —¡Ayúdeme, por favor! Vaya usted con el comandante.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Por favor... 
 
    —¿Necesita algo? 
 
    Asiente.  
 
    —Está bien. Iré yo. 
 
    —Gracias. 
 
    Me levanto, me cubro con el chal y, echándole un último vistazo a Lucie, abandono nuestro dormitorio. Como es habitual, los leños arden en la chimenea y el alemán está reclinado frente a él, con una copa de vino en una mano. 
 
    En cuanto percibe mis pasos, pregunta: 
 
    —¿La envió Lucie? 
 
    —Se sentía algo indispuesta —me encojo de hombros. 
 
    —No mienta, fräulein. La envió para que usted satisfaga mis deseos en su lugar. 
 
    —¿Sus deseos? 
 
    Se hace el silencio. El alemán bebe un sorbo de vino. 
 
    —Cada noche ella viene aquí, se desnuda y se ofrece para que la coja. 
 
    Mi rostro es un poema. ¿A eso fui hasta allí? Oh no. Yo no haré nada de eso. Creo que hay un error. 
 
    —Lo siento, pero ese no es mi deber.  
 
    —¿Qué le impide complacerme, fräulein? ¿Un novio, un marido, algún amigo especial? Pedí que la chica que trajeran fuera soltera. De lo contrario, me sentiré estafado. Ya tengo suficiente con Lucie y su novio.  
 
    Resoplo. 
 
    —Sí, soy soltera. 
 
    —Desnúdese. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que oyó. Quiero verla desnuda.  
 
    Estoy tratando de sobreponerme a la impresión, aun cuando sé que no tengo más remedio, demasiado consciente de su autoridad. Impaciente, la mirada del alemán se entorna y vuelve a probar el vino. Al fin dejo caer el chal a mis pies, me recojo el borde del camisón y me lo quito por la cabeza. El alemán no se ha movido de su lugar. Recorre con lasciva lentitud mi cuerpo. Un cuerpo joven, pálido y algo delgado a causa de las privaciones. Mis pezones están erectos y él se moja los labios. La tibieza de la chimenea es un abrazo que agradezco. No he estornudado en todo el rato, aunque no puedo evitar el miedo a la incertidumbre. A los deseos oscuros, a los demonios que se ocultan detrás de esa mirada.  
 
    El alemán deja a un lado la copa, se levanta y camina hacia mí.  
 
    —Haremos un juego.  
 
    Contengo la respiración. La proximidad del hombre es realmente intimidante. Su altura, sus hombros, toda la autoridad que emana de él. No lo vi coger la fusta; sin embargo, la sostiene en una mano y con la punta de ella levanta mi barbilla. Me obliga a mirarlo. Sus ojos plomizos brillan con las llamas reflejadas en ellos. Después la baja y la azota contra mi muslo derecho, sobre ese cardenal que me dejó su puntapié el otro día. 
 
    —Shhh —murmura antes de que yo intente quejarme. 
 
    Una lágrima brota del rabillo de mi ojo. En el segundo fustigazo la lágrima se precipita por mi mejilla. 
 
    —¿Ha practicado el sexo duro, fräulein? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —Así veo. ¿Supongo que no es virgen? Lucie no lo era.  
 
    Guardo silencio.  
 
    —Voltéese. ¿Qué espera? 
 
    Temblando, giro al fin. Y el tercer golpe no tarda en llegar sobre mis glúteos. Entonces me muerdo el labio.  
 
    —Puedo ser más condescendiente si accede a mis juegos —murmura con voz pastosa encima de mi hombro. 
 
    Estoy temblando. Siempre lo hago cuando «él» está cerca.  
 
    —Me gusta como huele, y su piel... 
 
    Otro golpe restalla en mis cachetes y el dolor me obliga a llorar en silencio.  
 
    —Me excita verla así, sumisa y abandonada a mis deseos. ¿Está dispuesta a acceder a mis juegos? ¿Quiere tener privilegios? Sé que desea reabrir su chocolatería, y piensa que lo conseguirá si trabaja de criada en la casa de un alemán. Yo puedo facilitarle las cosas. Puedo cumplir su anhelo si solo me permite maltratar su piel, si me permite adueñarme de ella y poseerla.  
 
    Soy incapaz de articular palabra. Mis labios están sangrando. La sangre sabe a sal. De pronto mi silencio lo fastidia, crispa los dedos en mi barbilla y me obliga a mirarlo. 
 
    —Cúbrase y regrese a su dormitorio —me ordena en tono despectivo—. No me gustan las cosas a la fuerza. Si le parece abominable mi propuesta, olvídela.  
 
    Vuelvo a enfundarme el camisón y recojo el chal. El alemán me ha dado la espalda y huyo de su presencia con mi dignidad hecha trizas. 
 
      
 
      
 
    Ni Lucie ni yo mencionamos el tema una vez amanece y debemos vestirnos para comenzar con el servicio. Ella sale antes y me vuelvo a morder el labio cuando, al sentarme, percibo una punzada en los glúteos. Me levanto, recojo el borde del camisón y me observo. No puedo ver bien, pero hay una mancha roja. Gimo. No quiero que vuelva a pasar. Nunca me habían lastimado así. Aun cuando fui abandonada por mi padre, mientras mamá me esperaba, tuve una infancia feliz junto a esta y la tía Ada. Entre el chocolate y las óperas. Los domingos de paseo y la escuela. Solo cuando mamá murió conocí la tristeza. Fue la primera vez que lloré y experimenté dolor en el corazón. Aun así, la compañía de tía Ada, los días en la chocolatería y mi vida tranquila en ese pueblo del norte de Polonia me dieron la paz suficiente para enfrentar la vida sin sombras ni melancolía. Por eso la crueldad y el egoísmo de ese hombre me aterran.  
 
    No pude dormir pensando en que entraría en el cuarto y me obligaría a cumplir sus deseos. Aunque debí suponerlo desde el principio, cuando me sacó del cabello de su baño, me golpeó en el muslo y me hizo esperar en el jardín. Es un ser sin alma. En alguien demasiado vil para confiar en él. Siento miedo, asco, rabia. Sí, rabia hacia Lucie que me engañó al enviarme a la boca del lobo. Entiendo que ha sido mortificada todo este tiempo, y que se sienta cansada y humillada a más no poder, pero no era necesario sacrificarme a mí. Yo no me lo merecía. He intentado ser amable con ella, he buscado la manera de acercarme, de romper con esa distancia que nos mantiene como dos extrañas compartiendo el mismo cuarto. Sin embargo, ni siquiera es capaz de mirarme, y ha salido antes para que no le reproche. 
 
    Me fijo en la ventana y advierto otra mañana embebida de nieve sobre un jardín de árboles altos y espesos. Al otro lado de las tapias está el bosque de pinos, robles y almendros. Suspiro. Es un lugar inspirador y lo poco que pude apreciar mientras me trasladaban hasta allí, el día de mi llegada, me pareció que todo formaba parte de un cuadro bucólico en tonos pasteles. Lástima que la presencia de aquel alemán lo cubra de oscuridad y que esa casa, a pesar de sus lujos, me resulte más una cárcel que una casa de veraneo. De repente, me azoro al escuchar gritos y, acto seguido, la quebrazón de losa. A continuación, se escuchan pasos acercándose. Me pongo de pie cuando la puerta se abre de golpe: 
 
    —Es su deber servir el desayuno, fräulein. Salga y haga su labor. 
 
    —Me voy a vestir primero. 
 
    —Le dije que salga, ¡ya!  
 
    De dos zancadas cruza la estancia y me agarra del brazo, arrastrándome con él. Me empuja, tropiezo y caigo.  
 
    —¡Levántate!  
 
    Estoy haciendo el ademán de obedecerlo, cuando me coge de los cabellos y me arrastra a través del piso de madera en dirección hacia la cocina.  
 
    Lucie ya está ahí y, diligente, se dedica a colocar la taza y el resto de las cosas sobre la bandeja. Así como lo ha hecho con los trozos de la anterior que recogió deprisa mientras el alemán subía por mí. 
 
    —Deja eso —le ordena con aspereza—. La criada es esta.  
 
    Vuelve a jalarme el cabello obligándome a ponerme de pie y termina empujándome contra la mesa. 
 
    —Estaré en el comedor esperando mi desayuno. Y no te olvides de los huevos revueltos, Lucie. 
 
    Percibo su mirada oscurecida por la rabia y respiro profundo. Una vez que atraviesa el umbral, me yergo con las piernas trémulas y me precipito hacia la puerta. No pienso en nada. Mis pies descalzos se deslizan raudos hacia la libertad. Escucho a Lucie gritar a mi espalda. La nieve cruje bajo mis pies que no sienten el hielo ni vislumbran el peligro. En ese momento he dejado de experimentar miedo y frío. Solo actúo por inercia. Por necesidad. Por desesperación. Regresaré con tía Ada. No volveré a trabajar para ese alemán sin corazón. De alguna manera reuniremos el dinero para abrir la tienda. Nunca nos faltaban ideas. Improvisábamos en todo. Tía Ada comprenderá. Le enseñaré las marcas que ha dejado en mi piel aquella bestia.  
 
    Mientras avanzo hacia la verja que me separa de la libertad, no me doy cuenta de que hay unos hombres, con trajes a raya, quitando la nieve de los rincones y que un guardia de uniforme gris custodia la entrada. No me doy cuenta de que cae más nieve y que es imposible alcanzar mi anhelo. Porque también me ha convertido en una prisionera.  
 
    La detonación a mi espalda me obliga a echar raíces. Todo el mundo se congela con la mirada clavada en el oficial de uniforme gris y altas botas que sostiene la Luger apuntándola hacia mí. Menos yo, porque me encuentro de espalda, con miles de lágrimas surgiendo de mis ojos y el aliento condensado que escapa de mis labios entreabiertos por la agitación.  
 
    —¡Estás muerta, polaca!  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche III 
 
      
 
    Me trae a rastras hacia el interior de la casa, me lleva hasta la cocina, abre la puerta del sótano con un puntapié y a tirones me obliga a descender la escalera. Desde el cielo falso cuelgan unos grilletes de cuero sostenidos por gruesas cadenas, que aprieta en mis muñecas hasta que el flujo de sangre parece detenerse y mi semblante se crispa con una nota de dolor. Enseguida me rasga el camisón y mis menudos pechos se estremecen. 
 
    —Te quedarás aquí hasta que aprendas a obedecer. Y no llores. Lucie ha estado en tu misma posición y no se ha quejado. Al contrario. Después se ha vuelto una chica muy dócil.  
 
    —Suélteme, por favor. 
 
    —No te angusties. Ya te dije. Esta será tu lección. Y créeme —se aproxima en una cercanía peligrosa, pues no deja de contemplar mis labios con cierto dejo hipnótico—, te ayudará a meditar mucho sobre lo que más te conviene. Aún sigue en pie mi ofrecimiento. La podríamos pasar increíble. Yo soy un buen amante. A ninguna he dejado insatisfecha. Solo pregúntale a Lucie. 
 
    Tengo la impresión de que va a besarme y aparto la cara con asco. Por toda respuesta levanta la mano con la intención de golpearme en el rostro; sin embargo, se abstiene y decide alejarse.  
 
    Cuando la puerta, en lo alto, se cierra a su espalda y todo queda en penumbra, agito las muñecas para liberarme y lloro, frustrada, comprendiendo que es inútil. Soy su prisionera, un despojo humano. Estoy a su merced, sin voluntad, sin anhelos, sin ser esa Blu que todavía creía en la bondad. Me ha arrebatado todo, hasta la esperanza. 
 
      
 
      
 
    Dos horas después, cuando estoy medio desvanecida a causa del frío y del dolor de mis brazos, me quita los grilletes, me alza en brazos y me saca de allí. Floto en sus brazos, sin fuerzas para mover los labios y darle las gracias. Me tiende sobre un colchón y me cubre hasta los hombros. No sé más de mí.   
 
    Cuando abro los ojos al día siguiente, la cama de Lucie está vacía. Tengo la impresión de que no ha dormido en ella y pienso que, de seguro, pasó la noche con el alemán. Sin embargo, ya no le tengo lástima. Fue ella quien alertó mi fuga, sabiendo bien cuáles serían las consecuencias. Es una pequeña y egoísta arpía. Ahora comprendo que no está dispuesta a padecer sola los arrebatos de su amante. Gimo ante mí suerte incierta. No siempre nuestro «amo» será amable conmigo, lo sé. Debe estar planeando algo siniestro. He podido apreciar en este tiempo que es un hombre insaciable.  
 
    Me incorporo un poco más y mi mirada delirante tropieza con mi maleta que yace abierta sobre una silla. Todo su contenido está en desorden por lo que puedo advertir a simple vista. Me tenso al imaginar quién estuvo hurgando en ella. Me siento al borde de la cama y, al levantarme, camino hacia ella arrodillándome a su lado. Mi escasa ropa está toda allí. Mis dos vestidos, mis medias rotas, mi cepillo de peinar, el perfume de violetas de la tía y el cepillo de dientes. ¿Pero mis fotos, mi Biblia y mi rosario? De pronto, me acuerdo del diario de vida y respiro aliviada al recordar que lo guardo en un lugar seguro. Algo me dijo que no debía confiar, y no me equivoqué. El alemán no ha tardado mucho en husmear en mis cosas. Quiere saber todo de mí. No le basta con los papeles que revisó a mi llegada. 
 
     Necesito recuperar mis recuerdos. Las fotos de mi madre, mi tía y del convento. ¡Cómo se atreve! Echo un vistazo en derredor y descubro mi chal a los pies de la cama. Lo recojo, me arropo en él, calzo mis zapatos y salgo al pasillo. Me siento envalentonada. Ya no pienso en lo que pueda hacerme, en algún castigo de la edad media que pueda aplicarme. Sé que es un hombre mortificado y no puede venir nada bueno de él. Empero, necesito que me devuelva mis cosas. No tiene derecho alguno. Al descender la escalera, no veo a Lucie. Mucho menos percibo la presencia del alemán. La casa está solitaria. No sé por qué decido buscar en la caballeriza y, a un metro de la espaciosa puerta de tablones, escucho los gemidos de la cocinera mezclados con los de un hombre. Me asomo con cautela y, sin sorpresa, la descubro tendida sobre la paja, apretando con los muslos las caderas del muchacho que cargaba la silla de montar el otro día, y que en ese momento la está follando sin piedad. 
 
    —Lucie, ¿tú registraste mis cosas?  
 
    No tengo consideración al interrumpirla y esta, azorada, se aparta bajándose la falda. 
 
    —¿Qué haces ahí mirando como una enferma?  
 
    —Solo quiero saber quién sacó mis cosas. Me da lo mismo lo que estés haciendo con este chico. 
 
    —Hermann es mi novio y nos marcharemos de aquí. Pero no se lo digas al alemán o te pesará.  
 
    Se pone de pie ordenándose el vestido y el delantal. El tal Hermann la imita, mientras se faja la camisa. 
 
    —«Él» tomó tus cosas.  
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Supongo que, en el campo de trabajo, salvando y condenando a miles de seres. 
 
    Giro para marchar. 
 
    —Ten cuidado con el comandante. —Me detienen sus palabras—. Hasta el momento ha sido piadoso contigo, pero nunca se sabe cuál será su próximo capricho.  
 
    La dejo a solas con su novio. No me apetece escuchar más. Ya sé quién es Wolfgang Schumacher 
 
  
 
  
   
     Noche IV 
 
      
 
    Otra vez Lucie no está en la cama de al lado y yo me siento un poco mejor para salir a curiosear. Sin embargo, me sorprende descubrir que no hay luz en el primer piso. Se supone que la chimenea debería estar encendida. En cambio, solo flota la penumbra. Voy a la cocina por un poco de leche. No he comido nada y mis tripas se quejan. Al entrar, busco primero encender la lámpara de gas y no recuerdo bien en dónde mi compañera guarda los cerillos. En ese instante me fijo en la luz que se proyecta debajo de la puerta que se abre al sótano. Me acerco a ella y hago girar el pomo. Pero alguien le echó llave y mi curiosidad se frustra. El sótano es un lugar tenebroso, con cadenas y grilletes que cuelgan del techo. Hace un frío espantoso y huele a humedad. Me estremezco al recordarlo. Solo fueron unas horas, aun así, los grilletes de cuero me quemaron la piel de las muñecas y no quiero repetir la experiencia. Me alejo cuando escucho distante la voz suplicante de Lucie. 
 
    —¡No, amo! ¡No lo haga, por favor! 
 
    —No te escucho —responde la voz de un hombre. 
 
    —No lo haga, por favor. Me duele. 
 
    —Gime. 
 
    (...) 
 
    —No te escucho. 
 
    Esta vez la voz de Lucie me llega voluptuosa a través de gemidos que van creciendo en intensidad.  
 
    —Pídeme más. 
 
    Contengo la respiración y mis manos se crispan en esa cruz que pende sobre mis pechos. He escuchado suficiente y siento que debo salir de allí. Olvido la leche y mi apetito. Regreso a la cama temblando de frío. Todo lo que sé es que no quiero terminar como Lucie, sometiéndome al demonio.  
 
      
 
    Es antes de las ocho y me levanto. Lucie está como si nada en la cocina horneando pan. No reparo en su silueta algún signo de agotamiento. Me mira apenas antes de servirme una taza con avena. 
 
    —Herr Schumacher lo ordenó. 
 
    —Gracias. 
 
    Ahueco las manos en la taza y me la llevo a los labios. Lucie, ignorándome, me da la espalda y sigue enfrascada en lo suyo. 
 
    —Los escuché, Lucie —declaro de pronto y ella se detiene un segundo sin mirarme—. A ti y al alemán. Estaban en el sótano. 
 
    Sigue callada. Se inclina para revisar la cocción del pan. 
 
    —Y en la mañana estabas con tu novio... ¿Cómo puedes soportar esto? 
 
    La oigo suspirar. 
 
    —A usted también la llevó al sótano. Aunque solo la mantuvo unas pocas horas. No es capaz de prolongar su martirio como a mí. No es capaz de obligarla a satisfacer sus exigencias sexuales. Es... es como si lo mantuviera hechizado.  
 
    Abro la boca perpleja. ¿Hechizado? Si lo estuviera no me lastimaría, y lo hace. Ahora me ha privado de mis recuerdos. Mis fotos, mi Biblia y mi rosario. Es un demonio. 
 
    —Es un sádico, Lucie. No deberías permitirle... 
 
    —Mi familia depende de lo que gano. No somos ricos. Pero algún día tendré el valor para huir con mi novio. 
 
    Me da la espalda.  
 
    —Con mi tía cerramos la chocolatería que nos permitía ganarnos la vida, y yo vine aquí, desde tan lejos, para reunir algo de dinero. Solo que no dejaré que ese hombre me torture. Ya soporté suficiente desde el primer día. Le diré en la cara que renuncio. 
 
    —Parece fácil, pero usted no lo conoce, no puede imaginar el poder que detenta. Es un oficial muy importante. —Su mirada se desvía hacia el reloj de pared—. Faltan diez minutos para las nueve. Es mejor que prepare su desayuno. No quiere verlo realmente enfadado. 
 
      
 
    Me apersono ante él vestida con el uniforme negro y el delantal blanco, y deposito la bandeja sobre la mesa. Está leyendo el Volkischer Beabachter como siempre y giro para marcharme sin esperar su autorización. 
 
    —¿Cuándo aprenderá el significado de sumisión? 
 
    Volteo y alzo la barbilla.  
 
    —¿Desea algo más? 
 
    —Sí. —Se reclina en el respaldo—. Esta tarde vendrá a visitarla el médico.  
 
    Ladeo la cabeza sin comprender. ¿Por una simple gripe que ya está pasando? 
 
    —Me siento bien. 
 
    —Puede retirarse —me ordena también con la mirada y agrega cuando le doy la espalda—: ¿Cómo están sus muñecas, fräulein? 
 
    Contemplo la marca roja. 
 
    —Bien. 
 
    Al fin me alejo sintiendo en mi espalda el ardor de sus ojos. 
 
      
 
      
 
    A las cuatro, el médico se presenta y me pide que me quite la ropa, y me tienda de espalda sobre mi cama. Estoy confundida, sin poder entender aún por qué debo hacerlo si me siento bien. Vacilo durante unos segundos. 
 
    —Vamos, muchacha, ¿a qué le teme? Soy un profesional en lo que hago.  
 
    Me desnudo a mi pesar, me recuesto en la cama y me mantengo quieta, conteniendo la respiración, al tiempo que el hombre de cabellera gris y delantal blanco me dice que flexione las piernas y las separe. Saca su estetoscopio del maletín negro que lleva con él, se coloca las clavijas y pega la campana sobre mi vientre. Luego lo hunde presionándolo con las palmas y regresa a su maletín para extraer el espejo frontal y un guante de goma. Se lo coloca en la mano derecha, se instala en la silla y proyecta la luz frontal directo a mi entrepierna. 
 
    —Tranquila. Esto será breve. ¿Sus menstruaciones son regulares, cierto? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Abundante, escasa o media? 
 
    —Media. 
 
    Tras un momento, declara satisfecho: 
 
    —Querida, su himen está intacto. Usted aún es virgen. Puede vestirse. 
 
    Me siento y busco mis ropas. El médico guarda sus herramientas en el maletín y se despide. Yo sigo sin entender, aunque con una sensación de atribulación abrumadora. 
 
      
 
  
 
  
   
    Noche V 
 
      
 
    Cierro mi diario de vida cuando Lucie entra poco antes de medianoche.  
 
    —Herr Schumacher ordena que baje. —Y al ver que no me muevo—: No le agrada que lo hagan esperar. 
 
    Alzo la barbilla. 
 
    —No bajaré. 
 
    Su expresión es de clara consternación. No puede dar crédito a lo que acaba de escuchar. 
 
    —No sabe lo que dice. Es mejor que obedezca. 
 
    —¿Quieres sacrificarme a mí, cierto? —Enarco las cejas—. Pues no caeré en tu juego esta vez. Ve tú y satisfácelo como lo haces siempre. Así tu familia tendrá más alimentos en su mesa. 
 
    —Baje, por favor. —Una sombra de temor cruza su mirada—. No está contento.  
 
    —Me da igual. Que venga y me lleve del cabello como ya lo ha hecho otras veces.  
 
    Titubea antes de abandonar la alcoba. Yo abro el diario y retomo la escritura. Suspiro. Siento el estómago apretado y no puedo estar tranquila. Lo desafíe y eso no le gustará en lo absoluto. Pero ya está. No puedo dar marcha atrás. Sobre todo, después de lo humillada que me siento. Envió a un médico para que certificara mi virginidad, y no logro comprender el propósito. Mas, sospecho que se trata de alguna de sus perversiones. No puedo pensar en una intención más benévola. 
 
    Lucie regresa al rato y se ve calmada, para mi desconcierto. 
 
    —¿Qué ha dicho? —le pregunto, cerrando el diario de vida. 
 
    —Que mañana hablará con usted.  
 
    —¿No se molestó? 
 
    —No. 
 
    Pienso que mañana le pediré mis recuerdos luego de escucharlo. Lucie se desnuda, se coloca el camisón y se mete entre las mantas de la cama al lado de la mía. 
 
    —¿No jugarás esta noche con él? —le pregunto sin velar mi curiosidad. 
 
    —Está exhausto.  
 
    ¿Exhausto? ¿Es que herr Schumacher es humano después de todo?  
 
    Me tiendo de costado con las manos debajo de la mejilla. Lucie me da la espalda y no se mueve. 
 
    Me cuesta conciliar el sueño. Me siento demasiado inquieta, demasiado temerosa. De modo que solo consigo dormir tres horas. A las siete me levanto, caliento agua para darme un baño y a las ocho ya estoy lista con mi uniforme. El alemán todavía yace encerrado en su alcoba y Lucie, cargando la jarra de la leche, sale al jardín con destino a la caballeriza. Ya tengo listo el desayuno y, estoy a la espera de que la tetera hierva, me aproximo a la ventana para contemplar la mañana. Hace dos días que no nieva, no obstante, aún hay hielo en las ramas y en los rincones. Lucie encendió la chimenea apenas se levantó. Me siento reconfortada con el chal y mis medias rotas.  
 
    Miro hacia la cocinilla y advierto que la tetera humea. Con el paño cojo el asa y vierto el agua en la taza de porcelana. En eso me percato de que el alemán está hablando con Lucie en el jardín. La chica se ve tan menuda ante él y su mirada no expresa el temor que pienso debería generarle. En cambio, asiente y, al final, cada cual toma rumbo opuesto. Coloco la tetera en la cocinilla y espero verla llegar. Trae la jarra colmada de leche.  
 
    —No desayunará acá. En la noche tiene invitados y debo organizar la cena.  
 
    Muevo la cabeza.  
 
    —¿Quiénes vendrán? 
 
    —Sus padres. 
 
    —¿No está casado? 
 
    —No. 
 
    Lucie se cierra como una ostra una vez más y me impide formularle más preguntas. Así que, tras tomarme una parte del desayuno de nuestro «amo» —dejó el huevo y la mitad del pan—, pongo manos a la obra y limpio cada rincón de la casa. Imagino que los padres serán tan exigentes como él y no quiero un regaño a causa de mi descuido. Incluso me pongo a cuatro manos para pulir las maderas del piso. A la hora de almuerzo estoy sentada a la mesa de la cocina escribiendo en mi diario. Lucie ha desaparecido y supongo que debe estar retozando con su novio en la caballeriza. 
 
    Sin querer, mi mirada se posa en la puerta que conduce al sótano y me siento tentada a acercarme a ella. Mas, otra vez mi curiosidad se ve frustrada y suspiro. 
 
    —No conseguirá abrirla sin esta llave, fräulein. —La voz del alemán me hace respingar y los colores se me van del semblante. 
 
    La sostiene en su mano con un brillo de suficiencia en la mirada. Yo retrocedo, temiendo a su castigo. No soy la mujer valiente que pensé. Aquel hombre me intimida de un modo rotundo, y todo lo que ansío es huir. 
 
    —¿Es usted monja o algo así? —su pregunta no me sorprende dado que recuerdo que mantiene en su poder mis fotos. 
 
    —Casi novicia. Iba a menudo a ayudar a las hermanas.  
 
    Abre la boca como si fuera a decir algo, no obstante, prefiere callar limitándose a asentir.  
 
    Y yo me doy el valor para preguntarle: 
 
    —¿Cuándo me devolverá mis cosas? 
 
    Su mirada se ensombrece. 
 
    —¿De qué cosas me habla? Lucie solo me mostró una foto donde usted aparece junto a otras monjas en un convento. 
 
    Guardo silencio. No sé qué decir. No advierto en el rostro que me observa con intimidante seriedad alguna vacilación. Tampoco creo que el alemán acostumbre a mentir. No lo creo capaz más bien dada toda su actitud formal. Tendré que hablar con Lucie muy seriamente. 
 
    —Nos vemos a la noche —declara al fin, dedicándome una mueca esquiva. 
 
    Una vez que desaparece de mi vista, suelto un largo suspiro de alivio. 
 
    Pero en cuanto veo a Lucie entrar en la cocina con una expresión risueña, le reprocho: 
 
    —Tú revolviste mi maleta. Necesito que me devuelvas mis fotos y mi Biblia. 
 
    —Herr Schumacher me ordenó que quemara todo —responde con toda tranquilidad. 
 
    —Eso no puede ser. 
 
    —Dijo que era la basura de una reprimida. 
 
    —Estás mintiendo. 
 
    Se encoje de hombres. 
 
    —No me creas.  
 
    Estoy pasmada, consternada ante la carencia de sensibilidad del mundo entero. ¡Eran mis fotos, mis recuerdos! No tenían derecho a destruirlos. Abandono la cocina sintiéndome devastada, y me refugio en nuestro dormitorio. Allí me siento al borde de la cama y lloro con la cara oculta entre las manos. Siempre recuerdo a mi madre, a mi tía y a las novicias, empero, las fotos reforzaban ese lazo afectivo y me hacían sentir menos sola. Y mi Biblia y el rosario consagrado que recibí a mi llegada al convento; un tesoro invaluable que no recuperaré. Entrelazo los dedos, pego la frente en ellos y rezo con toda la fe que me queda y que, poco a poco, voy perdiendo porque la maldad de los hombres parece ser superior a la bondad de Dios. 
 
    A las cinco, Lucie aparece y me pide, con esa indolencia a la cual me estoy habituando, que la ayude a ordenar el servicio y la mesa del comedor. Debemos sacar el mantel y el servicio de plata. El salón es un lujo de otra época. La mesa es larga y lustrosa. Sobre ella pende una lámpara de cristales. El mantel es de hilo fino y lo tiendo sobre la mesa mientras Lucie regresa a la cocina para ocuparse de la carne. Estoy inclinada alisándolo, cuando de repente, siento un pellizco en uno de mis glúteos, que me obliga a voltear, azorada. 
 
    El rostro del hombre que está a mi espalda se desencaja. Es un hombre joven, de no más de veinte años, con una gorra oscura y un jersey sin mangas. Creo haberlo visto antes. ¡Sííí! Pero ¡si es el novio de Lucie! 
 
    —Lo siento. Pensé que era... 
 
    —Lucie —le respondo con aplomo a pesar del sobresalto inicial. 
 
    —Sí... Disculpe. No ha sido mi intención. 
 
    —Lucie está en la cocina. 
 
    Hace un movimiento de cabeza y me sonríe tibiamente. No me doy vuelta hacia la mesa sino hasta que lo veo cruzar el umbral espacioso. Solo entonces, algo más serena, regreso a mi deber.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche VI 
 
      
 
    El comedor deslumbra con la porcelana, el servicio de plata y la comida que ha preparado Lucie. Los padres de herr Schumacher se sienten muy complacidos. A su llegada recibo los abrigos de ambos y el mismo alemán se encarga de conducirlos hacia la sala de estar. A continuación, escucho mi nombre y acudo ante la presencia de mi anfitrión. El padre quiere una copita de coñac y la madre rechaza con un movimiento de la mano. Se ve tan distinguida sentada en el sillón favorito del alemán. Como una reina embutida en un traje de sastre y seda. Herr Schumacher tiene un parecido asombroso con el padre. Posee sus ojos y el porte. Ambos mantienen una relación muy estrecha. Es la primera vez que lo veo sonreír.  
 
    Voy al mueble de los licores y sirvo la copita. El hombre de bigote gris me lo agradece y su esposa le envía una mirada de sutil reproche cuando advierte que su gesto es demasiado condescendiente conmigo.  
 
    —¿Es necesario que coquetees también con la criada? —le reconviene cuando voy saliendo—. Tu padre se ha vuelto un viejo sinvergüenza, Wolfgang. Me ha perdido el respeto absolutamente.  
 
    —Mamá, ¡pero si papá te adora! 
 
    —Exacto —afirma el anciano. 
 
    —Bah, tú siempre lo apoyas.  
 
    Me refugio en la cocina y, otra vez, vuelvo a inspirar más aliviada. Lo he hecho bien, con toda la formalidad que exige mi función de criada; sin embargo, no puedo evitar el nudo de nervios en mi estómago. Quiero hacer las cosas bien. No quiero escuchar regaños ni sentir que puedo ser objeto de un castigo peor. Cuando consigo serenarme, me fijo en que Lucie no está. ¿Ha ido a la caballeriza? La comida, que es opípara y un deleite a la vista, reposa en las fuentes. Carne, salchicha, sopa, verduras, cremas bávaras y tartas. Exhalo. En mal momento me ha dejado con todo el trabajo. Al menos los platos ya están en la mesa y el vino está listo para ser servido.  
 
    —Tranquila. Lo está haciendo bien. Ahora sirva la cena, favor. 
 
    Giro. Me está contemplando con una mueca amable. También se ve guapo sin el uniforme. Se ha vestido con un traje a la medida y su cabello rubio, bien peinado, brilla a causa de la gomina. Abandona el umbral y vuelvo a inspirar antes de recoger la bandeja con la sopera de losa y flores pintadas en acuarela sin que me tiemblen las manos.  
 
    Ya están en el comedor. Oigo sus voces a medida que me acerco. Me asomo a la puerta y me quedo de una pieza al ver a Lucie sentada a la mesa, sosteniendo una copa con vino rosado y sonriéndole con desenfado a la baronesa. Ya no lleva las trenzas, sino un precioso cabello ondulado y viste un vestido de seda descubierto en los hombros.  
 
    —Blu, sirva, por favor —me llama la atención herr Schumacher al notar que he quedado congelada. 
 
    —Si las criadas polacas son así de atolondradas, prefiero atenderme sola —desliza, despectiva, la baronesa. 
 
    —Blu es muy servicial y encantadora, frau Hildegarde.  
 
    Lucie me clava la vista con intención y hace una mueca. 
 
    A su lado, permanece su novio vestido de traje y parece tan divertido como ella. 
 
    No comprendo nada. 
 
    —¿Y cómo han estado tus clases de comida? —pregunta la mujer sin ganas de charlar sobre mis orígenes. 
 
    —Ahora probarán mi mano. —Se levanta con el orgullo de una anfitriona y alarga los brazos a través de la mesa para que le entregue la bandeja. Sus brazos son frágiles, aun así, la sostiene con increíble estoicidad. 
 
    Estoy tan desconcertada que lo hago de forma maquinal. 
 
    —Es una sopa de espárragos con tocino. 
 
    Hago una comparación mental entre la Lucie tímida y distante que está metida entre las ollas, y aquella que luce un vestido a la moda y sirve los platos con suficiencia. 
 
    Veo a herr Schumacher por el rabillo del ojo y advierto un dejo de aburrimiento en su expresión. Como si no fuera la primera vez que presenciara una escena semejante, donde Lucie despliega todos sus encantos. 
 
    —¿Y cómo va la natación? —Sigue preguntando la baronesa. 
 
    —En julio es el campeonato. Así que en mayo reanudaré el entrenamiento. Mientras tanto, quiero consentir a mi prometido todo lo que pueda. —Luego me mira—. Ve calentando la carne, Blu.  
 
    Al fin, consigo salir de mi pasmo y cruzo el umbral. En mi mente se proyecta una Lucie retraída metida en las ollas; luego una extrovertida y elegante. Las comparo. La primera es el objeto sexual del alemán; la segunda, es la novia. Estoy confundida. ¿Qué juego perverso es este?  
 
    Caliento la carne, regreso con ella, y hago lo propio con las ensaladas. La charla ya es general y el vino arranca sonrisas. Mientras sirvo los platos que Lucie me va entregando, miro de soslayo al hombre que pensé que era su novio secreto. Está charlando con herr Schumacher como si fueran grandes amigos. 
 
    —Tu hermana será la mejor esposa para mi Wolfgang —declara la baronesa con suficiencia cuando prueba la carne sazonada por las manos expertas de aquella Lucie huraña que conocí al principio—. Ya lo verán.  
 
    ¿Su hermana? ¿Esos dos son hermanos? En medio de mi confusión, se me viene a la mente la imagen de ambos retozando sobre la paja, los gemidos de Lucie y el trasero pálido del muchacho. No sé cuántas veces ha ocurrido, pero siempre que la muchacha se escapa de la cocina, es para encontrarse en secreto con su novio, no, ¡con su hermano! 
 
    Se me revuelve el estómago. No los juzgo. Aunque no puedo negar que, según mis creencias, el incesto es un pecado abominable. Estas acciones impuras solo caben en una mente enferma. Pido perdón por su debilidad, por no ser lo suficientemente fuertes para expulsar a la serpiente de sus corazones. Cuánto añoro mi rosario en ese momento. Pécoras, demonios, impíos. No voy a la cocina, sino que al baño y, de rodillas, vómito lo poco que hay en mi estómago. Esta vez no puede dejar de importarme. No es una pareja de novios follando, sino dos hermanos. Y ninguno de los dos, siquiera, muestra un poco de vergüenza. Es como si jamás hubiera sucedido y solo estuviera en mi mente delirante.  
 
      
 
      
 
    Después que la mansión se sume en silencio, Wolfgang y Lucie se hallan junto al fuego de la chimenea. Él está como de costumbre reclinado en su asiento favorito con una copa de vino entre los dedos y ella permanece sentada junto a sus pies con la cabeza reposando sobre sus muslos. 
 
    Me asomo apenas. El fuego de la chimenea resplandece en la penumbra de sus siluetas. Agudizo el oído tratando de escuchar; me aprieto contra el pecho los bordes del chal que cubre mis hombros. Ya he terminado de lavar el cerro de losa que quedó de la cena. Es pasado de la una y mis piernas comienzan a flaquear. Necesito ir a la cama; sin embargo, no me atrevo a interrumpirlos. 
 
    —Es virgen, amor. El médico lo confirmó. ¿No te excita saberlo? Yo no lo era la primera vez que me poseíste, y me complace mucho que Blu lo sea. Es un regalo para ti. Podemos usarla para nuestros juegos de rol. Quizá si la vestimos de enfermera... 
 
    Silencio.  
 
    El alemán, pensativo, paladea su copa. 
 
    —No te hartas de estos «juegos», por lo visto. 
 
    —¿Dime que tú no has gozado? Te encanta, Wolfgang. Te excita verme vestida de sirvienta o de enfermera. O cuando me pones los grilletes y me azotas... Has aprendido a disfrutar del sexo duro. Ninguna otra mujer te puede dar lo que yo. Ninguna te llevará a un placer más profundo. 
 
    Ha erguido la cabeza y, mirándolo a los ojos, su mano se desliza de forma atrevida hasta la ingle del alemán. Este, incómodo, no cede a su juego y se levanta. 
 
    —Tanto sadismo como que aburre. Se está volviendo algo rutinario. 
 
    —Pero ¿qué dices, amor? A ti te apasiona. Te gusta provocarme dolor. Te gusta ver el sufrimiento de los mártires. Por eso aceptaste este cargo.  
 
    Con un contoneo sensual, avanza hasta él y lo besa en el brazo.  
 
    —Creo que ya estoy llegando a mi límite de tolerancia —murmura vaciando en su boca las últimas gotas. 
 
    —¿Tú? ¿Un oficial de las SS con tanta resistencia? —Vuelve a besarlo—. Sabes que no puedes renunciar a nuestros juegos, porque ellos te ayudan a olvidar las atrocidades de la guerra. Querido, no puedes dejarte vencer. 
 
    —¿Pero es necesario que tu hermano también participe?  
 
    —Hermann y yo somos inseparables. —Inspira—. Por eso nacimos el mismo día. No te enojes con él, por favor. Solo quiere hacerme feliz. 
 
    —¿Follándote? 
 
    —Es mi manera de compensarlo por preferirte a ti. 
 
    El alemán se aparta, impidiéndome ver su expresión. 
 
    —¿Qué te ocurre, Wolfgang? Desde que esa volksdeutche llegó a trabajar de criada estás muy cambiando. Antes no me criticabas y no te molestaba la presencia de mi hermano. Y, por encima de todo, delirabas con nuestras parafilias. ¿Qué embrujo te hizo? ¿Tanto te gusta?  
 
    Guarda silencio. 
 
    —A veces no quisiera llevar esta vida. Era un tipo normal siendo un escolta en la Guarida del Lobo; sin embargo, ahora… —Exhala, contemplando la copa vacía—. Debo entrevistarme con Glücks en los próximos días. No tengo cabeza para pensar en otra cosa.  
 
    —Ven, amor —lo toma de la mano—. Estás muy tenso. Yo te voy a dar un masaje que no olvidarás. ¿Quieres que sea en nuestra cruz de la perversión? 
 
    —Deseo irme a la cama mejor. Ya es tarde. 
 
    —Wolfgang... 
 
    —Buenas noches, Lucie. —La besa en la frente de un modo formal, coloca la copa sobre la tarima y se marcha dejando a la chica sin palabras. 
 
      
 
    Lucie no ha dormido en su cama, eso compruebo cuando el alba despunta. Y no me cuesta imaginar dónde fue a desahogar su frustración. Y otra vez se me revuelve el estómago.  
 
    Al incorporarme en la cama, noto que es otro día nublado. No ha vuelto a nevar, aun así, el frío empaña los cristales y se pega en la piel. Me doy el ánimo de levantarme y estornudo. Lo que faltaba, que volviera a agriparme después de haber lavado todos los platos. Un cuarto de hora después estoy bañada, vestida con mi uniforme y colocando la tetera al fuego. No se me olvida que el desayuno debe estar servido a las nueve.  
 
    —Blu, ¿podría servirles el desayuno a mis padres en la alcoba? Se marchan al mediodía. 
 
    Miro hacia el umbral. El alemán ha vuelto a vestir el uniforme gris. Muevo la cabeza. 
 
    —Gracias. Y tome. Esto es suyo. 
 
    Me tiende la foto donde estoy retratada junto a otras novicias.  
 
    —Si puede marcharse ahora —murmura mirándome a los ojos—, hágalo. No se quede aquí. Yo viajaré pronto y no habrá nadie que la proteja. 
 
    Algo me quiere transmitir su mirada. Un misterio envuelto en preocupación y sombras. ¿No habrá nadie que me proteja? No me olvido cómo fui recibida el día de mi llegada, cómo me sacó de su baño y me obligó a esperar en el jardín. ¿A qué le llama «protección»? 
 
    Me quedo callada. Él se da por satisfecho, se despide y se aleja. Yo acaricio con la mirada la foto. Y pensar que tuve que renunciar al noviciado para ayudar a tía Ada a mantener la chocolatería. ¿Cómo me marcharé así? Ella espera todos los meses que le envíe dinero para seguir alimentando nuestros sueños. Me guardo la foto en el bolsillo del delantal y coloco otra taza sobre la bandeja. Solo pienso en cumplir con mi deber. 
 
      
 
  
 
  
   
    Noche VII 
 
      
 
    Lucie lleva puesto su vestido tradicional de Baviera y el cabello trenzado. Ha vuelto a ser la Lucie que conocí a mi llegada. Se materializa ante mí cuando estoy zurciendo mis medias, sentada al borde de la cama y bebiendo a ratos una infusión que mantengo a mi lado, encima del velador. 
 
    —Deja eso ahí y acompáñame. —Me quita la media y la aguja, y me obliga a ponerme de pie al cogerme de las manos. 
 
    No parece disgustada. Al contrario. Tiene un rictus divertido y sus ojos brillan.  
 
    —Le daremos una sorpresa a nuestro Wolfgang. 
 
    Soy incapaz de resistirme. Ya no puedo. Lucie es la señora de esa mansión, detenta tanto poder como el alemán. Me dejo llevar fuera del dormitorio. Lucie esta vez me da la espalda. Aprieta una de mis manos con fuerza y pienso que lo hace a propósito porque quiere triturarme los dedos. Me lleva hasta la cocina.  
 
    —Hermann nos espera en el sótano. 
 
    Doy un paso atrás. Lucie se apodera de mi brazo y me lo jala para que la siga. Una bombilla disipa la penumbra de la escalera. Me hace avanzar y bajamos con cierta cautela. La escalera se curva y cruje bajo nuestro peso.  
 
    —Verás que te gustará lo que haremos. Nuestro Wolfgang enloquecerá de placer.  
 
    Dejamos atrás el último escalón y nos encontramos en una estancia iluminada con gruesos cirios alineados en los rincones y en candelabros. Hermann ya está allí, con la camisa blanca desabotonada y las altas botas negras. Sostiene en la mano una fusta cuya punta golpea en el borde de la bota. Paseo la vista y descubro colgando las cadenas y los grilletes y, cuando Hermann se aparta, un aspa enorme con correas de cuero en las puntas. 
 
    —Es la cruz de San Andrés —me susurra Lucie al oído. 
 
    Me estremezco. No imagino para qué sirve, pero algo no me gusta. De repente volteo para marcharme. 
 
    —No, querida. —Me retiene Lucie del antebrazo—. Ahora nos perteneces. Ponla en la cruz. 
 
    Hermann obedece y yo me resisto cuando crispa sus dedos en mi piel. Sonríe a pesar de mi expresión de aversión. Posee una sonrisa bella, idéntica a la de Lucie. Claro, sí son mellizos y comparten muchos rasgos.  
 
    Mientras Hermann me empuja hacia la cruz, Lucie, como una niña pequeña, palmotea risueña. Está asistiendo a una función que sin duda la divierte. 
 
    —¡No, por favor! —Mi consternación no hace más que alimentar su espíritu perverso, una vez que ciñe con el cuero una de mis muñecas a una de las aspas y hace lo mismo con la otra. Ahora es el turno de mis tobillos. Entonces mis piernas y mis brazos quedan separados, y, acto seguido, Hermann rasga de un tirón mi vestido revelando la palidez de mi espalda. 
 
    —Es perfecta. —Aplaude la bávara—. Este jueguito me está excitando. 
 
    Se mete las manos en la entrepierna y se muerde el labio. Hermann me está vendando los ojos y, cuando termina, desliza la punta de la fusta a lo largo de mi espalda y sigue por la curva de mis glúteos con tortuosa lentitud. Siento una corriente helada en la espina dorsal y respingo cuando la fusta abre mi entrepierna. 
 
    —¡Cuidado! Que este bocado virgen es para Wolfgang —advierte Lucie. 
 
    Hermann retrocede con una mueca. 
 
    —No está mal la volksdeutche. 
 
    —Es una hermosa alemana étnica. 
 
    —Absolutamente. 
 
    Me contemplan durante un minuto más y al fin desaparecen. Escucho la puerta cerrarse en lo alto y gimo. Trato de liberar en vano mis muñecas. Están sujetas con firmeza. El cuero se tensa en ellas. Se me caen unas lágrimas. El tiempo se detiene en aquel lugar que huele a humedad y velas quemadas. Ya estuve ahí, y sigue desagradándome. Transcurre una media hora cuando escucho pasos. Muevo la cabeza, sobreponiéndome al frío que me entumece. La sangre se ha detenido en mis venas y mis dientes están castañeando.  
 
    —Aquí tienes a la virgen, amor. Entregada a tu absoluto disfrute. —Es Lucie, y siento que la odio con todas mis fuerzas.  
 
    Se hace el silencio. Respiro profundo. Mis costillas asomaban a través de la piel desvaída. Estoy a punto de orinarme. 
 
    —Hermann, la fusta —apremia la chica, y este se la cede sin vacilar—. ¿Cómo piensas que Wolfgang torturará esta piel maravillosa? —Pausa—. Vamos, querido. Desahoga tu furia. 
 
    El alemán no habla mientras la recibe con la vista clavada en mí. Se hace otro largo silencio. Yo trago saliva y pienso, abochornada, que me orinaré de frío y de miedo. Y, entonces, el primer acto de flagelación lacera mi espalda haciéndome lanzar un grito de dolor. El segundo es aún peor porque golpea mis costillas y parte de mi seno. El tercero rebota en mis glúteos y los otros tres cruzan mi espalda. 
 
    —¡Suficiente! —ladra Wolfgang de repente y, enseguida, escucho la fusta al caer en el piso.  
 
    —¿Qué ocurre, querido? ¿Algo te ha enfadado?  
 
    —Quítenla de ahí. 
 
    —¿Escuchaste, Hermann? ¿Qué esperas? 
 
    Me he orinado como tanto temía y ahora se suma a mi dolor, la vergüenza. Aunque ya no reacciono. Apenas tengo consciencia de que me quitan el cuero de las manos y de los tobillos, y me toman en alza. Gimo en un hilo de voz en suave protesta. Los brazos que me sostienen son poderosos y al cabo de unos momentos me tienden de bruces sobre una colcha peluda. Se siente cálida y reconfortante. No me quitan la venda. Percibo la yema de unos dedos recorriendo el borde de las marcas. 
 
    —No sientas remordimiento, amor. —Otra vez escucho a lo lejos la voz de Lucie. Es la serpiente tentando. El pecado de la carne—. Tómala. Es tuya. 
 
    En medio de mi letargo, me embarga el horror más vivido y, desesperada, me arrastro sobre mis codos hacia la cabecera de la cama. 
 
    —Mírala. Quiere huir de ti. ¿Dime que eso no te excita? Te teme, Wolfgang. No se lo puedes permitir. Tú dominas. Ella es la sumisa. Te debe obediencia. 
 
    Entonces, su mano grande y firme, se crispa en mi tobillo y me jala hacia la misma posición. De un solo ademán me gira y quedo de espalda. Me quejo de dolor. El alemán está de pie y Lucie permanece a su lado, tentándolo como la serpiente. Me abrazo a mí misma en la oscuridad que me procura la venda. Mis pezones están erectos y arqueo la espalda. Me sigue doliendo. Los pelos de la colcha se meten en las heridas sangrantes.  
 
    —Sal —la autoridad de esa orden es inapelable. 
 
    —Pero... —Lucie se desconcierta. Siempre han disfrutado juntos de aquellas perversiones. 
 
    Su mirada me transmite todo su encono, pero al final accede. Hermann está ahí para saciar sus ganas de perra en celo. Irá a la cruz de San Andrés para que la haga chillar de gozo cuando la fusta azote la piel de su espalda que ya tiene las marcas de otros castigos.  
 
    En cuanto Wolfgang la ve salir, le echa cerrojo a la puerta. Ya puedo darme cuenta mejor de las cosas y las lágrimas se desbordan desde el rabillo de mis ojos. Estoy abandonada a mi suerte, al capricho de este alemán, a su deseo más impuro. Me quejo y vuelvo a arquear la espalda. 
 
    —Le dije que se marchara y no me escuchó —dice de pronto el alemán. 
 
    Debajo de la tela negra, dejo caer más lágrimas silenciosas. Se inclina sobre mí y me ayuda a tenderme de bruces. Así dolerá menos. Luego me desata la venda. 
 
    No obstante, me niego a que me toque. No sé si su preocupación es sincera. Quizá regrese con la fusta y continúe descargándola sobre mí. Es un sádico, ya lo ha demostrado. 
 
    —Tranquila. Necesito que confíe en mí. 
 
    Me cuesta hacerlo. Coloco los brazos bajo mi boca y escondo la mirada. Él contempla las marcas. No aguardo ningún gesto piadoso de su parte. Eso espera: que confíe en él, pero no lo haré. No puedo. Respingo cuando siento en las heridas el contacto de una tela suave. Está limpiando la sangre y me muerdo el labio. 
 
    —¿Por qué lo hizo? —gimo—. ¿Por qué me lastimó así? 
 
    —Lo siento.  
 
    Me quedo callada. 
 
    —¿Qué hará ahora conmigo? 
 
    Esta pregunta me estremece, aun así, debo formularla.  
 
    —Ya es demasiado tarde para protegerla de esto. Lo lamento, Blu. Pero ahora está en las manos de Lucie y no imagina la oscuridad que vive en ella. 
 
    Cierro los ojos. En medio del dolor, siento la tibieza de sus besos. Y me agrada. No puedo negarlo. Tiene un extraño poder curativo que me sorprende. ¿Cómo es capaz de dañar y sanar a la vez? ¿Es un demonio o un ángel? Sus besos vuelven a tener sobre mi piel herida el efecto placebo del chocolate. Sí. Por primera vez pienso en el placer que me proporcionaba cuando mascaba un trocito. Tía Ada guarda un secreto para elaborar los bombones más exquisitos. «Es el amor que pongas en ellos. Y cada uno de estos bombones está hecho con el cariño de esta vieja». Tía Ada le da sentido a todo y sé bien que al «amor» le agrega vainilla, pétalos y canela. Los besos del comandante me hacen gemir en un estado de éxtasis que no espera. 
 
    —No sea golosa, fräulein —me susurra al oído y mi piel maltratada se eriza. 
 
    A continuación, me embarga una sensación de vergüenza y pudor. Recuerdo que estoy desnuda y que toda mi anatomía es un paisaje voluptuoso para él.  
 
    De repente, siento el contacto de una cobija que es tendida hasta mis glúteos. 
 
    —Duerma un rato. Esas heridas estarán mejor mañana. 
 
    —Gracias —murmuro. 
 
    El alemán no contesta y segundos después escucho la puerta al cerrarse. 
 
      
 
      
 
    Un chorro de agua es arrojado en mi cara y despierto de un brinco. Oigo la risa provocadora de la bávara, al tiempo que exclama con sorna: 
 
    —¡Despierta, princesa! Necesito que me ayudes. Como Wolfgang ya no quiere jugar contigo —frunce la boca—, le prepararemos otra sorpresa. Así que ponte tu uniforme. Vamos, ¿qué esperas? Oh, te duele la espalda. A mí al principio me pasó lo mismo, pero después te acostumbras. Te espero en la cocina. Estoy preparando galletitas. 
 
    Algo desorientada, miro en derredor. Ese no es el dormitorio que comparto con Lucie. Es más amplio, con un lecho de madera tallado. Tiene un sillón de respaldo alto a los pies y un armario. Me aferro a la cobija, pongo los pies en la madera del piso y cruzo el cuarto.  
 
    Es una tortura la tela de mi uniforme, aun así, me lo enfundo con cierta dificultad y me materializo en la cocina, recibiendo una sonrisa de Lucie por primera vez. De una Lucie que viste con una falda beige y una blusa de seda de un color más claro. Lleva el cabello rubio recogido de forma impecable. 
 
    —Tienes una cara... —comenta risueña—. Aunque no importa. Ya no eres necesaria para nuestros planes y eso te permite lucir de un modo desastroso. —Está colocando las galletas sobre la bandeja del hornillo—. Pásame ese frasco, Blu querida —Me señala a mi derecha—. Wolfgang necesita un personal que cubra todas sus necesidades, no solo las domésticas. —Me mira lacónica mientras abre el frasco y va colocando los chips de chocolate sobre las masitas—. Me tienes un poco decepcionada, Blu. Pensé que estabas dispuesta a complacer al comandante. Sin embargo, todo lo que has hecho es comportarte como una débil malcriada y solo conseguiste inspirarle lástima. Ahora pretende que te trate como una hermana. Hermann tiene prohibido bajar al sótano en su ausencia y tú... —inspira con fastidio—, Wolfgang necesita descargar todo el peso de sus hombros. Su trabajo es monstruoso, despiadado. Cada vida que condena le roba un pedazo del alma, y él sabe que su labor es importante. —Sus ojos brillan—. Solo así limpiaremos de la faz de la tierra a los indeseables y el Reich vivirá los mil años que ha prometido el Führer. —Cierra el frasco, coge la bandeja por los bordes y la introduce en el hornillo. 
 
    Me estremezco. Lucie ha pasado de la indolencia a una dulzura calculadora. Sigo callada cuando agrega con una mueca: 
 
    —Estaba pensando en la «sorpresa» que le daremos a Wolfgang. Necesitamos a una chica que esté dispuesta a sacrificarse por él. Una sumisa que cumpla sus placeres más oscuros, que lo libere de esa carga y de los horrores de la guerra.  
 
    El timbre del pórtico la interrumpe. 
 
    —¿Qué esperas? Ve a abrir.  
 
    Algo atolondrada, meneo la cabeza y salgo disparada de la cocina, agradecida de verme alejada de todos sus demonios. Al abrir la puerta acristalada, descubro a un hombre de contextura enjuta y alta, metido en un uniforme gris con la esvástica en el brazo. No me sorprende, la verdad. Se pasean todo el tiempo fuera de la casa, aunque sus ojos pequeños de un azul común transmiten una sensación escalofriante. Es como si pudiera ver el alma y hasta cierto punto me siento desnuda ante él. Se presenta como el teniente Shultz; Lucie lo ha mandado a llamar. Regreso a la cocina y se lo informo. 
 
    —Este hombre nos ayudará con la sorpresa —declara, guiñándome un ojo antes de dejarme sola. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche VIII 
 
      
 
    La «sorpresa» es una chica holandesa que viste un vestido a rayas. Lucie me ordena que le dé un baño y que queme sus ropas. Wolfgang no debe enterarse de que fue sacada del campo de trabajo.  
 
    —Si soy complaciente con el comandante —murmura mientras le enjabono la espalda, una espalda bella sin marcas—, podré regresar a Ámsterdam.  
 
    —¿Cuál es tu nombre? —le pregunto compasiva. 
 
    —Coba. 
 
    No sé si es cierto lo que le prometió Lucie, no obstante, lo que sí sé es que esa bella espalda será inmolada para placer del alemán. Mientras Lucie la prepara en nuestro dormitorio, salgo al jardín para quemar su ropa que huele a podredumbre. Escucho ladrar al perro y volteo. Wolfgang está inclinado ante su jaula y, cuando advierte mi mirada, se incorpora y pregunta: 
 
    —¿Por qué está quemando eso? 
 
    —Fräulein Lucie me ordenó que quemara unas ropas viejas. 
 
    Mueve despacio la cabeza. Viste el abrigo negro y la gorra de plato. Sus ojos fulguran de un modo especial. 
 
    —Me daré un baño. Necesito que lo prepare.  
 
    Me quedo en el mismo lugar y él rodea la casa para entrar. La ropa de Coba se ha convertido en un bulto negro sin forma y le echo una cubeta de agua para apagarlo.  
 
      
 
      
 
    No es necesario que le prepare nada, pues Lucie, con todo lo ingeniosa que es, ya se ha adelantado y lo compruebo una vez que subo al segundo piso. La tina blanca está rodeada de cirios que arden y, sumergido en ella, ya está el comandante. El comandante y la holandesa. A través de la puerta entornada advierto que se arrodilla ante él con los pezones erectos que son una tentación, y el alemán los tironea con la boca sin temor a provocarle dolor. Lucie también permanece de rodillas junto a la tina y su mano abierta se desliza con voluptuosa lentitud a través de su torso poblado de vellos claros. Acto seguido, atrapa la boca de Wolfgang con sus labios hambrientos y este deja el pezón para apoderarse de ella. Lucie le ofrece ambrosía, y a un jalón de su mano impulsa a la holandesa a participar del retozo. De modo tal que se comparten los besos de Wolfgang, mientras Coba se va acomodando sobre su ingle. Sus labios se entreabren cuando el glande invade su vulva y comienza a deslizarse unos centímetros hacia sus entrañas. El comandante es afortunado. Ha encontrado otra virgen para pervertir. 
 
      
 
      
 
    No sé por qué lloro. Es ridículo. Debería sentirme feliz de que me hubiera librado de los caprichos del alemán, de su lujuria y sus malas mañas. Siento rabia de mi propia debilidad, de mis estúpidos sentimientos y del deseo, sí, sobre todo, de esto que está creciendo en mis entrañas. Me imagino siendo Coba, metida en esa tina ofreciéndole mis pechos que él devora con la ansiedad de su virilidad. Respiro profundo. Esto no me puede estar pasando. Vuelvo a rezar. Es la serpiente que envilece mi recato. Las señoritas no tienen pensamientos impuros. El pecado de la carne me alejará de un camino de virtudes.  
 
    Durante el tiempo que acompañé a tía Ada dudé si regresar al convento. Me sentí atraída por los dulces que preparaba en la trastienda. Cuando niña solía tener la boca manchada con chocolate y la tienda me resultaba un refugio mágico, pero en mi última visita algo ocurrió. Quedaban en la vitrina las últimas barras, bombones y mazapanes, y sentí que era yo quien debía luchar para revivir el encanto de ese lugar. Además, tía Ada apenas podía con su artritis y en los últimos meses se la pasaba más en cama. Comprendí entonces que mi vocación religiosa era más frágil que la escarcha; sin embargo, jamás transaría mis principios. Una muchacha decente se casa virgen, y yo estoy decidida a entregarme solo al hombre que ponga una alianza en mi mano y esté resuelto a ser nuestro sostén. Aunque eso será cuando la guerra termine y nuestra tienda esté funcionando. No obstante, ahora, contra mis propias creencias, me encuentro haciendo a un lado mis valores y abandonándome sin pudor a las sensaciones más impuras. A ese infierno donde gobierna Wolfgang, donde las almas se pierden y el dolor de la carne es el placer más intenso. No quiero ser consumida por él, mas no puedo evitar que su ardor se extienda sobre mi vientre y encienda el preludio del orgasmo.  
 
    Estoy sudando mientras mi espalda torturada se arquea y mis dedos buscan la abertura de mi entrepierna. Me masajeo imaginando a Wolfgang sobre mí, sus besos, sus manos limpiando la sangre de mis heridas. Vuelvo a probar el chocolate, porque ese es el sabor de sus besos. Hundo los dientes en la carne rosa de los míos. Mi respiración es lenta y profunda. Me acaricio los pechos por encima del camisón. Los pezones están duros. Me agrada sentirlos. Me agarro los pechos por encima de la tela del camisón y los uno, y gimo sintiendo una oleada caliente recorriendo cada poro de mi ser. Los dedos regresan a la abertura y me frotó el clítoris. Nunca he buscado este tipo de estimulación. Nunca he sentido la necesidad, en realidad. Ahora lo siento con desesperación, no puedo apartar las imágenes de mi mente, esa procesión diabólica que está amenazando mis principios. Debo rezar para alejar el pecado, sin embargo, el nombre de Dios muere en mis labios y se convierte en un gemido de gozo. 
 
    En eso la puerta chirría, al abrirse, y, veloz, me bajo el borde del camisón y me apoyo en mi costado fingiendo dormir. 
 
    —No te hagas, que te he escuchado masturbándote —declara Lucie con naturalidad—. ¿Así que nos estuviste espiando? Wolfgang quedó muy relajado después de los masajes que le dimos. Coba es una maestra de las caricias. Sabe muchas cosas y yo dudo que sea virgen. Quizá el teniente Shultz me engañó y la sacó del burdel de las SS. Aunque no puedo negar que al comandante lo fascinó. Lo conozco. Hasta quiso dormir con ella, y ni a mí me permite compartir su cama. Nuestra sorpresa fue todo un éxito, querida Blu. Quizá regreses a tu hogar antes de lo pensado. 
 
    ¿Regresar? Todavía no he reunido lo suficiente para reabrir la tienda. ¿Y a qué me dedicaré si regreso antes de tiempo? ¿A emplearme de obrera en alguna fábrica de armamento? Lo más probable. No regresaré al convento con tía Ada enferma.  
 
    —Buenas noches, querida. —Lucie se ha quitado la bata para colocarse un camisón, y se está metiendo en la cama.  
 
    Yo me quedo de espalda porque tampoco quiero que descubra que he estado llorando. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, me estoy acercando a la cocina cuando veo salir a Coba cargando la bandeja del desayuno. Lleva el cabello suelto y una de las batas de Lucie. Me asomo al umbral y esta me mira apenas. 
 
    —¿Cómo dormiste? —pregunta con cínico interés—. Querida, deberías tratarte esas ojeras. Al final terminarás pareciéndote a las mujeres del campo. 
 
    —Vi a Coba llevando la bandeja del desayuno —le dije pasando por alto su sorna. 
 
    —Quiso consentir a Wolfgang en la cama. Creo que esta chica va demasiado rápido, y me gusta. Tiene iniciativa y pasión. Hoy le traerán unos vestidos que encargué. Se los ha ganado.  
 
    Sus comentarios son adrede, casi con alevosía, porque así me enrostra lo inútil que soy y que, de un modo abrumador, estoy siendo desplazada por una aparecida. Pero mientras herr Schumacher no me despida, puedo seguir contando con ese trabajo. Y estoy segura de que no lo haré, pues cuento con él para cumplir mis sueños y los de mi tía.  
 
    —Ve a regar el invernadero —me dice por último sin mirarme—. Y las camisas de Wolfgang debes lavarlas aparte y con sumo cuidado. Después comes algo. 
 
    Suspiro y me resigno a los mandatos de la bávara. Salgo a la mañana fresca. El sol colorea las nubes que no se han retirado y el aire ha dejado de oler a nieve. El invernadero está en la parte trasera de la casa y en él se cultivan verduras y frutas de la época. Esto también ha sido obra de Lucie. Trajo a unos prisioneros para que levantaran la carpa transparente y Hermann consiguió la tierra y las semillas. Todo es controlado por ella. En el fondo es la verdadera ama y dueña de esta casa.  
 
    Cojo la manguera y riego las plantas. Al cabo de un rato, me dedico a lavar las camisas de herr Schumacher con todo el cuidado que me ha recomendado su novia. Este se ha marchado mientras yo permanecía en el invernadero, y Coba y Lucie se encierran en su dormitorio. Cuando termino de tender, voy a la cocina a prepararme un té. Tengo hambre, saco una rebanada de pan y le unto un poco de mantequilla, esperando que Lucie no se disguste. En ese instante, vestido como un oficial más de las SS, se materializa Hermann en el umbral y me pregunta por su hermana.  
 
    —Está en el dormitorio. 
 
    Me mira un momento más y el fulgor en sus ojos azules me desagrada. No olvido todo lo ruin que ha sido también y que está dispuesto a cumplir todas las bajezas de Lucie. Cuando se va, suelto un suspiro y me siento a tomar el desayuno. 
 
    Por la tarde llega la ropa que Lucie mencionó. El chófer de herr Schumacher la trae en tres cajas atadas con una cinta rosa. Es un muchacho amable que me sonríe cada vez que me lo encuentro. Tiene un ligero parecido a Hermann. Bueno es que casi todos los SS son del tipo rubio, atlético y de ojos azules. Todos siguen los ideales del «ario perfecto». Me entrega las cajas, hace un movimiento de cabeza y se marcha. Inspiro y se me ocurre que debo llevárselas a Lucie. Y Lucie no ha salido de la recámara del comandante. Así que subo la escalera, golpeo la puerta y espero. Escucho su voz desde el interior. Demora solo diez segundos en abrir y sobre su hombro diviso a Hermann de rodillas en la cama y a la holandesa con las manos atadas en el cabecero. La desnudez de Lucie se vislumbra a través de su bata abierta. 
 
    —Estamos jugando a la «secuestrada». A Hermann se le ocurrió. Siempre está inventado cosas —me confidencia risueña. Enseguida recibe las cajas—. Gracias, querida. 
 
    Cierra la puerta con el pie y, exhalando, regreso a mis deberes. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche IX 
 
      
 
    Le estoy escribiendo a tía Ada sentada en la cama. No quiero imaginar lo que ese par está haciendo con la holandesa. Como herr Schumacher prohibió que se bajara al sótano en su ausencia, tras mi flagelación, vi que la mantenían con los brazos en alto y las muñecas atadas. Habían atravesado un cordel en una argolla que colgaba del cielo falso a los pies de la espaciosa cama. Otra ocurrencia perversa de Lucie, que Wolfgang aceptó sin replicar. La soga fue tensada por Hermann y la holandesa, siendo levantada por ella, quedó casi en puntillas. Lucie la había drogado con opio, cuya costumbre se trajo de unas exóticas vacaciones a medio oriente hace un par de años atrás, y Coba, lánguida, mantenía la cabeza sobre su pecho. Su cuerpo armonioso estaba siendo ofrecido al demonio, y este, que había pasado otro día tenso, se abandonó una vez más a los juegos de Lucie. Escuché los quejidos de Coba y me imaginé los míos. Me estremecí. Es imposible experimentar placer cuando el dolor sobreviene en oleadas. Solo cuando percibí los labios de Wolfgang en mi piel sentí un gozo en mi vientre bajo. El dolor desapareció y no recordé la tortura a la cual había sido sometida. Pobre Coba. Terminará igual de enferma que Sabrina. Conmigo, al menos, han tenido un poco de misericordia. 
 
    Firmo la carta, la doblo y la guardo entre las páginas de mi diario de vida. Se la daré al chófer de herr Schumacher para que la lleve al correo.  
 
    Me tiendo de costado y cierro los ojos, esperando dormirme pronto. Empero, la puerta se abre y escucho la voz del alemán: 
 
    —Fräulein, levántese. Es temprano para que se duerma. 
 
    Me siento y lo veo con la espalda recargada contra la puerta, al tiempo que se lleva una botella de coñac a la boca. Tiene la camisa desabotonada y todavía luce las botas negras. 
 
    Obedezco y busco mis zapatos. Él bebe otro sorbo. Al parecer me demoro más de la cuenta, porque cierra la puerta a su espalda. Me quedo con el estómago apretado. 
 
    —Venga y béseme. Quíteme este mal sabor con sus labios.  
 
    Camino despacio hacia él, sin embargo, me detengo a un metro de distancia, evidenciando mi recelo.  
 
    —Usted no me tema. No soy el hombre desalmado que todos piensan. —Me jala del antebrazo con suavidad, me pega a su cuerpo y me besa en los labios—. Lucie me convirtió en esto. Yo era un hombre decente que trabajaba en el Berghof. Era de la guardia personal del Führer. Lucie me convenció para que aceptara dirigir este campo de muerte y su padre se encargó de mover sus influencias. ¿Puede oler? Huelo a todas las miserias. Mi perfume francés se ha disipado en el humo de las chimeneas. —Me vuelve a besar y el brillo de sus ojos que rasgan la penumbra, expresa vivo pavor—. Usted jamás cruce la cancela. Más allá hay espinas que pueden lastimarla.  
 
    Me abraza y me besa en los cabellos.  
 
    Su camisa, al contrario de lo que piensa, no huele a humo, sino a una loción dulce y varonil. Escucho los latidos de su corazón. ¿Laten por mí? Eso quiero pensar. Es estúpido, lo sé. ¿Cómo se puede amar a alguien que te lastimó? Debo alejar cualquier idea romántica de mi mente. Herr Schumacher está ebrio y hasta hace poco estuvo con otra mujer. Si vino a mi dormitorio es solo para divertirse un rato. Aun así, no quiero apartarme de sus brazos, quiero seguir escuchando los latidos de su corazón. 
 
    —Regrese a la cama. Esta noche Lucie no la molestará. —Se aparta y gira hacia la puerta.  
 
    Alargo la mano, pero la recojo de inmediato. Me avergüenza que se entere de que tengo necesidad de él. Se para en el umbral, me sonríe con cierta tristeza y cierra la puerta.  
 
      
 
      
 
    En cuanto me levanto voy a buscar al chófer del comandante y lo encuentro a un costado de la casa, jugando con el pastor alemán. Apenas me ve me dedica una sonrisa amable. 
 
    —Buenos días, ¿podría llevar esta carta al correo cuando vaya al pueblo, por favor? Es para mi tía Ada. 
 
    Se la tiendo y él la recibe con la mejor disposición.  
 
    —Gracias. —Hago el ademán de girar. 
 
    —Me gustaría invitarla a salir uno de estos días, si usted acepta, por supuesto —se atreve a declarar.  
 
    Ya sabía que lo diría algún día. Solo debo recordar sus miradas y su simpatía. Y no me molesta. El SS es bastante guapo y educado. El domingo en la tarde lo tengo libre.  
 
    —El domingo —le contesto con una mueca cálida. 
 
    Me sonríe y afirma con la cabeza. A continuación, volteo y rodeo la casa. Él regresa su atención al pastor alemán, cuyos ojillos marrones están siguiendo el vuelo de una mosca. 
 
    Estoy cruzando la sala cuando escucho la voz inexpresiva de Lucie desde la balaustrada: 
 
    —Necesito que limpies la recámara de Wolfgang. 
 
    Desaparece y voy en busca de la escoba y la pala. Tras subir, al fin, me interno en el cuarto y mi impresión es tan grande, que me consterno y dejo caer la pala y la escoba a mis pies. Coba sigue con las muñecas atadas al cordel, y su cuerpo es un mapa de fustigazos y rastros de sangre.  
 
    —Esta es obra de Wolfgang —me susurra Lucie sobre el hombro—. Anoche estaba muy mortificado y la holandesa se sacrificó para su placer.  
 
    Es horrible. Abominable. No puedo con las náuseas. Me veo a mí misma atada a aquella cruz. El martirio de Coba es el mío y busco la mirada de Lucie para suplicar conmiseración. 
 
    —Suéltala, por favor. Está sufriendo. 
 
    —¿Sufriendo? —Se carcajea—. Pero si está dopada. Le gustó tanto el opio que se intoxicó con él. Ni siquiera sintió cuando Wolfgang la penetró por sodoma luego de descargar en su piel toda su furia. No te preocupes por ella. Sobrevivirá. Ahora cambia las sábanas y llévate esa ropa con sangre. 
 
    La observo. Es el pantalón gris y la camisa blanca que olía a humo, según herr Schumacher. Me da un escalofrío. Cuando me visitó la llevaba puesta y tenía impresa la sangre de Coba. ¿Qué clase de monstruo es?  
 
    Evito mirar a la holandesa para que no me perturbe y pongo manos a la obra. Quito las sábanas, reemplazándolas con unas limpias, y recojo la ropa sucia.  
 
    —Puedes barrer más tarde —declara Lucy fastidiada—. Ahora necesito que salgas.  
 
    De pronto, Coba parece reaccionar y, gimiendo, levanta la cabeza a duras penas. 
 
    —¿Qué esperas? —Me empuja la alemana, cerrando con brusquedad la puerta a mi espalda.  
 
    Voy a pedirle a Dios que la proteja. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche X 
 
      
 
    Me alivia saber que la holandesa se ha recuperado. La he visto sentada junto a Lucie en la cama del comandante. Lucie le cepilla el cabello y ella se abandona con absoluta docilidad.  
 
    —Lo has pecho bien, pequeña —le dice la bávara—. El comandante está muy satisfecho. Eso es lo que espera un amante: la entrega total.  
 
    —¿Soy su amante? 
 
    —Podrías llegar a serlo. Mientras tanto, eres una empleada muy eficiente. Mira lo que te has ganado. 
 
    Se levanta, va por las cajas en un rincón y regresa con ellas a la cama. Es ropa. Vestidos finos y lencería. Coba está maravillada. En Ámsterdam trabajaba en una fábrica de telas y jamás en su vida pensó que podría pagar por un vestido hecho con ellas. Así que los que van surgiendo de las cajas son mucho más de lo que ha soñado en toda su vida. 
 
    —Y podrás tener más si te sigues comportando tan complaciente con herr Schumacher —murmura Lucie con aquella sonrisa siniestra que tan bien conozco. 
 
    Escucho voces en el primer piso y prefiero huir hacia un rincón del corredor. El comandante se hace acompañar de otros dos oficiales y me llama para que los atienda. De inmediato, desciendo la escalera y me doy prisa en servir las copas. El oficial más maduro, de abultado estómago, ladea la cabeza y clava la vista en mi trasero con total descaro cuando me inclino a servir el licor en las copas.  
 
    —Quiero una criada como la que tienes, Wolfgang —comenta sin ocultar su lascivia.  
 
    —Para las porquerías que tienes en mente, mejor búscate una amante —le responde el aludido con una risita. 
 
    —Magda me mataría si se entera. 
 
    —Entonces deja de mirarle el trasero a Blu.  
 
    —Blu. Qué bonito nombre —desliza más excitado que convencido. 
 
    Le sonrío por cortesía cuando le ofrezco la bandeja. Sus ojos me devoran con codicia y se moja los labios.  
 
    —Déjala tranquila, Rohnar. —Wolfgang ha encendido un cigarrillo y se muestra relajado reclinado en el sofá de respaldo curvo. Me observa con intensidad, al decir—: Puede retirarse, Blu. No la necesitaremos más. Gracias. 
 
    Inclino la cabeza y cruzo la estancia con la bandeja contra el pecho. 
 
    Rohnar voltea hasta que desaparezco.  
 
      
 
      
 
    No hay nada sórdido ni lujurioso esta noche helada. Las mujeres, saciadas de tanto sexo, duermen en la cama del comandante y este y sus amigos charlan sobre guerra y política en la sala de estar, al abrigo del fuego y de un buen licor. Me pongo el camisón y me recuesto en la soledad del dormitorio de la primera planta. No tengo ganas de escribir e intento mantener la mente en blanco. Poco a poco me voy durmiendo. 
 
      
 
      
 
    El día siguiente soy la primera en estar en pie. Me preparo un tazón de avena antes de comenzar las labores. Contemplo la mañana somnolienta a través de la ventana de la cocina. En las nubes se colorea una franja dorada y rosa. Huele a primavera. Las incipientes hojas verdes ya están brotando. Recién he visto al pastor alemán dando vueltas por allí y, de pronto, lo escucho ladrar con insistencia hacia el almendro. Curiosa, me asomo a la puerta a la par que dejo el tazón sobre la mesa.  
 
    —Gott, ¿por qué ladras tanto?  
 
    Observo hacia árbol y descubro a un pequeño gato gris engrifado. Sonrío. Ah, es eso.  
 
    —¿Cómo subiste hasta ahí, mínimo? —le pregunto alargando el brazo—. Ven, Cuchito, Cuchito... 
 
    Gott vuelve a ladrar y lo regaño con la mirada. 
 
    —Si sigues ladrando el gatito no querrá bajar. 
 
    Como si me entendiera, el animal se sienta moviendo la cola y emite dos ladridos más. 
 
    En eso escucho la voz de herr Schumacher a mi espalda: 
 
    —Ahora entiendo por qué mi perro está tan dócil.  
 
    Volteo. Luce el uniforme gris y las botas negras de rigor. Da unos pasos hacia mí y también otea hacia las ramas. 
 
    —Un gato. —Su tono no esconde su decepción—. Déjeme rescatarlo de allí antes de que termine en las fauces de Gott. Pero le informo que no me gustan los gatos y tendrá que hacer algo con este. 
 
    Estira el brazo y lo coje sin mayor esfuerzo. El animal se ve tan diminuto en su mano. Me lo entrega y lo arrullo. Gott lo observa con ojillos atentos. 
 
    —¿Y mi desayuno, fräulein? No puedo esperar toda la mañana. Mi tren hacia Berlín sale a las once. —Consulta su reloj con cierta impaciencia. 
 
    Mi cuerpo se pone rígido. El comandante ha sido llamado por Himmler y no puede faltar a ese encuentro. Entonces, yo me quedaré a solas con los «hermanitos perversión» y su nueva esclava sexual. ¡Estaré a la absoluta merced de los caprichos de Lucie, y herr Schumacher no estará presente para protegerme! 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Nota que he perdido los colores. 
 
    —¿Puedo ir con usted? Puedo ser su asistente. 
 
    Sus labios se ensanchan y sus dientes se vislumbran blancos y simétricos. 
 
    —Qué más quisiera yo que presumírsela a los otros oficiales, pero me es imposible. —Exhala y me mira, entornando los párpados, mientras busca la cajetilla de cigarrillos en el bolsillo de su guerrera. Enciende uno y le da una calada—. Quédese tranquila. Lucie no la tocara. Está muy entusiasmada con su nueva amiga. 
 
    —¿Y a usted no le entusiasma la holandesa?  
 
    Un brillo burlón asoma a sus ojos y se encoje de hombros. 
 
    —No más que sus celos. 
 
    —¿Mis celos? —Abro la boca. 
 
    —Aunque usted es mi favorita y no permitiré que Lucie la dañe. Será un viaje breve. De dos o tres días. 
 
    —No confío en ella. 
 
    Se queda callado y vuelve a calar su cigarrillo.  
 
    —Bueno, en vista de que está preocupada más de las intenciones de Lucie que en preparar mi desayuno, me marcho a mis deberes. 
 
    —¡No! —el grito escapa de mi boca casi sin darme cuenta y otra vez el alemán me observa con un dejo de sorna. 
 
    Enarca las cejas. 
 
    —¿No? 
 
    —No se marche. Le prepararé su desayuno. No demoro. 
 
    —No se preocupe, Blu. —Me sonríe con indulgencia—. Comeré algo en el vagón. 
 
    Se inclina para acariciar la cabeza de Gott, quien le devuelve el gesto con dos ladridos que engrifan aún más al pobre gato. Sus uñas me están rasguñando el pecho a través de la tela del delantal.  
 
    —Wolfgang... 
 
    Va a marchar y gira, expectante. 
 
    —Que tenga buen viaje. 
 
    Asiente. 
 
    —Y usted búsquele un hogar a ese gato, que no lo quiero a mi regreso. 
 
    Me quedo sola y Gott vuelve a atormentar al gato. Espero que esos días pasen rápido. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XI 
 
      
 
    Hermann no puede ocultar su disgusto cuando intenta comenzar algún retozo y Lucie lo frena. ¿Qué ocurre? No puede comprender que su hermana lo rechace. Pero Lucie, por vez primera, tiene su cuota de placer colmada con la compañía de Coba. Han estado todo el día en la cama del comandante y la holandesa se ha vuelto una experta en proporcionarle placer con la lengua.  
 
    Mientras estoy lavando los trastos en la cocina, Lucie entra, agarra el frasco con las chispas de chocolate y comenta con todo desenfado: 
 
    —La lengua de Coba es increíble. Es larga y fina, y se mete en mi vagina como una serpiente. Me ha hecho gozar de una manera... Está practicando para chupárselo a Wolfgang. Lo hará maravilloso. Su lengua se desliza con destreza haciéndome vibrar. —Inspira—. Si tú no fueras tan mojigata, le diría que te pase la lengua. —La siento aproximarse y luego su mano está posándose sobre uno de mis glúteos—. Lo mejor de ti es este trasero. ¿Sabes que Wolfgang está ansioso por destrozártelo? Se le pone duro cuando estás cerca. Se calienta —me susurra al oído y los vellos de la nuca se me erizan. 
 
    Me muevo para alejarme de su acoso y sonríe con el mal reflejado en ese gesto. 
 
    —Ten cuidado, que Coba te puede desplazar si comienza a hacer cosas que a Wolfgang lo trastornan. No siempre serás su «favorita». Sabrina lo fue durante un tiempo y terminó vistiendo harapos en el campo de trabajo.  
 
    Poco después, Hermann cruza a zancadas la sala y azota la puerta del pórtico. Lucie se abstiene de salir en su busca porque continúa entregada a sus actos impuros con la holandesa. Se besan con el cuerpo satisfecho. La mano de Coba acaricia el vientre plano de su «ama». Sus entrepiernas aún rezuman el fluido de sus orgasmos. Y así se duermen.  
 
    Por mi parte, dada la indolencia de Lucie por la cocina, no tengo más remedio que preparar la cena, un poco de carne de jabalí y unas patatas cocidas que saqué del invernadero. Le doy leche al gatito, le hago cariño en el lomo y me quedo otro rato en la cocina mientras escribo estas líneas. Cuando me siento exhausta, tomo al mínimo entre mis brazos y me retiro al dormitorio. En eso veo pasar a Hermann hacia la escalera.  
 
    Su mirada borrascosa y su ademán resuelto acusan una amenaza de vendetta. Y no me equivoco. Coba sigue durmiendo en los brazos de la lesbiana y Hermann la separa de esta con brusquedad, quien, confundida, no sabe en un principio qué está ocurriendo. Hermann lleva a la holandesa hasta el pie de la cama, la voltea, se baja la cremallera y la penetra por el recto de un impulso, obligándola a chillar como animal herido.  
 
    —¡Qué estás haciendo, animal! —grita Lucie consternada—. ¡La estás violando! ¡Suelta a mi holandesa! 
 
    —¡Esta perra se lo merece!   
 
    —¿Qué dices, imbécil? ¡Se lo diré a Wolfgang! 
 
    Mas Hermann ignora la advertencia y sigue hundiendo su miembro en el estrecho conducto. Coba, presa de dolor, crispa las manos en los barrotes de la cama. Hermann, subyugado por su alma sádica, la nalguea. 
 
    —¡Mira cómo goza tu perra lesbiana! —La agarra de la barbilla y devora sus labios. 
 
    —¡No, déjala! —solloza Lucie—. Eres un monstruo... 
 
    Sin embargo, en lugar de impedir que su mellizo continúe empalando a Coba, se recuesta, separa las piernas y se lleva los dedos a la vulva, para acariciarse el clítoris con frenesí. Luego se coloca los dedos sobre los labios, saca la lengua y lame su secreción. Hermann, en medio del letargo de la excitación, se retira del interior de la holandesa y va a meterse entre los muslos de su hermana. Su semen solo es para ella. No existe otra mujer. Desde que tuvo uso de razón han cogido. Él ha sido el primer hombre en su vida, y ella la primera mujer. Han nacido juntos para amarse. Un día sin tocarla se convierte en una tortura.  
 
    Lucie abre la boca para dejar escapar un gemido. Su hermano toma su verga y la inserta en los pliegues carnosos. 
 
    —¡Rápido! —exige ella y Hermann comienza su travesía hacia el clímax, internándose hasta el fondo con un brusco movimiento. 
 
    Mientras, con la mirada entornada, Lucie le hace señas a la holandesa para que se acerque y la bese. Coba se arrodilla junto a la cama, se inclina sobre ella y la besa con deleite. Enseguida va a sus pechos y succiona el pezón con un gemido. Hermann se mueve con más frenesí y Lucie, extasiada, los obliga a besarse. Sus dedos de uñas largas tironean sus propios pezones. Hermann se acomoda mejor y coloca las piernas de su hermana sobre los hombros, y sigue embistiendo con fuerza. Coba ha vuelto a apoderarse de los labios de la alemana y no se aparta de ellos. Hermann prolonga un poco más el éxtasis y, cerrando los ojos, el orgasmo estalla, haciéndolo lanzar un grito brutal. 
 
      
 
      
 
    Las noches se convierten en día en esta casa. Por eso todo el mundo duerme a media mañana. La llegada de la holandesa ha desordenado los horarios y solo yo cumplo mis funciones de criada. Aunque me gusta esta soledad y este silencio. Siento que hay algo de pureza en ese ambiente tan sórdido, sobre todo, cuando contemplo el día a través de la ventana de la cocina. Ahora estoy pensando qué haré con el gatito. No he querido bautizarlo, aunque en secreto lo llamo «comandante» en honor a herr Schumacher. Mientras no se entere, todo estará bien. Como es domingo, recuerdo mi cita con Thomas. Decido que lo llevaré conmigo y se lo ofreceré a alguna persona en el pueblo. No tengo el corazón para dejarlo abandonado por ahí.  
 
    Son las dos y me preparo para mi cita. ¿Una cita en estos tiempos? Puede resultar frívolo, pero a veces es necesaria un poco de compañía. Extraño a tía Ada y mi vida tranquila en Dzierzgoń. Acá no tengo con quién platicar. Lucie todo lo que hace es martirizarme. Una cita tampoco significa que dejaré de ser virgen. Muchas chicas tienen citas antes de casarse. Y aunque me aferre a mis valores arcaicos, debo ser consciente de que el mundo marcha a un ritmo más rápido y sin tantos pudores. Todo lo que he visto me ha quitado un poco la ingenuidad. Lamento, eso sí, que el único vestido decente que posea sea aquel con el cual llegué. Mi consuelo es que los días ya no son tan fríos y podré lucirlo sin estornudar.  
 
    Me doy un baño con agua tibia, me enfundo la enagua, el vestido y me cepillo delante del espejo del rincón. Mi cabello no es rubio como el de Lucie o el de Coba, aun así, tiene una ondulación muy bonita y arroja destellos dorados al sol. Me hago la partidura a un costado, me atravieso una horquilla y me aplico detrás de las orejas un poco del perfume de violeta. Mis ojos revueltos de verde y marrón sonríen. Me gusta mi imagen. Soy una chica moderna. Tía Ada estaría suspirando de la dicha.  
 
    El salón está vacío, así que aprovecho a bajar con el gato entre mis brazos. Esperaré a Thomas en el jardín. El Sol acaricia las copas de los árboles y sopla una brisa fresca. Hay una banca de piedra y me siento ahí. Un guardia con su arma de servicio se pasea en la entrada. La casa es una mansión veraniega, pintada de beige y blanco en las esquinas. Posee un lejano aire a un château. Un jardinero con un traje a rayas viene tres veces a la semana para darle forma a las ligustrinas y las flores. En medio de este esplendor hay una pequeña pileta. No me había detenido antes a contemplar la residencia del comandante. Quizá porque estuve muy ansiosa de cumplir bien mi papel y la presencia del alemán me absorbía. Y todos los caprichos de su prometida. Esta tarde, en cambio, me siento libre y, hasta cierto punto, feliz. No quiero pensar en la guerra, ni siquiera en tía Ada, quien insistió para que viniera aquí. Intento fingir que la vida sigue su curso normal. 
 
    No obstante, ya son las cinco y Thomas no da señales de vida. El pequeño gato quiere saltar de mis brazos para correr por el césped y me tiene la piel rasguñada. ¿Thomas se habrá arrepentido de invitarme a salir? Comienzo por sentirme inquieta, abrumada por mis temores y nerviosismo. Tras un rato comprendo que es inútil esperar. No vendrá. Estoy segura de que ha considerado que no vale el riesgo mezclarse de un modo más íntimo con el personal. Me parece haber escuchado a Lucie decir cierta vez que herr Schumacher desaprobaba las relaciones amorosas entre su personal. Suspiro. Bueno, al menos intenté llevar una vida normal. No juzgaré a Thomas. Él es libre para decidir.  
 
    —¿Por qué te vestiste para misa? —se burla Lucie cuando me ve entrar en el dormitorio. Está buscando en la cómoda, donde guarda alguna de sus cosas—. ¿Has visto mis medias de seda? ¿Y ese gato? ¡Sácalo! ¡Soy alérgica! ¡Qué asco!  
 
    En cuanto me ve cruzar con él el umbral, me cierra la puerta en las narices y escucho un estornudo. Voy a la cocina para darle un poco de leche y mis brazos agradecen que los liberen de los pelos y los arañazos del animalito.  
 
    —Blu, necesito que veas algo. —La bávara, con un fulgor inquietante, está en la puerta envuelta en su bata de seda.  
 
    Como no me decido a seguirla, viene por mí y me conduce escalera arriba. Recuerdo la vez que me llevó al sótano, y mis nervios se activan. De pronto voltea y me sonríe a medias. 
 
    —Me lo agradecerás —dice poco antes de llegar a la puerta de la alcoba de herr Schumacher.  
 
    La empuja con suavidad para mostrarme lo que acontece sobre la cama una vez más. Coba está recostada mientras Thomas está encima de ella y Hermann, arrodillado, mantiene su miembro en su boca.  
 
    —Ahí tienes al príncipe con el que ibas a salir, cogiendo como un conejo. Es que ningún hombre se puede negar a las bondades de la holandesa. Ella es perfecta. Sensual. Irresistible. Thomas hizo una buena elección. Tú pareces más eslava que volksdeutche.  
 
    Los testículos de Thomas golpean las posaderas de Coba, y los gemidos y los ojos cerrados de Hermann acusan un estado de frenesí más profundo que el generado por el opio que suele fumar. 
 
    Giro para escapar y choco con el pecho de Lucie. Pero no me importa. Mi sensación de humillación me supera. No me puedo quitar su risa de la cabeza durante el resto de la tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
           Noche XII 
 
      
 
    Lucie ignora la orden de Wolfgang de no bajar al sótano. Su excitación ha aumentado a niveles impensados y no teme arrastrar a su hermano, a Thomas y a Coba a la lujuriosa tenebrosidad del subsuelo. Desea que Thomas, el apuesto chófer de su prometido, la flagele, mientras Hermann ata a la holandesa a la Cruz de San Andrés y la penetra sin piedad por las nalgas. Están ebrios y drogados. Han fumado opio y hurtado el vino del comandante y el líquido rosado ha chorreado sacrílego por el pecho de las mujeres. Thomas, entregado a sus debilidades, no deja de chuparle los pezones a Lucie. Sus pechos son menudos, aunque sus pezones tienen la forma de balas a causa del estímulo que la lengua del chófer le procura. En ese momento, las muñecas de la alemana están sujetas por los grilletes que cuelgan de las vigas. 
 
    —¡Vamos, golpéame! —le ordena a Thomas—. ¡Excítame! ¡Demuéstrame cuánto me deseas! 
 
    El chofer vacila por un instante, mas, la insistencia de la chica no le deja más remedio que levantar la fusta y azotar aquella piel que ya ha sido inmolada. 
 
    —¡Más fuerte! —grita. 
 
    A cada golpe, su cuerpo se estremece y su boca lanza un quejido ahogado. Pero Thomas no quiere más de eso y se acerca a su víctima con una erección intimidante. Su pene tiene un grueso mayor y presiona el glande contra el muslo de Lucie. La barra de carne luce roja y venosa. Hermann está resoplando contra el hombro de Coba mientras se mueve por ese conducto que se abre con facilidad. El orificio está dispuesto para ser invadido sin necesidad de ser lubricado. Hermann ha abierto los cachetes y le pasa la lengua al ano antes de penetrarlo. Le gusta mucho de ese modo. Jala los cabellos rubios de la holandesa y embiste más rápido. 
 
    En tanto, el miembro de Thomas está tanteando los glúteos de Lucie, en busca del orificio de Sodoma. Lucie gime desesperada por ser empalada. Anhela el mismo trato de Coba, quiere sentir la violencia exacerbada en sus entrañas que la obligue pedir a gritos «más y más». 
 
      
 
    Al caer la noche se me ha pasado parte de la rabia que siento hacia la prometida de Wolfgang, y me encuentro mirándome en el espejo. Tengo el rostro un poco redondo y mis ojos están algo juntos; poseo pestañas crespas y mis labios son gruesos y huelen al chocolate de mi infancia. No soy una chica sin atributos. Tía Ada me mostró fotos de mamá y me sorprende ver mi parecido con ella. Y mamá era bella. Su belleza exótica hizo que papá perdiera la cabeza y se olvidara de su esposa en Alemania durante el tiempo que permaneció en Pomerania.  
 
    Me desnudo, contemplo mi cuerpo, acaricio mis pechos y mi vientre, y mi mano termina posándose en la vellosidad marrón de mi monte de Venus.  
 
    Me hubiera puesto el camisón para meterme en la cama, pero escucho la música del gramófono y entorno la puerta. La chimenea arroja su reflejo anaranjado sobre los cuerpos que yacen en la alfombra. Recuerdo a Lucie sobre Wolfgang, y esto me desagrada. Sin embargo, como hipnotizada me quedo viendo cómo Thomas, tendido de espalda, mantiene sobre él a Coba y su miembro está encajado en el recto de la holandesa, mientras Hermann, más activo, la penetra por la vagina en un vaivén constante. Lucie, por su parte, está riendo como idiota en el sofá a causa de los efectos del opio que no deja de consumir.  
 
    Cierro la puerta para no ser vista y respiro profundo. No puedo experimentar aquel bochorno. No puedo sentirme excitada. De repente envidio a Coba, que se entrega sin miedos ni pudores. Está disfrutando de dos hombres bellos, que poseen su cuerpo con veneración. En cambio, a mi lado no existe un solo hombre que me ayude a consolar esta sensación abrumadora. «Debes ser virtuosa, Blu. Tu marido lo apreciará». He obedecido todos estos años a las enseñanzas de las monjas solo porque no quiero ser abandonada como mamá luego de entregarse al placer de la carne. Debo rezar mucho para alejar las tentaciones y los malos pensamientos, y todo estará bien. Me arrodillo junto a la cama, pliego las manos y elevo una oración. Aun así, estoy demasiado excitada para seguir.  
 
    Aprieto los muslos y todo lo que consigo es aumentar esta sensación. Me pongo de pie, me siento al borde de la cama y separo las piernas. Solo queda el consuelo de mis dedos. Después elevaré una oración para limpiar mis actos pecaminosos. Al morderme el labio, vuelvo a imaginar el chocolate. La secreción tibia de mi vulva está embebida de él. Imagino la boca de Wolfgang saboreándola, y un gemido brota de mis labios. Pero deseo más. El placer sube en oleadas por mi piel y se me ocurre restregar mi entrepierna en el cabezal de la cama. La esfera dorada, dura y fría, calma en parte mi suplicio. Es un puño de hierro que recorre los bordes de mi vulva y se detiene en el centro. Puedo imaginar que es el miembro de Wolfgang. Esa cabecita roja en medio de la cual brota el semen. Me llevo los dedos a la boca. Qué placer me genera la fantasía de beberlo. El fuego se reaviva en mi vientre y me acaricio. Me muevo otro poco y me masajeo los pechos.  
 
    —Wolfgang —susurro.  
 
    En lugar de Lucie me veo yo encima de él, arqueando la espalda, moviéndome a su ritmo. Despacio, muy despacio. Me gusta así. El placer va subiendo poco a poco. Cierro los ojos y mi cabeza gira hasta quedar embargada por el éxtasis.  
 
    —Aquí tienes a la criada, Thomas —declara de repente la voz traposa de Lucie cuando enciende la luz de la lámpara y ambos se materializan desnudos en el umbral—. Aunque está prohibido tocarla. Le pertenece al comandante. Así que me lo agradecerás toda la vida. O hubieras terminado en un batallón de castigo. 
 
    No sé cuánto ha visto Thomas de mi cuerpo, pero me enderezo y me cubro rápido con el camisón. Thomas me sigue contemplando y más que deseo, me parece advertir un dejo de ternura.  
 
    —Ahora regresemos a la sala a beber más vino.  
 
    Lucie se lo lleva casi a la fuerza y yo salto de la cama para asegurar la puerta con cerrojo. Acto seguido, me enfundo el camisón y me meto en la cama sintiendo que mis mejillas arden de vergüenza. 
 
      
 
      
 
    Veo a Thomas el día en que el comandante debe regresar de su viaje. Está jugando con Gott en el jardín trasero. Se ve formal en su uniforme gris. ¿Quién diría que es amante de las orgías y del vino de su jefe? Yo sigo pensando qué hacer con el gato. Lucie en la mañana le ha enviado un puntapié y me ha gritado que debo echarlo a la calle porque toda la casa apesta con su olor y ella no puede más con su alergia. Me desconsuela deshacerme de él, sin embargo, no tengo más remedio.  
 
    Al otear por la ventana de la cocina, se me ocurre de pronto que Thomas se haga cargo de él. De modo que, inspirando, me armo de valor y salgo al jardín. El gato se engrifa en mis brazos cuando escucha ladrar al pastor alemán. Thomas le acaricia la cabeza para calmarlo. 
 
    —¿Puede hacerme un favor? Necesito que se lleve a este gato antes que llegue herr Schumacher. Según sé no le gustan los mínimos. 
 
    —No se preocupe. Conozco a alguien que puede cuidarlo. 
 
    —Gracias. 
 
    Gott vuelve a ladrar cuando se lo entrego. Mis antebrazos han vuelto a ser el blanco de sus arañazos.  
 
    Thomas, compasivo, me sonríe en una línea cerrada. 
 
    —Blu, por lo de la otra noche... 
 
    Lo miro a los ojos sin pestañear. 
 
    —Era mi primera cita y me hacía ilusión. Pero ya no importa. —Me encojo de hombros.  
 
    —Lo siento. No quiero que esto empañe nuestra relación. Sé que no puedo acceder a tener algo sentimental con usted porque lo arruiné, aun así, no me niegue su amistad. En realidad, no fue mi intención faltar a nuestra cita. Yo también estaba ilusionado. 
 
    —Tranquilo. Ya lo superé —le sonrío tibiamente—. Ahora llévese a ese tierno gatito, por favor, antes que aparezca herr Schumacher. 
 
    Le acaricio por última vez la cabeza y giro para regresar a la cocina. Sí, estoy muy decepcionada de Thomas. Mas no puedo alimentar un rencor profundo hacia él, porque entiendo que también es otra víctima de las intrigas de Lucie. 
 
    Lejos de su mirada entristecida, me encuentro con la bávara a la entrada de la cocina. Está vestida con un fino vestido en tono azul y lleva un collar de perlas en el cuello que resalta gracias a que se ha recogido el cabello. 
 
    —Hoy yo prepararé la cena —me anuncia mientras avanza hacia la mesa—. Quiero consentir a mi prometido. Ya tuvimos suficiente de tu desabrida comida polaca.  
 
    —Tendrá que conseguirse otra criada. Me marcharé en unos días. —Mi declaración la obliga a mirarme por encima del hombro.  
 
    —Me harías un favor, mas no puedo permitirlo. Has visto cosas que no deberías y no voy a correr el riesgo de que una extraña divulgue mis secretos.  
 
    Voltea y sus ojos son enfáticos. 
 
    —No sé nada de mi tía y me preocupa. 
 
    —Ella está bien.  
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —La gente como tú no necesita de mucho para vivir.  
 
    —Mi tía estaba enferma cuando la dejé y sus medicamentos estaban escaseando.  
 
    Lucie, fastidiada, se cruza de brazos. 
 
    —Qué complicada eres, querida. Te quedarás en esta casa y te marcharás cuando yo lo decida, ¿entendido? 
 
    —No me puede retener a la fuerza. No soy su esclava ni su prisionera. 
 
    —No seas insolente. Mejor cierra esa boca si no quieres terminar peor que Sabrina. Ahora ve por unas verduras al invernadero—. Me tiende el canasto de mimbre con gesto displicente. 
 
    Regreso al jardín y Thomas ya no está. Gott me sigue unos pasos y después regresa. En medio de las verduras y las frutas, todo lo que hago es llorar. 
 
  
 
  
   
           Noche XIII 
 
      
 
    Necesito los brazos de tía Ada con desesperación. Me siento tan vulnerable. Ya no deseo estar aquí. Odio a Lucie y su manía de fastidiarme la vida. Y sé que ella tampoco quiere que esté cerca a pesar de su amenaza de que no me dejará marchar. Me he vuelto un estorbo para sus planes oscuros. Ya no me necesita simplemente. Coba cumple todas sus expectativas. La está aleccionando para satisfacer todos los requerimientos sexuales del comandante, y ha sido una alumna muy aplicada. Lo único que me mortifica es que todavía no reúno lo suficiente para comprar el chocolate. Solo tendríamos para unas barras, y estoy segura de que la calidad no sería la mejor. Hay más fábricas de armas que de cacao.  
 
    Un suspiro de tristeza escapa de mi pecho. Escaparme sería una locura, si no deseo terminar con una bala en la cabeza del guardia de la entrada. No tengo más remedio que hablar con herr Schumacher. Él comprenderá. No pueden retenerme a la fuerza. Soy una mujer libre. Mi pequeña maleta está lista. La he vuelto a amarrar con el cordel.  
 
    Doy vueltas en la cama con la luna a mi espalda flotando entre bancos grises de nubes. Puedo imaginar lo que está ocurriendo allá abajo. Una cena a la luz de las velas, una charla amena al abrigo del fuego de la chimenea, acompañados por la música del gramófono y el vino tinto, y, por último, un encuentro pasional en aquella cama que ya ha sido escenario de otras perversiones. Lucie decretó que sería una noche romántica y no quería a nadie más participando de ella. Necesita estar a solas con su prometido, a quien vi apenas esta tarde antes de retomar sus funciones en el campo. Coba se está bañando, por eso no ha venido a acostarse en la cama de junto. Me duele el estómago. Todo esto me tiene muy nerviosa.  
 
    Por fin la veo entrar. Se ha puesto un camisón y su cabello luce mojado. Va directo a su cama. Yo finjo estar dormida. Está de espalda a mí, levanta las cobijas y se mete en ellas. Ya es medianoche. Sube una música distante en la voz de la chilena Rosita Serrano. Lucie hará el amor con él. Se subirá sobre él y se moverá de un modo voluptuoso. Los dedos de Wolfgang se incrustarán en la piel de sus muslos. Doy más vueltas en la cama. Tengo sudores nocturnos. Duermo a sobresaltos. Aparto las mantas. Coba duerme profundamente. No hay demonios en sus sueños a pesar de todas las marcas que dejó la pasión. Nada parece mortificarla. Está en paz con ella misma. Recién amanece cuando consigo desterrar los pensamientos impuros de mi mente y mis ojos se cierran a un sueño pesado.  
 
    —Fräulein, despierte, por favor. —La voz calma de herr suena en medio de mi penumbra.  
 
    Poco a poco voy despertando. El sol se derrama sobre mi almohada y siento pesado los párpados.  
 
    —Ya es más de mediodía y debería estar en sus labores —me regaña más como un padre preocupado que como un jefe disgustado. 
 
    —¿Qué le ocurre? ¿Se siente bien? 
 
    Me apoyo en los almohadones, media aletargada. 
 
    —Me dormí tarde. Lo siento. —No tengo más disculpas porque esa es la verdad. 
 
    —Ya veo. —Hace una pausa—. Lucie me contó que quiere regresar al hogar de su tía.  
 
    Suelto un suspiro y asiento. 
 
    —¿Le hizo algo en mi ausencia para que haya tomado esa determinación? 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    —Nada. Solo quiero regresar con tía Ada porque la extraño.  
 
    Se hace el silencio. 
 
    —Todos extrañamos a nuestras familias. No es la única que se ha visto obligado a separarse de un ser querido.  
 
    —Es que con tía Ada jamás nos habíamos separado por tanto tiempo y... —sollozo. 
 
    —¿Se da cuenta de que se está comportando como una niña? Tenga. Séquese esas lágrimas. —Me entrega su pañuelo que huele a un perfume oriental. 
 
    —Su tía está bien. Desde que usted está trabajando bajo mis órdenes, a ella no le ha faltado nada. Incluso sus medicinas. Un amigo de confianza se está encargando de eso. —Se sienta en el borde de la cama y me mira con una expresión indulgente—. Nunca había conocido a una chica tan sentimental. —Sonríe y yo me sueno la nariz con cierta discreción—. ¿Sabe lo que implica que en estas circunstancias tenga que buscar otra criada? Me costó mucho confiar en usted. Además, Lucie está preocupada porque usted sabe cosas muy delicadas sobre nuestras... «preferencias» y cree que podría revelarlas.  
 
    —No soy una chismosa. —Me limpio la nariz y lo miro de frente.  
 
    Levanta la mano y me quita una diminuta lágrima con la punta de los dedos, que está amenazando con rodar.  
 
    Se queda callado. Baja la mano, la introduce en el bolsillo de su guerrera y saca algo envuelto en un papel dorado.  
 
    Mis ojos húmedos acarician la palma de su mano. Es un bombón. Hace tanto que no veo uno. Chasqueo la lengua. El chocolate siempre ha sido mi adicción. Mis recuerdos de infancia, mis primeras sensaciones sexuales, toda mi vida gira en torno a él. Siento su llamado con una fuerza sobrenatural. Herr Schumacher le quita el envoltorio con sus dedos pulcros y comenta: 
 
    —Este chocolate tiene relleno de menta. Pruébelo. —Me lo ofrece.  
 
    Lo miro a él y luego su mano. Mi lengua vuelve a chasquear. Entonces, con cierta timidez, lo cojo y me lo llevo a la boca. Cuando muerdo un trocito, cierro los ojos y su contenido aromático se esparce como lava en mi boca. La menta viaja por mi garganta y enciende mis entrañas. En ese estado catatónico, mezcla de deleite y fascinación, los labios del alemán se adueñan de la otra mitad. Abro los ojos. No puede privarme de ese placer y mi lengua se mete en su boca para absorber la esencia de la menta. Ambos buscamos la ambrosía y nuestro beso se prolonga con tortuosa agonía. Ya no quedan restos del chocolate cuando nos separamos. Mi pecho respira más agitado y advierto el deseo reflejado en sus ojos. 
 
    Se levanta.  
 
    —Tómese el día libre y piense mejor las cosas.  
 
    —Acérquese. —Muevo el dedo índice y, a pesar de su breve desconcierto, se aproxima y se inclina sobre mí. 
 
    Con una de las puntas del pañuelo limpio una de la comisura de sus labios. Y él, por toda gratitud, atrapa mi mano y la besa en el dorso. 
 
    —Es el beso más exquisito que me hayan dado y no lo voy a olvidar. 
 
    Le dedico una sonrisa. Él apenas curva la boca y se yergue.  
 
    —Nos vemos. 
 
    Lo veo caminar hacia la puerta luciendo su uniforme, y un suspiro escapa de mis labios. Wolfgang lo percibe y me sonríe desde la puerta. Cuando cierra, mi vista se clava en el papel dorado que ha quedado tendido junto a la cama y lo recojo. Me lo llevo a la nariz y dejo que su aroma, mezcla a menta, chocolate y a su perfume, llene mis pulmones y viaje hasta mis entrañas. Vuelvo a disfrutar de sus labios y no me asusta tener plena certeza de que el infierno se ha desatado en mí. 
 
      
 
      
 
    Más tarde me asomo al jardín y advierto a la distancia la silueta de Thomas, quien también se ha percatado de la mía. Por mi parte, sigo pensando que es mejor mantener la distancia. Nadie en mi vida me ha decepcionado tanto. Lucie ha estado un rato en la cocina, vestida con su traje bávaro, y Coba, sorprendida por Hermann en el baño, se ha visto en la obligación de arrodillarse, sumisa, ante él. Hermann está resuelto a cobrarse a través de sus «favores» todos los desplantes de su hermana. Es que no puede aceptar que Lucie ya no demuestre el menor entusiasmo por retozar con él. Antes solían reunirse en la caballeriza y fingir que eran dos amantes furtivos que se follan a riesgo de ser descubiertos, pero ahora ni siquiera tiene un minuto para él. Porque si no es Wolfgang, es la holandesa. Las rodillas de esta ya tienen heridas y él se siente recompensado de cierta manera cuando ve su miembro invadiendo la boca de Coba. Lo chupa de maravilla, no puede negarlo. Lucie la ha aleccionado bien. Su lengua se desliza inquieta y bebe los residuos biológicos con dejo voluptuoso. Jamás manifiesta asco ni se queja cuando sus cabellos son jalados. Se ha vuelto una máquina para dar placer, una muñeca sexual con resistencia y voluntad. Se ha transformado en un títere de las perversiones de los habitantes de esa casa. Coba es un ser silencioso que solo se abre con Lucie. Su voz aterciopelada suena para aceptar las imposiciones de su ama y para deleitar el oído de Wolfgang. Su risa vibra con la armonía de una nota musical. 
 
     El teniente Shultz hizo una buena elección entre el montón de prisioneras que disponía para el burdel de las SS. Coba destacaba por su belleza nórdica. Apenas la vio descender del vagón, supo que la emplearía para el desahogo de los oficiales de más alto rango. Lucie lo compensó muy bien por ella. El comandante era el oficial más idóneo para disfrutar de un manjar holandés. Además, si la chica había llegado al campo de trabajo era por culpa de su padre, quien la hubo implicado de cierta forma a ella y a sus hermanas en sus actividades subversivas. Lucie la perdonaba. Al fin y al cabo, su querida Coba solo era una víctima del mal padre que tuvo y que sí merecía haber llegado a aquel sitio en lugar de su fabulosa hija.  
 
    Lucie, extrañada ante la ausencia de su esclava sexual, sale en su busca mientras sus pasteles bávaros se hornean, y sorprende a Hermann abandonando el baño del personal mientras se sube la bragueta. Entonces no tiene que suponer lo que ha hecho, porque lo intuye con la astucia del zorro que conoce las debilidades de su presa. Hermann solo puede haber ido allí para aprovecharse de la pobre Coba.  
 
    —¡Eres un cerdo! —Lo golpea en la espalda con los puños—. ¡No vuelvas a acercarte a ella si yo no lo autorizo!  
 
    —Si no me hubieras hecho a un lado, podríamos disfrutar los tres. Pero todo lo que haces es pasar la mayor parte del tiempo con esa perra. No deberías confiar tanto en ella. Ahora disfrutó como una cerda mientras me la chupaba.  
 
    —¡Tú la obligaste! No puedes sentir placer si no es a través del sufrimiento ajeno. 
 
    —Lo aprendí de ti, querida hermana. Todo lo que sé es gracias a tu mente enferma. 
 
    Una bofetada lo calla. Los ojos de Lucie relampaguean, en tanto, su respiración se agita en su pecho que sube y baja. Sin embargo, en lugar de que Hermann se aleje ofendido por la actitud violenta de su melliza, se deja abandonar por la pasión y el amor que siente por ella, y, de un jalón, la atrae hacia sí para besarla en los labios. Lucie, como si esperara esta reacción, apenas media resistencia y termina cediendo al deseo de Hermann. Sin embargo, lo que parece una muestra de dulce reconciliación, se transforma de pronto en un acto de salvaje lujuria. Hermann, que solo quiere castigar esa piel promiscua que le niega el privilegio de la exclusividad, la voltea contra el reposabrazos del sillón dejándole el culo parado, le sube el olán de su vestido, se baja la cremallera y su miembro erecto busca internarse en el conducto de Sodoma, encajándolo en él de un solo tirón. Lucie se queja, no obstante, pronto comienza a gozar con la misma vehemencia de su hermano, cuya frente se cubre de una capa de sudor. Los gemidos crecen conforme el orgasmo se hace eminente. Los testículos de Hermann nalguean la piel enrojecida de la alemana. Son dos bolas rojas que contienen todo el líquido caliente y espeso que caerá a chorros por sus muslos.  
 
    A Lucie la enloquece sentir en su piel el semen de su mellizo. Cuando lo deja caer en su boca, ella lo bebe con deleite y su lengua sensual termina limpiándolo. Esta vez su entrepierna se estremece y masajea su clítoris para darse consuelo a su orgasmo frustrado. Hermann la ha hecho gozar a medias como una forma de castigarla, y ella no se queja. Sabe que se desquitará con Wolfgang esta noche luego de fustigar la piel torturada de la holandesa. Vendrá tan tenso, que se convertirá en una bestia insaciable. Se relame los labios imaginándose en esa misma posición y a Wolfgang de pie con una erección aterradora, dispuesto a violarla.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
           Noche XIV 
 
      
 
    El infierno quema los cimientos de esta casa. La atmósfera está cargada de pasión, de sordidez, de pecaminosas acciones. Sube desde el sótano y se desliza por los rincones en sombras de mi dormitorio. Wolfgang ha llegado tarde y Lucie lo ha relajado con unos cuantos masajes en la tina antes de servirle la cena, darle a fumar un poco de opio y llevarlo a las profundidades del averno, donde Coba lo espera desnuda, vendada y amarrada a la cruz de San Andrés. Wolfgang es un sádico por excelencia y golpea la palma de su mano con la punta de la fusta para liberar un poco de la tensión que los masajes conspicuos de Lucie no eliminaron del todo. La mirada de esta se ilumina, disfrutando de antemano lo que vendrá. La camisa de Wolfgang está abierta y no lleva zapatos. Se la quita porque odia que se ensucie con sangre. Sus músculos le dan forma a un dios del Olimpo, pero sus ojos a un demonio atormentado por sus obligaciones. ¿Cuántas vidas aniquiló hoy? ¿Cuántas súplicas ignoró? No se las puede quitar de la cabeza. Provienen del inframundo. Todo lo que queda de ellas son zapatos, ropa, maletas, dientes de oro, joyas y fotos. Las fotos terminarían en la hoguera, quemadas como lo hizo Lucie con las mías. Los recuerdos deben desaparecer, toda evidencia. Otra vez su camisa huele a humo. El aroma del jabón de lavanda se ha esfumado. Mueve el cuello porque de pronto lo siente tenso. No han servido los masajes de su prometida. Sus hombros han vuelto a sentir el peso de la culpa. ¿Culpa? ¿Esa es la sensación que lo abruma? Restalla otra vez la fusta contra la palma de su mano antes de descargarla furioso contra el cuerpo servil de Coba que se cimbrea, dominado por el dolor. Sus quejidos no son escuchados por el comandante, quien sigue flagelándola con insistencia demencial. La sangre escurre por su piel, cayendo en gotas sobre el suelo. 
 
     Lucie disfruta la escena como una vampiresa hambrienta y comienza a hacer girar la cruz, de modo tal, que el cuero de la fusta va estriando la piel de las cuatro extremidades y del abdomen. Ahora, la atmósfera huele a humedad y a sangre. Lucie pasa el dedo por el pecho de la holandesa y se lo lleva a la boca. 
 
    —Mmm... deberías probar, Wolfgang. Esta hembra es una delicia. 
 
    El alemán entrecierra los párpados. Los quejidos de dolor de Coba son más leves y Wolfgang abandona su sitial de dios para aproximarse a la mujer que fue entregada a su sacrificio. Lucie detiene la cruz, que ha girado despacio, y la cara de la chica queda justo enfrente de la del alemán. Levanta la fusta y, en lugar de seguir castigando con ella la piel ensangrentada, desliza la punta entre los pechos hacia el ombligo, donde se detiene mientras, ladeando la cabeza, estudia los labios de Coba.  
 
    Añora en ellos el bombón relleno de menta. Son labios bellos, con forma de corazón. Los acaricia con la yema de los dedos, y Coba los besa como su «ama» la aleccionó. El comandante está complacido. Lo revela el fulgor de sus ojos, su respiración acompasada. Coba es una sumisa perfecta. No le importan sus heridas ni el dolor que le genera. Solo le importa complacer a su «amo». Wolfgang ha notado que lleva en el cuello una cinta de cuero negro en cuya yugular pende una argolla de plata. Es una ninfa perversa, una esclava de los pecados mundanos. Se siente tentado a probar la ambrosía de sus labios. Mas, el contacto no le produce nada. Es tierra árida. No hay calidez, ni sabor, ni placer en ella. Todas las sensaciones se han drenado a través de la «nada». No hay nada en esos labios que lo impulse a buscar una percepción más vehemente. Se siente vacío y ese juego ya no lo estimula. Ni la desnudez de la holandesa ni las ansias descaradas de Lucie. No es eso lo que está buscando. Esta noche apetece otra cosa. 
 
    —¿Qué pasa, querido? —Lucie advierte su apatía y manifiesta preocupación. 
 
    —Sigue tú —es todo lo que declara mientras le tiende la fusta sin mirarla y hace el ademán de marcharse. 
 
    Lucie no sabe qué hacer. Vacila si seguirlo o quedarse jugando con Coba. Al final se queda para levantar la barbilla de la «presa» que está atada a la cruz de placer. Wolfgang se lo pierde.  
 
      
 
      
 
    Me encojo en la cama cuando lo veo entrar. Sé que ha estado con las mujeres en el sótano, sé que ha descargado su rabia con la holandesa, sé que solo pretende mortificarme con su semidesnudez que me arrebata el aliento. La penumbra dibuja su torso de gladiador. Siento una febril admiración por este ario. Y sé que Hitler también lo estaría, pienso divertida. Wolfgang está más cerca y yo pego mi espalda al cabezal de la cama, donde la luz cenicienta de la luna forma un pequeño lago de fantasía.  
 
    —Quiero probar sus labios, fräulein. No se resista. 
 
    Su deseo me produce cosquillas en el vientre y lo escruto con grandes ojos. Entonces se detiene y me jala de la muñeca, atrayéndome hacia él. Mi cuerpo queda pegado al suyo, me rodea la cintura con sus brazos y acerca sus labios a los míos. Huele a perfume y sangre. Respondo a su beso con igual vehemencia. Su lengua se enreda con la mía y sus manos descienden hasta mis glúteos. Siente tanta necesidad de mí que me recuesta en la cama. Luego sus manos recorren mis pechos por encima de la tela. Sus besos se vuelven más desesperados en medio de su agitación. Su cuerpo me inmoviliza y respiro por él. He dejado de pensar en Dios y en su castigo. Los dos ansiamos lo mismo. El deseo brota en cada caricia. A través de la tela del camisón puedo percibir su erección. Su dedo índice se desliza por mis labios, y su mirada los devora. Se ven pálidos a la luz de la luna.  
 
    —Lucie busca el placer a través del dolor. Siente un placer morboso por el más débil. Yo, en cambio, busco sensaciones profundas, donde mis sentidos sean colmados. Me excitan los aromas, las texturas... Me excita ver cómo sus labios se untan de chocolate. —Esta vez sus dedos descienden voluptuosos hasta mi quijada—. Quiero verla cubierta de menta y chocolate, quiero lamer sus pechos y su vientre. Quiero que me desee tanto que pida a gritos que la posea. Soy paciente, Blu. Puedo esperar hasta que esté lista. —Me mira a los ojos con una intensidad abrumadora—: Podría tomarla ahora y sé que no se opondría, pero quiero que sea especial. Voy a seducirla, voy a meterme en su piel y en su alma. Dejaré cada día un bombón a su alcance, para que al morderlo se acuerde de mis besos y de mis caricias. Y cuando dejen de aparecer, ese día la llevaré a un lugar mágico y haremos el amor. 
 
    —No creo que a Lucie le guste mucho la idea —deslizo, porque no puedo evitar imaginar que enseguida irá a acostarse con aquella arpía. 
 
    Pestañea y réplica sin alterarse: 
 
    —Lucie no tiene por qué enterarse. Ella hace cosas sucias a mi espalda y finge que no se acuerda. 
 
    Se incorpora. Tengo ganas de decirle que nos quedemos así, juntitos, toda la noche. Mas el Wolfgang formal vuelve a emerger a la superficie y pone una barrera entre ambos. Me encojo otra vez contra el cabezal. 
 
    —Sé que lo hace porque la rutina lo agobia. Yo lo divierto un rato. Soy tan tonta que hasta Thomas se atrevió a jugar con mis sentimientos. 
 
    Me mira como si hubiera dicho una idiotez. 
 
    —Pero ¿qué dice, Blu? ¿Cómo que mi chófer jugó con sus sentimientos? Explíquese. 
 
    Su mandíbula se tensa. No quiere una mentira. 
 
    —Tenía una cita con Thomas y no llegó. Le pareció más interesante Coba. 
 
    Se queda callado.  
 
    —¿Qué siente por Thomas? —su pregunta es áspera, aunque intenta mantener el dominio de sí. 
 
    Meneo la cabeza. 
 
    —Nada. Antes me simpatizaba, pero ya ni eso siento. Estoy muy decepcionada. 
 
    Me esfuerzo por no recordar su participación en la orgía de Lucie. Siento que se me revuelve el estómago. Tampoco quiero hablar de más. Lucie se disgustaría mucho si se entera de que le he contado sobre sus frivolidades a su prometido. Al cabo, esas son las «cosas sucias» que realiza a su espalda y que no debe saber en detalle. Así que me muerdo la lengua para evitarme un gran problema. 
 
    Wolfgang enmudece de nuevo y de pronto murmura: 
 
    —De haber salido con él, yo me habría molestado mucho. Téngalo por seguro que Thomas hubiera terminado destinado al frente Oriental y usted en una barraca del campo de trabajo. No perdono las deslealtades. 
 
    Se pone de pie y lo desafío: 
 
    —Thomas le debe lealtad, no yo. Puedo salir con el hombre que quiera y usted no podría prohibirlo.  
 
    Gesticula una sonrisa torcida. 
 
    —Inténtelo y verá cómo termina siendo nalgueada. 
 
    —No es mi dueño. 
 
    Se detiene en la puerta. 
 
    —Lo soy, Blu. 
 
    Su afirmación me produce un ardor en el vientre. La puerta se cierra y abro la ventana para que la brisa fría que proviene del bosque me quite el calor de la piel. 
 
      
 
      
 
    Unos días después encuentro el primer bombón envuelto en papel dorado. Está sobre el velador. Una sonrisa tonta curva mis labios. Wolfgang se ha mantenido distante, recuerdo. Pero no para evitarme a mí. La carga de trabajo en el campo ha aumentado a medida que la Wehrmacht se va retirando de las líneas de defensa y se van desinstalando otros campos. Cientos de deportados atestan los vagones que permanecen durante horas en las vías férreas. Aunque lo más preocupante para el comandante son las transmisiones ocasionales de una radio local, donde se da cuenta de las derrotas del ejército alemán. Desde Berlín se ordena resistir y atacar para recuperar los territorios perdidos, aunque él, en secreto, ha dejado de ser un fanático y cree en una derrota irreversible por parte del Reich desde el desastre de Stalingrado. Lucie, en cambio, es optimista y luce con orgullo su distintivo del partido. Solo los traidores piensan en la catástrofe, dice. El Führer ha prometido mil años. Ninguna bomba conseguirá aniquilar el espíritu alemán.  
 
    Y mientras Lucie reafirma su creencia, colgando festones y banderines nazis fuera y dentro de la propiedad, Wolfgang da comienzo a nuestro juego, donde el chocolate y la menta tienen un simbolismo especial. Cuando le doy el primer mordisco y la menta se derrama por mi lengua, evoco sus labios acariciando los míos. Sus manos grandes apretando mis pechos y su erección presionando mi entrepierna. Tiene razón. Es inevitable no recordarlo y abandonarme a un placer sublime. Me relamo los labios por largo rato y él lo advierte mientras le sirvo el almuerzo.  
 
    —Esos labios algún día estarán en mi miembro.  
 
    Hago una mueca. 
 
    —¿Necesita algo más? 
 
    —Dígale a Lucie que venga a hacerme compañía.  
 
    —Está en el jardín con Thomas.  
 
    —Entonces tendré que almorzar solo. 
 
    —Puedo decirle a Coba que venga a hacerle compañía.  
 
    Me regaña con la mirada, dejándome claro que la holandesa es buena para su cama, no así para su mesa. De pronto se oye la voz de Lucie dándole las últimas órdenes a Thomas.  
 
    —Ay, Wolfgang, pudiste haberme esperado.  
 
    —Debo estar en el campo en media hora más. 
 
    —Deberías tomarte unos días de descanso. Terminarás enfermando con tanta presión. Querida, ¿podrías traerme el almuerzo? Pero a mí sírveme la mitad. Estoy a dieta. Ah, y llévele la comida a Coba a la alcoba. Todavía la pobre no se repone de tu brutalidad, Wolfgang.  
 
    —Me aburre. ¿Cuándo cambiaremos de juguete? 
 
    —Tú te niegas a utilizar a Blu.  
 
    Regreso de la cocina justo para escuchar esta afirmación. Estoy sacando el plato con la comida de la bandeja y dejándolo frente a la alemana, cuando me retiene de la mano y eleva la mirada. 
 
    —Mírala, Wolfgang; podrías sacar ventajas de su piel y toda su ingenuidad. Es una doncella perfecta. 
 
    Retiro con brusquedad mi mano y le trasmito con la mirada la misma aversión que siente ella por mí. Sin pedir autorización, me refugio en la cocina y respiro hondo. Qué mujer más fastidiosa. Momentos después cumplo la orden de Lucie y le llevo la comida a Coba. Golpeo a la puerta y, como no obtengo respuesta, giro el pomo y la empujo con el hombro. La penumbra que flota gracias a las cortinas cerradas solo me permite distinguir una silueta tendida bajo las cobijas de la cama, así que cruzo la estancia y deposito la bandeja sobre el velador. Acto seguido, salgo con el mismo sigilo y cierro la puerta. 
 
    Para entonces herr Schumacher ya se ha marchado y Lucie está recogiendo los platos.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XV 
 
      
 
    Lucie ha llamado al médico porque Coba se niega a comer y tiene un poco de fiebre. Pobrecilla. Los castigos físicos de Wolfgang le han pasado factura. Es que el comandante ha sido despiadado y su humor en estos días se ha visto marcado por el fastidio y la preocupación. Mientras Lucie termina de preparar la cena y yo coloco en la mesa las frutas del invernadero que me pidió, me dice: 
 
    —Así terminarás tú o peor. Herr Schumacher es muy intenso. No puedes solo complacerlo con un amor «vainilla». ¿Sabes que la vainilla es la esencia de todos los sabores? Es lo básico en una relación. Le aburren las mujeres que se echan en la cama esperando que el hombre haga todo el trabajo. Termina huyendo de esas mojigatas. ¿Por qué crees que nunca se ha aburrido de mí? Llevamos más de cinco años en esta dinámica. Al principio, él se escandalizó cuando me vio cogiendo con Hermann, pero luego, cuando le fui ofreciendo a mis amigas, se fue acostumbrando y hoy todo le resulta natural. Menos que una mojigata no tenga iniciativa en la cama.  
 
    Respiro profundo. «Tranquila, Blu, tranquila», susurra una voz en mi interior. Estoy a punto de hacerla callar con una bofetada, mas, me contengo. Vuelvo a tomar aire. 
 
    —Por eso no ha querido tomarte, Blu. —Siento su mirada en la espalda—. No estás al nivel de sus exigencias. En cambio, Coba... es una chica deliciosa. Cuando nos casemos, la llevaremos con nosotros. Tú tendrás que regresar con tu tía. Pero Wolfgang te recompensará bien. Es muy generoso con su personal. Después de todo, servir la comida y limpiar las heces de Gott es un trabajo muy sacrificado.  
 
    No soporto más y abandono la cocina. Tampoco me importa lo que pueda pensar. Ya tengo suficiente con sus desplantes. ¡La odio!  
 
    Más tarde es peor. Porque escucho sus gemidos y sus palabras soeces desde la sala. No ha esperado llegar a la alcoba para montar a Wolfgang y cabalgar sobre él como una amazona. Lo ha visto reclinado en su sofá favorito bebiendo un poco de coñac, cuando se arrodilla a sus pies, le baja la cremallera del pantalón y comienza a estimular sus genitales. A Wolfgang lo relajan este tipo de caricias y todo lo que hace es entornar la mirada y atusarle el cabello como una forma de decirle: «Lo estás haciendo bien».  
 
    Su verga está creciendo a un ritmo asombroso y la boca de Lucie, con ayuda de su mano, está haciendo un trabajo de felación admirable. Cuando ya el miembro es una barra roja y venosa, con un ligero surco en la parte posterior que culmina en el escroto, Lucie se coloca a horcajadas y se sienta con una lentitud que no hace sino acelerar el pulso de su amante. De ese modo, los veo igual que la primera vez. Ella cabalgando con la cabeza hacia atrás y los dedos de Wolfgang crispados en la piel de sus muslos. Sin embargo, él quiere más. Esa posición «vainilla» no lo satisface del todo. Se levanta con las piernas de Lucie rodeando sus caderas, la coloca en el sofá y arremete contra su vagina con fuerza, como si tratara de un objeto que no siente. Lucie abre la boca y, entre jadeos, pide «más». La intensidad en las embestidas la enloquece. Se aprieta los pechos y su cabeza va de un lado a otro. Wolfgang mete y saca su verga y, de pronto, para evitar la proximidad del orgasmo, retira del todo su miembro y golpea con él la entrepierna femenina. Enseguida lo vuelve a encajar y lo saca, lo encaja y lo saca, lo encaja y lo saca. Esta acción está precipitando el orgasmo de Lucie, quien pone los ojos blancos y lanza un quejido. Wolfgang, enardecido también, retoma su invasión y golpea con violencia sus testículos contra las nalgas femeninas.  
 
    Me retiro a mi dormitorio y me recargo contra la puerta. Las lágrimas que no caen queman mis ojos, mas no le daré el gusto de saber que he llorado por su prometido. Me dormiré y me taparé los oídos con la almohada para no escucharlos. Sin embargo, es inútil. Lucie se ha propuesto hervirme la sangre de rabia con sus hiperventiladas muestras de excitación. Y cuando todo queda en silencio, en la noche ya avanzada, mi alma queda hecha jirones con el cuadro que descubro a través de la puerta entreabierta. A Coba, Wolfgang y Lucie tendidos en la misma cama. Las mujeres duermen plácidas entre sus brazos, como vampiresas saciadas tras una noche de sangre y orgía. Coba ya no se siente tan débil como para complacer a su «amo». Su cuerpo esbelto absorbe la tibieza de él y Lucie hace lo mismo.  
 
    Me alejo de la puerta y desciendo. Difícilmente podré dormir cuando las lágrimas en mi pecho me están ahogando. 
 
      
 
    Apenas amanece, me pongo el uniforme y voy al jardín a regar. No es necesario que lo haga, pues el jardinero que viene tres veces a la semana lo ha hecho ayer. Empero, necesito ocupar mi mente en algo. Casi no he pegado un ojo y todo lo que ansío es borrar las imágenes que desfilan ante mí. Veo a Thomas en la entrada, lo que significa que Wolfgang se está levantando para retomar sus labores. Miro hacia la verja y Thomas me saluda a la distancia levantándose la gorra de plato. No le respondo y vuelvo a fijar la vista en el chorro de agua que cae de la manguera. Estoy regando unos geranios que se están abriendo a la primavera naciente. Wolfgang se planta a mi lado y dice con aplomo: 
 
    —Llevo esperando mi desayuno hace más de quince minutos. ¿Cuánto más debo esperar? 
 
    Levanto la mirada y toda la ira interna que está acumulada en mis lágrimas se proyecta en ese chorro de agua que arrojo a su guerrera cuando levanto la manguera. El estupor lo hace presa y abre los ojos con cara de asesino.  
 
    —Lo siento —es todo lo que digo nerviosa antes de dejar caer la manguera a mis pies y salir huyendo. 
 
    —Pero ¡qué ha hecho! —ladra viéndome ir hacia la puerta. 
 
    Corro a través de la sala como si estuviera salvando mi vida. El alemán está furioso, lo sé, y se cobrará mi torpeza. ¿Torpeza? Pues para mí se trata de mi pequeña venganza por su promiscuidad y en cierta medida no me arrepiento. Una vez llego al dormitorio, echo el cerrojo y me recargo contra la puerta. Me parece haber visto a Lucie envuelta en su elegante bata satinada asomándose a la balaustrada del segundo piso. Respiro profundo. He ido demasiado lejos, aunque se lo merecía, me convenzo de un modo infantil. Mi pecho sigue agitado y estoy rogando para que no venga por mí. No obstante, de repente escucho sus pasos en la escalera y la voz de Lucie preguntándole qué ocurre. Tres segundos después está intentando abrir la puerta. 
 
    —¡Abra, fräulein! ¡Es una orden! 
 
    Retrocedo hacia mi cama y me desplomo en ella. No lo haré. No obedeceré a su dictamen. 
 
    —¡Si no abre, será peor para usted! 
 
    —¿Quieres que le diga a Thomas que fuerce la puerta? —le pregunta Lucie con un placer perverso. 
 
    —No es necesario —contesta Wolfgang, resoplando—. Más tarde arreglaré este asunto. Ahora se me hace tarde. 
 
    Los pasos se alejan y se hace el silencio. Suspiro, aliviada. No me he salvado aún, sin embargo, al menos eso me da tiempo para pensar qué hacer. No podré estar encerrada el resto del día porque es absurdo. Me hinco junto a la cama, tomo la foto de las hermanas y le imploro a todos los santos. Lo que he hecho está mal, aun así, la frivolidad de ese hombre no tiene perdón y me duele demasiado. 
 
     ¡Cómo puede tomarse el amor de esa manera! ¿Amor? Es una burla. El amor no lastima. Él solo juega de esa forma tan abominable como le enseñó Lucie. Debo marcharme. Es lo más sensato después del baño que le di. No quiero terminar con mi espalda siendo de nuevo flagelada. Saco mi rehusado vestido floral de la maleta, y guardo la foto, mi camisón y el cepillo. La ato con el cordel y me apuro en quitarme el uniforme y enfundarme el vestido. Cubro mis hombros con el chal y, con la misma apariencia con la cual llegué, me escurro hacia el jardín en busca de Thomas. Como un milagro lo veo en la verja cuando se está instalando al volante del Mercedes. Llego a su lado con la lengua afuera. 
 
    —Necesito que me lleve al pueblo. 
 
    No dice nada y se apea. Estoy aferrada a mi pequeña maleta y de seguro eso le produce gracia porque una mueca asoma a sus labios.  
 
    —¿Quién lo ha autorizado? ¿Herr Schumacher? 
 
    Echa un vistazo por encima de mi hombro. Lucie me ha visto salir y me ha seguido, deteniéndose en la puerta. Le hace una seña con la cabeza, que el chófer entiende. Luego voltea y regresa al interior de la morada.  
 
    —No —respondo como si hubiera sido sorprendida en algo malo—. Debo marcharme. Debo regresar con tía Ada. 
 
    El SS entrecierra los ojos.  
 
    —Lo siento, pero si el comandante no lo ha autorizado, no puedo llevarla a donde quiere.  
 
    —¡Por favor! —le imploro con la mirada. Mis ojos están cubiertos de lágrimas y son más que expresivos. Y durante una fracción de segundos pienso que tocaré el alma del SS, sin embargo, mi esperanza se derrumba como un castillo de naipes cuando crispa su mano en mi brazo y me conduce de regreso a la casa. 
 
    —No sea necia. Sé que está huyendo por lo que hizo hoy, pero no tema. El comandante será comprensivo si usted se disculpa. 
 
    —No lo será. Arruiné su uniforme y ahora me odia. 
 
    —No sea infantil. Herr Schumacher tiene asuntos más importantes en los cuales ocuparse. 
 
    Lucie está en la sala, vistiendo todavía la bata y con el cabello suelto, cuando le dice a Thomas: 
 
    —Llévala al sótano. La dejaremos ahí durante un rato para que reflexione de lo mal que se comportó hoy con herr Schumacher. 
 
    —¡No! 
 
    Me opongo y trato de resistirme todo lo que pueda. La maleta cae de mis brazos cuando Thomas me agarra de ellos y me arrastra a pesar de que mis pies parecen haber echado raíces. Todos los horrores que se proyectan en mi mente me hielan la sangre y gimo. 
 
    —Encadénala, así le quitaremos sus aires de fiera —espeta Lucie a la espalda de Thomas. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XVI 
 
      
 
    El tiempo se detiene y los grilletes están dejando marcas en mis muñecas. Ya no me quedan lágrimas. Estoy agotada y comienzo a creer que Lucie me dejará morir allí, en la penumbra lúgubre mezclada con humedad. Tras un rato, por fin, veo luz en la escalera y mi corazón bombea con fuerza. Es Coba luciendo una de las finas batas de Lucie. Me sorprende ver que se siente de mejor ánimo y que está dispuesta a cumplir el mandato de su «ama». Se desliza a mi lado sosteniendo una lámpara de petróleo y encendiendo los cirios. La miro con una expresión de súplica febril. 
 
    —Coba, ayúdame. 
 
    Fija sus ojos azules en mí y me sorprende su palidez espectral. Es hermosa, como una ninfa. ¿Y es real también? Termina de encender los cirios y se marcha de prisa. Sus pies descalzos resuenan en el suelo y yo asumo de que no me ayudará. 
 
    No transcurre mucho tiempo cuando la luz vuelve a barrer las sombras de la escalera. Esta vez quien se materializa es nada menos que Hermann, luce la camisa blanca abierta y las botas altas. Lleva en una mano una botella de coñac y en la otra la fusta. Trago saliva ante el temor que esta visión me genera.  
 
    —Esperas a Wolfgang, ¿cierto? —Su sonrisa se tuerce—. Él se tardará. Tiene mucho trabajo pendiente.  
 
    Muevo mis manos y las cadenas tintinean sobre mí. Siento cómo el cuero de los grilletes me cercena la piel y cómo mis brazos están a punto de desmembrarse. 
 
    Hermann, medio ebrio, continúa hablando: 
 
    —Lucie quiere que te saque de aquí, pero yo quiero verte sufrir un poco más. Mi cuñado te protege demasiado y no te permite gozar. Yo sé que tú anhelas que te follen.  
 
    Se aproxima mientras se empina la botella, y acerca la punta de la fusta al borde de mi vestido, que va levantando con libidinosa calma. Lo excita ese juego. La piel de mis piernas que está prohibida para él aumenta el brillo de su mirada. 
 
    —¡No me toque! —le grito. 
 
    Sonríe con insolencia y el impacto del dorso de su mano enrojece mi mejilla derecha. 
 
    —No te sientas especial, porque cuando Wolfgang se sacie contigo, lo haré yo y vendrán otros. Eres una puta como todas las que llegan aquí.  
 
    —¡Hermann! —La voz de Wolfgang en mitad de la escalera resuena como un trueno en los rincones húmedos del sótano. 
 
    Contemplo a herr Schumacher sin esperanza y Hermann, nervioso, retrocede unos pasos. Wolfgang se precipita hacia él, le quita la fusta y lo sacude de los bordes de la camisa. 
 
    —¡Vuelve a poner tus manos en ella y lo lamentarás!  
 
    Enseguida lo empuja hacia las escaleras, ademán que lo hace trastabillar y azotar la botella contra el suelo, que se rompe en cientos de pedazos. Wolfgang gira hacia mí, cual felino, y su mirada se convierte en un relámpago de disgusto. Se aproxima, afloja los grilletes y mi cuerpo débil cae entre sus brazos como una exhalación. El dolor de mis brazos hace que mis piernas tiemblen y comprende que no seré capaz de salir de allí por mis propios medios. 
 
    —¿Qué ha hecho, Blu? —gime sobre mi frente.  
 
    —Perdóneme —susurro y mi sien reposa en su torso.  
 
    Los cirios, la soledad y el olor a humedad quedan atrás. Hermann no está en la sala junto a las mujeres. Lucie, dominando los nervios, declara: 
 
    —Quería huir, Wolfgang. Se iba a escapar como una delincuente, ya te lo dije. Solo queríamos darle una lección. Es muy caprichosa y no podemos tolerar su falta de respeto. Si no es por Thomas... 
 
    La puerta del dormitorio se cierra en las narices de la alemana, Wolfgang encienda la luz de la lámpara central y me lleva a mi cama.  
 
    —¿Es cierto lo que ha dicho Lucie? 
 
    Me toco los brazos y un gesto de dolor ensombrece mi expresión. 
 
    Acepto mi culpa con un movimiento de cabeza. 
 
    —¿Y por qué se iba a marchar? ¿Por su travesura de la mañana? 
 
    —Sí —lo miro a los ojos. 
 
    Me sonríe compasivo. 
 
    —Claro que me disgustó que me mojara el saco, aun así, yo solo tenía en mente nalguearla como una niña que se ha portado mal. ¿Cree que soy un energúmeno? 
 
    Afirmo con la cabeza. 
 
    —Está bien. —Sonríe—. Cuando estoy excitado pierdo un poco los estribos, pero a usted no volvería a azotarla. Lo que hay entre usted y yo es algo muy especial. 
 
    —Anoche de nuevo lo vi con Lucie —le confieso a quemarropa sin temor a su reacción. 
 
    Me paso la mano por el pómulo porque lo percibo húmedo. 
 
    Una sonrisa cínica es toda su respuesta. 
 
    —Ya comprendo su reacción de la mañana. 
 
    —Se lo merecía. 
 
    Enarca las cejas. 
 
    —Lo que hacemos Lucie y yo es lo más normal dentro de un noviazgo de años.  
 
    —¿Y acostarse con dos mujeres también? —lo desafío—. Luego de coger en el salón, usted y su novia subieron a dormir con Coba.  
 
    Guarda silencio. 
 
    —Es peligroso que se enamore de mí. No soy un hombre fiel precisamente. 
 
    —Es un descarado más bien. 
 
    Abre la boca, pasmado.  
 
    —Lucie no se equivoca cuando se queja de su falta de respeto. 
 
    —Lo que piense esa ninfómana me da lo mismo. Al final arderá en el infierno. Y usted... 
 
    —¿Yo qué? 
 
    —Se irá con ella también.  
 
    —Usted no entiende, Blu. 
 
    —¿Qué no entiendo? ¿Qué los dos estén enfermos? Nadie en su sano juicio puede sentir placer con el dolor ajeno. Los dos son tal para cual. 
 
    —Debe controlar sus celos porque le sueltan la lengua y me recuerda a una mujer de bares. 
 
    —¿Le molesta que le diga la verdad? 
 
    Sus ojos se entornan y se pone de pie. 
 
    —Venga. —Me agarra sobre la herida que ha dejado el cuero en mi muñeca y mi rostro se crispa de dolor.  
 
    De mi boca surge una débil protesta. Aunque el alemán ignora esto y me lleva con él hacia la sala. Allí aguardan Lucie y Coba, acariciándose al abrigo del fuego que arde en la chimenea.  
 
    Me suelta y me mira irritado. 
 
    —Lo que usted espera es que yo la convierta en un objeto sexual. ¿Quiere reemplazar a Coba? —Toma a esta del antebrazo y la coloca ante mí—. ¿Eso quiere?  
 
    Muevo la cabeza, dolida. 
 
    —Entonces no me juzgue. Usted no conoce los demonios que habitan en mí, mi esfuerzo espiritual para no perder la razón en este infierno. Y si piensa que por sus arrebatos pueriles voy a dejar de acostarme con la mujer que desee, se equivoca. Soy un adicto al sexo. Un esclavo o un «enfermo» como bien me llamó. —Permite que Coba regrese junto a Lucie, quien yace en el diván con una sonrisa de triunfo. Sus labios rojos son una invitación para ser besada. 
 
    —Nuestro «juego especial» termina en este momento, fräulein —declara con suficiencia—. Ya no me interesa relacionarme con usted en otra forma que no sea estrictamente la de jefe a empleada. Creo que superó mi cuota de tolerancia. No me haré cargo de sus frustraciones. Y agradezca que no la despida en este momento. Ahora lo menos que deseo es retenerla en esta casa que tan mal le hace. Puede retirarse. Ah, fräulein, una última cosa, si se obstina en sus desplantes y en no servirme el desayuno a la hora, daré muy malas referencias de usted. 
 
    Salgo rápido del salón al tiempo que escucho la risita majadera de Lucie. Se arrastra hasta Wolfgang como una serpiente seductora y se cuelga de su cuello. A mí las lágrimas me queman los ojos y siento que me falta el aire, cuando cierro la puerta y me derrumbo contra ella. 
 
      
 
    Apenas tengo un tiempo libre en los días siguientes me escapo al jardín para asolearme. Llevo conmigo una manzana roja y me siento en un banco de madera que está pegado a la pared. Gott viene a olisquear mi fruta y le sonrío con cierta tristeza. Es el único que simpatiza conmigo. Todos los demás se alejan de mí como la peste. Las órdenes que recibo provienen de Lucie y en su mayoría son para realizar los menesteres más degradantes, como eliminar las heces del pastor alemán, por ejemplo. Herr Schumacher, por su parte, me evita todo el tiempo y le ha impuesto a Coba la tarea de servirle sus alimentos y limpiar su alcoba, cosa que la holandesa realiza con el mayor gusto. Trato de que nada de esto me afecte, incluso las muecas de Hermann, quien solo se presenta en la ausencia de Wolfgang. Me he convertido en una especie de mueble que está allí y que nadie ve.  
 
    Es media mañana. Lucie ha ido por unas verduras al invernadero y Coba está metida en el baño con Hermann. Me acuerdo de tía Ada y me prometo escribirle más tarde. Qué raro que todavía no hubiera recibido alguna carta de su parte. Unas líneas de su puño habrían aliviado el peso de mi alma. Le extraño tanto. Sus abrazos, sus consejos. Nuestras tardes preparando chocolate y probando diferentes sabores. El de menta jamás lo hicimos. Por lo general, recurríamos a las esencias que conservaba en unos frascos. Ahora estoy segura de que jamás prepararé el de menta.  
 
    Le doy el primer mordisco a la manzana con la vista atrapada en añoranzas, cuando Thomas se sienta en el extremo de la banca y declara: 
 
    —Tuve que matar al gato y Lucie se quedó con su carta.  
 
    Sus palabras, carentes de calidez, me estremecen y me muestran con claridad el vacío de su alma. Thomas tendría la sangre fría para matarme si lo desea. Su amabilidad no es más que una fachada. Solo está buscando divertirse un rato. Nunca hubo un real sentimiento hacia mí, y más aún cuando lo imagino participando de la orgía de Lucie.  
 
    Me levanto con el estómago revuelto, decidida a no seguir escuchándolo. Siento el ardor de sus ojos azules en mi espalda. En la cocina, inapetente, abandono la manzana a medio comer sobre la mesa de la cocina. No dejo de pensar en el gatito y en que Thomas se merece un castigo ejemplar. ¡¿Cómo pudo?! Mis ojos se empañan y me los limpio con el dorso de la mano. No puedo hacer nada para que su infamia no quede impune más que rogarle a Dios para que aplique su justicia divina. En eso, desde el umbral, visualizo a Hermann deslizándose por la escalera luego de haber sido consentido por los labios expertos de la holandesa. Viste su uniforme gris de SS y, al advertir mi presencia, me dedica la más perversa de las sonrisas en un rostro bello y viril. Mientras, Lucie entra por la otra puerta de la cocina y me obliga a voltear. En el canasto trae algunas verduras, su pluma y su cuaderno de notas. Recuerdo la carta de mi tía y regreso sobre mis pasos para enfrentarla: 
 
    —Necesito que me devuelvas la carta de mi tía. 
 
    Levanta la vista y me mira con sorna. Lleva puesta una blusa blanca y una falda de tubo negra. Sus rizos lucen más rubios, lo que hace un contraste con sus labios pintados de carmesí.  
 
    —¿De qué carta me hablas? —Frunce el ceño. 
 
    —De la que te entregó Thomas. 
 
    Baja la mirada y sigue sacando las verduras con exasperante calma. Tengo tantas ganas de jalarle su precioso cabello. 
 
    —Otra vez con tus conspiraciones. Deja de victimizarte. A nadie le importan tus cosas.  
 
    —Quiero mi carta. —Golpeo la mesa con las manos. 
 
    Me mira, azorada. 
 
    Mis ojos arrojan chispas de rabia. 
 
    Lucie, en cambio, sonríe con ese desenfado ofensivo. Más que sentirse intimidada, le causa gracia mi arrebato, que compara con la explosión impulsiva de una niña que se arroja al suelo tratando de obtener lo que quiere.  
 
    —No seas irrespetuosa, criada. 
 
    —Devuélvemela. 
 
    —Tendré que reportar tu actitud con herr Schumacher para que de una vez se decida a echarte a la calle. —Coge su pluma y su libreta, y avanza rumbo a la puerta con aires de gran señora. 
 
    Sin embargo, me siento tan atribulada, tan despreciada por su actitud indolente, que la empujo hacia atrás y su espalda choca en la pared, crispándole el semblante. Entonces me voy encima de ella, le agarro los brazos y la sacudo. 
 
    —¡Quiero la carta! ¡Devuélmela!  
 
    Hace un gesto de dolor. 
 
    —¡Ayúdenme! ¡Esta loca me quiere matar! 
 
    Sus gritos alertan a Thomas, quien ha estado observando la escena desde el jardín y, sin pensarlo, entra como una tromba separándome con brusquedad de la consternada Lucie. 
 
    Pero esta no deja las cosas así y, aprovechando de que el chofer me sujeta con firmeza de los brazos, me abofetea partiéndome el labio y haciéndolo sangrar. 
 
    —¡Recoge tus cosas y vete ahora mismo! 
 
    Su mirada es un torbellino de odio y antes de que pueda decir otra palabra, la voz de Wolfgang se impone: 
 
    —¿Qué está pasando aquí?  
 
    Lucie lanza una expresión agónica: 
 
    —¡Ay, amor, esta criada me estaba atacando y yo no le he hecho nada! 
 
    Los ojos de Wolfgang se entrecierran, fastidiados.  
 
    —Después, Lucie. —Fija su atención en el chófer, quien me ha soltado como si hubiera tocado un alacrán—. Thomas, prepare el coche, por favor. —Y su mirada, involuntaria, recae en mi boca.  
 
    Me relamo los labios y siento el sabor de mi sangre. Ese segundo se congela, nuestras miradas, esa hipnosis que destierra a todo el mundo. Luego de él vuelvo a formar parte del mobiliario y Lucie, histérica al ser ignorada también, persigue a herr Schumacher hacia el salón. A su vez, Thomas sale de prisa por la puerta que da al jardín y me quedo sin saber qué hacer. Lo más prudente es que busque refugio en mi dormitorio, lamentando haber perdido la carta de tía Ada.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
           Noche XVII 
 
      
 
    No le he echado llave a la puerta y me pongo de pie cuando la veo abrirse.  
 
    —Traiga su valija. —Me ordena Wolfgang desde la puerta. Su voz es suave, controlada. Y al ver que no me muevo—: ¿Qué espera, fräulein? No tengo toda la noche. 
 
    Me agacho y la recojo. Ya la tenía lista. Sabía que en cualquier momento tendría que marcharme. 
 
    —Su chal. —Me señala con el dedo—. La noche está helada. 
 
    Me lo pongo sobre los hombros y eso lo deja satisfecho. Abandona la puerta y lo sigo hacia la sala vacía y con la chimenea oscura sin el fuego crepitante. Sus pisadas son largas y seguras, y me conduce directo a la puerta de entrada. Ya puedo imaginar dónde está Lucie, y me esfuerzo en no pensar en ella y en el placer que le genera el que por fin se haya deshecho de mí. Debe estar dando brinquitos de gozo al lado de su amante lesbiana. 
 
    Es cierto. A pesar de las estrellas, la noche está fresca y mis mejillas se ruborizan. No me atrevo a preguntarle, al hombre que sigo, a dónde me lleva. Me ilusiona pensar que sea a los brazos de tía Ada. ¡Qué feliz me haría! 
 
    —Suba.  
 
    El auto negro está aguardando en la entrada, con Thomas al volante.  
 
    El comandante me quita la maleta para que me instale sin problema en el asiento posterior. Enseguida me la entrega y repone: 
 
    —Como no cumplió con las exigencias de mi casa, será empleada en otro hogar alemán. 
 
    —¿No regresaré a la casa de mi tía? —Mi corazón late a mil por hora. 
 
    —No.  
 
    Cierra la portezuela y le hace una seña a Thomas para que parta. 
 
      
 
      
 
    Llevo el corazón en un puño. La silueta de Wolfgang se ha desvanecido a la distancia junto a la mansión y, Thomas con las manos en el volante no me habla. Solo me mira de cuando en cuando a través del espejo retrovisor, pensando posiblemente en el fastidio que me he convertido para todos y que estará encantado de hacer el trabajo sucio. Pienso que me lleva al bosque para acabar conmigo. Me ahorcará o hará uso de su Luger. Luego regresará con Wolfgang y le dirá que «el problema» ya está resuelto. Porque en eso me he convertido para Lucie y su prometido: «en un problema». No quiero llorar, mas es inútil. Mi vida ya no me pertenece. Desde que la guerra comenzó, todo se ha vuelto tan frágil. La libertad se pierde ante el más poderoso. ¿Y quién soy? Una simple alemana nativa que no cuenta más que con la compañía de una tía enferma y que tiene sus sueños depositados en una tienda de chocolate que se está cubriendo de polvo en el norte de Polonia. 
 
    El auto se desliza por un camino de tierra, flanqueado de robles y pinos. La Luna redonda flota sobre ellos como un fantasma silencioso. El viaje se prolonga un poco más de una hora. Estamos más cerca de las montañas brumosas. La casa de dos pisos con fachada entramada y tejado picudo está a sus pies. Tiene las luces encendidas y de su chimenea de piedra surge una blanca voluta. Se escucha el murmullo de un riachuelo cercano y el sonido de los insectos nocturnos. Thomas se estaciona y baja. Enseguida me hace descender y el fresco de la noche me estremece. Una silueta se posa en una de las ventanas del primer piso. Me arropo aún más en mi chal y Thomas me empuja de un brazo hacia la entrada. La silueta se dibuja en la puerta y escucho su voz maternal: 
 
    —¿Esta es la muchacha?  
 
    —Así es.  
 
    —Pasa, pasa. —La silueta abandona la puerta y se planta bajo el cobertizo, moviendo la mano. 
 
    Thomas ya está abordando el coche y volteo para suplicarle con la mirada que no se vaya. La mujer ya ha llegado a mi lado y, rodeándome de ambos brazos, me invita a caminar hacia el pórtico. Thomas, por su parte, ya ha echado a andar el motor y comienza a retroceder para girar. 
 
    —Te llamas Blu, ¿cierto? Yo soy frau Wagner, la dueña de la chocolatería más famosa de Baviera. 
 
    No escucho a la mujer, pues mi mirada desesperada lo busca con insistencia. Pero el SS todo lo que quiere es marcharse de allí.  
 
      
 
      
 
    Desde hace décadas, la casita de cuento erigida detrás de un letrero redondo, que pende desde un par de cadenas negras, esconde los secretos del chocolate y sus productos. Los cálidos rayos que se cuelan por la pequeña madera rústica huelen al Schwarzwälder Kirschtorte —un pastel de la Selva Negra— que frau Wagner ha horneado temprano y que ha dejado reposando en la mesada de la cocina. Cierro los ojos y colmo mis pulmones con él. Recuerdo a tía Ada y sus bocaditos de mazapán y chocolate con leche que me tenía cuando me levantaba para ir a la escuela. Es un déjà vu que me atiborra de nostalgia. No puedo volver el tiempo atrás. En cambio, aquellos recuerdos me acompañarán siempre. 
 
     Frau Wagner me ha dejado descansar. Anoche, antes de mostrarme la cama que ocuparé durante el tiempo que permanezca aquí, me ha servido un tazón de chocolate caliente y unas galletas con anís. Me contó que su esposo y ella administran esta tienda, cuyos dulces han tenido la virtud de decorar hasta la mesa de la amiga íntima del Führer. Ahora herr Wagner se encuentra entregando en el pueblo de Berchtesgaden alguno de estos dulces. La tienda solo abre en épocas invernales, pues las temporadas de verano ella y su esposo se asientan en el Tirol en la casa de una hermana.  
 
    —Wolfgang habló con nosotros para que pases unos días aquí y descanses del mal carácter de Lucie.  
 
    Sonrío. No solo de su mal carácter, sino de su comportamiento errático y voluntarioso, me digo al recordar la herida que dejaron sus uñas en mis labios y las veces que finge ser una excéntrica cocinera vestida a la usanza de Baviera.  
 
    —Tómalo como unas pequeñas vacaciones. Wolfgang dice que eres una excelente criada y que no podría prescindir de tu servicio. 
 
    —¿Entonces no vengo a trabajar? —Abro los ojos. 
 
    —No. Vienes a descansar y a aprender sobre chocolate para que después le cocines a él los más deliciosos postres. 
 
    Me quedo sin palabras, y no sé si amar u odiar a ese alemán que me castiga con su indiferencia. Tengo ganas de llorar. Después de todo le importa lo que yo pueda sentir. Hay un poco de compasión en su alma indomable. 
 
    Me cubro con el chal y desciendo por la angosta escalera de madera. Frau Wagner me observa por encima de sus gafas con cadenas y marco plateado, y me dedica una mueca. Está colocando en una vitrina el pastel que deleitó mi olfato. 
 
    —Enseguida te preparo el baño —me dice y yo se lo agradezco. 
 
    Calienta agua sobre la estufa a leña. El baño está en el primer piso y lo más impresionante en él es la tina. Y mientras aguardo en la estancia principal, observo a mi alrededor. El interior es acogedor, con sillones de respaldo alto recubiertos de encaje, una vitrina antigua que jamás está vacía, una mesita redonda para el té y un piano de pared que a veces frau Wagner hace sonar. La cocina es más espaciosa y está atestada de frascos con esencias, sacos de harina y un hornillo que nunca deja de funcionar. La ventana amplia, cuyas cortinas blancas con líneas rosas siempre permanecen recogidas, retrata una vista etérea de las montañas brumosas y de los prados verdes. Y toda la atmósfera, obviamente, huele a cacao y a vainilla. Tras preparar aquel pastel, frau Wagner hará turrón y unos bombones. Yo envidio todos los materiales de que dispone. Debí vender mis vestidos para que tía Ada elaborará sus últimos mazapanes. Ni en sueños podríamos conseguir todo lo que posee frau Wagner en su cocina, que, por cierto, está mejor organizada que la nuestra. 
 
    Me doy un baño reconfortante con agua tibia y un rato después, ataviada con mi vestido estampado, estamos desayunando en la mesita redonda. Hay una jaula blanca en un rincón y ella espera tener alguna vez unos gorriones. Tomamos té y comemos pretzels con mermelada de durazno. Siento que estoy en el cielo. No es que en casa de herr Schumacher coma mal, pero Lucie es muy egoísta con los postres que prepara y los guarda bajo llave para evitar que yo pueda probar un solo trocito. 
 
    —Aquí puedes comer lo que quieras —declara mi anfitriona con una sonrisa que acentúa la bondad de su rostro sin arrugas para una mujer de cincuenta años—. Solo cuida de que después te quede el uniforme.  
 
    Me pregunta cómo es Dzierzgoń y sus habitantes. Y, sobre todo, quiere saber de la tienda que mamá y tía Ada abrieron cuando yo estaba por venir al mundo. Le cuento que es pequeña y está en el primer piso de nuestra casa de tres plantas. En Navidad es un sueño con sus adornos, su chocolate y su mazapán. Antes de la guerra nos sobraban los clientes. Luego fueron escaseando junto a los ingredientes. Así que tuvimos que cerrar. Por eso trabajo para Wolfgang; para ganar lo suficiente para reabrirla. 
 
    —Eres muy empeñosa —me halaga, bebiendo un sorbo de té—. Estoy segura de que lograrás tu propósito. 
 
    Por la tarde, me pide que la ayude a envolver unos pastelillos de chocolate que debe ir a dejar al pueblo, y me va contando sobre cada ingrediente que utiliza. Tiene esencias que jamás imaginaría y que mezcla con sabiduría. Se acomoda las gafas y arregla el moño del celofán. En mi análisis silencioso, descubro un frasco con pequeñas hojas verdes cuyo rótulo se lee: «Menta».  
 
    —A Wolfgang le encanta. Cuando niño le preparábamos unos bombones con su esencia y se los iba a comer a la cama que ocupas. Hace unas semanas me pidió que le hiciera unos. Y recuerdo que una vez me dijo que se los daría a la mujer que él escogiera para su vida. Así que creo que nuestro Wolfgang se ha enamorado. Y espero que no sea de Lucie. Qué espanto. —Se carcajea y yo sonrío, porque no puedo creer lo que me ha dicho. 
 
    Wolfgang me ha dado dos bombones y cada uno ha terminado con un beso cargado de pasión y sentimientos. Al menos de mi parte. Es absurdo pensar que estando comprometido con Lucie ponga los ojos en otra mujer que no está a su altura. En una «mojigata», como bien dice ella. 
 
    Un rato después, escuchamos el ruido de un motor en la entrada y frau Wagner se asoma con una sonrisa de regocijo. Es su Otto que ha llegado de Berchtesgaden y la está esperando para llevarla a entregar los pastelillos y el turrón. 
 
    —Ella es Blu, la criada de Wolfgang, y pasará unos días con nosotros —le aclara al marido mientras se instala en el asiento del copiloto. 
 
    Otto es un hombre de sesenta años, con enormes patillas blancas, mejillas arreboladas y ojos azules transparentes. Me recuerda vagamente a Papá Noel. Inclina la cabeza con una sonrisa paternal y frau Wagner agrega: 
 
    —Llegaremos antes de la noche. Si quieres prepara la cena.  
 
    Me parece una idea maravillosa, pues no solo sé preparar chocolate. Tía Ada decía que mis dotes culinarias eran dignas de la mejor mano de monja. 
 
    Al fin, el matrimonio se marcha, me quedo un segundo más respirando el aire fresco del paisaje bávaro y regreso al interior de la casa de cuento para demostrar mis dotes. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XVIII 
 
      
 
    Estoy acostada en la cama del Wolfgang adolescente, y todos los aromas de la cocina de frau Wagner viajan hasta mi nariz en volutas sensuales: vainilla, pasas, naranja, limón, frutilla, frambuesa, almendra, jengibre, anís, rosa, menta. Este último aroma me hace cosquillas en mis fosas nasales y una sonrisa de gata baila en mis labios. Recuerdo el bombón que Wolfgang me obsequió y que nos invitó a nuestro primer beso. El chocolate se deshizo en mi boca y la menta resbaló por mi lengua quemando mi garganta. La lengua del alemán se convirtió entonces en un alivio, en el placebo sanador cuando el chocolate desapareció de mi boca. Me muerdo el labio y mi mano se desliza hasta mi entrepierna. No debería. El matrimonio Wagner duerme en el cuarto contiguo. Es demasiado atrevido intentar estimularme. No obstante, esta sensación abrumadora me supera. No puedo quedarme suspirando y reprimiendo mis jadeos cuando un mar de deseo está corrompiendo mis valores más primitivos. La chica virtuosa que cree que solo con el matrimonio se abrirá a los placeres más sublimes, ha sido desplazada por esta que añora el cuerpo y la pasión de un alemán que parece incapaz de amarla. Pero a ella no le importa, porque sus fantasías están desatadas y su respiración acusa las pasiones que la agobian. Ya no le interesa llegar virgen al matrimonio ni ser una mujer virtuosa. Anhela convertirse en Lucie. Una mujer desprejuiciada que solo vive para dar y recibir placer. Quiere ser la chica mala que es azotada u obligada a ponerse de rodillas con la cabeza gacha. Quiere ser la «sumisa» que reclama herr Schumacher. 
 
    Mientras mis manos acarician ese botón hipersensible entre mis muslos, sigo mordiéndome los labios y evocando las manos de Wolfgang, su posesión violenta, los demonios que pueblan su alma corrupta. Veo el cuerpo de Coba, atado de las manos, siendo sacudido por sus fustigazos. Sus quejidos y el sudor ardiente que cubre su frente. Los ojos febriles de él, disfrutando del sufrimiento de la chica que se cimbrea impulsada por el dolor que le generan las aberturas sangrantes del cuero de la fusta. De pronto la visión de la holandesa desaparece y soy yo gimiendo sin energía en mi cuerpo lastimado. Wolfgang está de pie estudiando mi reacción, con una respiración profunda. La sangre de mis heridas escurre, cayendo en gotas al suelo y siento la boca del alemán dándole calma a mi cuerpo torturado. Ahora estoy de bruces en la cama, los ojos cerrados, y percibo la presión de su cuerpo sobre el mío, sus manos dibujando el contorno, respirando voluptuoso sobre mi cuello. Un gemido escapa de mis labios. 
 
    Fuera de mi fantasía, mi mano se mueve con mayor frenesí y mis dedos invaden la entrada de mis entrañas. Estoy mojada. Excitada. Al borde de la locura. Respiro profundo. Mis dedos regresan al botón que ha crecido. Mi vulva chasquea con todo el flujo que la anega. Vuelvo a imaginar los besos de mi amante alemán, sus manos, su presión viril sobre mis glúteos. Fantaseo que cabalgo encima de su erección. Su miembro está a punto de destrozarme, y yo lo anhelo dentro de mí avivando el fuego que ya me empuja a su abismo sin retorno. Hundo los dientes en la carne enrojecida de mis labios para reprimir un grito de gozo perverso. 
 
      
 
      
 
    Hitler ha estado hablando a través de la radio que frau Wagner mantiene sobre un mueble en la cocina. Otto comenta: 
 
    —Iba a ocurrir tarde o temprano. Hay muchos alemanes que no están de acuerdo cómo ese loco ha conducido al país. 
 
    —¡Cállate, Otto! No vuelvas a decirlo. Te podrían acusar de traición. A un grupo de jóvenes los decapitaron en Múnich por repartir octavillas contra el régimen. ¿Quieres terminar igual?  
 
    Otto le hace caso a su mujer y cierra la boca. Frau Wagner coloca en una de las ventanas un tímido banderín con la esvástica para alejar cualquier suspicacia. El tema del complot contra Hitler acontecido el 20 de julio de 1944 a manos de altos oficiales de la Wehrmacht, se hunde como los restos de un barco en un océano de aromas y texturas de postres que van decorando la vitrina de la entrada. Asimismo, los días cálidos reverdecen los prados y las montañas se elevan contra el cielo celeste, rara vez surcado por algún avión. Solo en las mañanas aparece la bruma flotando cual velo de novia y la brisa es más fría. En las tardes yo me mojo los pies en el riachuelo que discurre detrás de la casa de cuento, recordando mis días de verano y mis intentos por aprender a nadar en el río Vístula. Hay ocasiones en que se aparece algún visitante para comprar alguno de los dulces. La guerra ha destruido muchos hogares, no obstante, aquellos que se han salvado pretenden seguir llevando una vida «normal». En su mayoría son las familias más pudientes del Reich. Desde los rincones más apartados consiguen llegar a la tienda del matrimonio Wagner para llevarse un pastel o algún chocolate. Les encanta ver cómo su dueña, envuelta en un delantal blanco, está en la cocina preparándolos con toda dedicación. Eso les garantiza una tradición de años y sabor de hogar.  
 
    Comprendiendo que todavía me queda por aprender mucho, soy como una mariposa curiosa que trata de ayudar en lo que puede. A pesar del paso de los días sigo maravillada como la primera vez, y me gusta mucho cuando debo revolver el chocolate o estirar la masa para los pasteles. Uno de esos días, mientras derrito el cacao sobre la estufa, me encuentro con la mirada de un soldado que sirve de escolta a la esposa de un alto funcionario del partido. No tiene más de veinte años y su semblante imberbe me expresa la misma «amabilidad» de Thomas. Le devuelvo el gesto con una sonrisa, pensando que el amor de Thomas era Lucie y que, si me invitó a salir, fue en un plan urdido por ella. Todo es tan frágil. Una ilusión. El soldado desaparece y mi soledad está cargada de nostalgia. Vuelvo a extrañar a tía a Ada y comienzo a creer que ya no volveré a ver a Wolfgang.  
 
    Mi estadía en la tienda de los Wagner se ha prolongado más de lo pensado y se acerca la fecha en la cual retornarán al Tirol. Yo regresaré a mi ciudad. Ya lo decidí. Tengo algo ahorrado, no es todo lo que esperaba, aun así, no quiero esperar más para estrechar los brazos de mí tía y olvidarme de mis días en Alemania. Bueno, menos de estos. Tanto, que ya comienzo a extrañar al bondadoso matrimonio Wagner.  
 
    Es otra mañana de verano. Con un pequeño delantal blanco anudado en mi cintura sobre el vestido estampado y con un paño del mismo color cubriendo mi cabello ondulado, estoy estirando la masa sobre la mesa de espalda a la ventana que, como siempre, retrata las montañas y el sol bañando los prados. El oficial, con la guerrera gris desabotonada sobre la camiseta de tiras, me está contemplando desde la puerta donde estuvo el soldado hacía unos días atrás. Ha conducido desde el campo de trabajo después de una noche de guardia. No le apetece ni Lucie ni Coba. Sus ojos color pizarra fulguran mientras cala un cigarrillo.  
 
      
 
  
 
  
   
    Una inesperada mañana de menta 
 
      
 
    El sol se proyecta sobre mi silueta y está contemplado mis piernas dibujadas al contraste, transparentadas por la delgada tela del vestido, enfundadas en las medias y el liguero roído por el paso del tiempo. Luego, mientras arroja al cielo otra bocanada de humo, sube la mirada hasta mis pechos que asoman a cada movimiento de mis brazos. Baja de nuevo y se detiene en aquel movimiento de cadera que lo excita cada vez más. Apaga el cigarrillo bajo su bota, se aproxima y sus manos abiertas rodean mi cintura, al tiempo que su boca con olor a nicotina se apodera de mi cuello, su lengua húmeda va dejando un rastro sensual. Sus manos abandonan mi cintura, recorren mis glúteos y comienzan a acariciar mis muslos por debajo del vestido. La presión bajo su pantalón es cada vez mayor. Echo la cabeza hacia atrás presa de la misma excitación, y levanto los brazos. Los dedos de Wolfgang han desabotonado la parte superior de mi vestido, liberando uno de mis pechos, que masajea arrancándome un gemido. Siento mi entrepierna mojada y la dureza de él a punto de romperle la cremallera. 
 
    Sus manos inquietas suben el borde de mi vestido y están quitándome las bragas. No me resisto. Dejo mi mente en blanco. Todas mis sensaciones que van y vienen, suben y bajan, están embriagas con el olor de la menta. Menta y chocolate. Wolfgang ha puesto un bombón en mi boca, que cruje cuando lo muerdo y su interior verdoso se esparce en mi boca y en mi barbilla como la lava de un volcán. El aroma de mis labios se desliza hasta sus fosas nasales y me voltea con brusquedad para devorarlos. Quiere succionar cada pedacito que está impregnado en ellos, cada residuo de la menta.  
 
    De pronto, su lengua se arrastra por mis labios y mi barbilla, y vuelve a besarme con pasión. Es demasiado para él. Este juego está punto de precipitarlo al abismo del placer más intenso, mas no puede acabar así. De modo que me agarra de los muslos y, de un impulso, me sienta al borde de la mesa frente a él antes de bajarse la cremallera y liberar esa erección monstruosa. La piel enrojecida de su miembro parece que está a punto de rasgarse. Lo cubre con un profiláctico que guarda en el bolsillo de su pantalón, arrastra mi trasero, de modo tal que mis piernas rodean sus caderas, y lo lleva hacia mis pliegues íntimos, buscando introducirlo en la abertura que está oculta. Y esa invasión brusca y pasional me hace abrir la boca formando una «o». Estoy siendo desflorada sobre la mesa de frau Wagner y todo lo que hago es permitir que ese hombre termine su tarea, mientras chupa mi pezón puntiagudo y aumenta sus embestidas. Un dolor agudo me traspasa y, como siempre, me muerdo el labio. Wolfgang no se detiene y han aparecido gotas de sudor en su frente. Me apoyo en los brazos para soportar sus embestidas. Me observa a través de sus ojos entornados. El orgasmo está por estallar en sus venas. Me agarra de la nuca y me besa, embriagándose con mi aroma a menta. Y entonces, jadeando, se viene con una fuerza abrumadora que acentúa las arterias de su frente empapada. Y cuando está inmerso en una caída libre luego de haber alcanzado el cielo, vuelve a besarme y me abraza sin miedo a lastimarme. 
 
      
 
      
 
    Otto ha visto por casualidad mi retozo con Wolfgang sobre la mesa de la cocina, en medio de los frascos con esencias y el chocolate que se está enfriando, y ha distraído a su esposa para evitar que entre en la cocina. A frau Wagner le ha extrañado la actitud nerviosa de su esposo, aun así, al final ha cedido y, con una paciencia de santa, le enseña cada una de las semillas que mantiene en un canasto. Hay girasoles, calabazas, maíz, avena. Otto finge que le importa cuando la presencia de Wolfgang en la puerta de la cocina atrae la atención de su esposa y pregunta: 
 
    —¿Te quedarás a almorzar? 
 
    El alemán torce el gesto. 
 
    —Pero antes me daré un baño.  
 
    Mientras los hombres salen a fumar uno de los puros de Otto, frau Wagner pone a calentar agua y yo, aguantando las puntadas en mis entrañas, sigo estirando la masa hasta que adquiere la consistencia deseada para el pan de anís que la mujer horneará. En ese instante, solo necesito ir al baño con urgencia, así que vuelo hacia él y la mujer me ve pasar con expresión extrañada. Al cabo de un momento va a golpear a la puerta: 
 
    —¿Te sientes bien, Blu? 
 
    Me seco las lágrimas, sentada en el inodoro. En mis bragas hay un poco de sangre y siento mi interior como si tuviera cuchillos. Mas creo que sobreviviré. 
 
    —Sí, solo que no aguanté las ganas de orinar.  
 
    No insiste y exhalo esperando haber sido convincente. Me levanto con cierto cuidado, lleno con agua fría la jofaina que reposa en un rincón y vuelvo a sentarme en el inodoro para lavar mis partes íntimas. A continuación, me guardo las bragas sucias en el bolsillo de mi delantal y me doy el ánimo de fingir que está todo bien cuando acabo de ser desflorada por un hombre demasiado impetuoso.  
 
      
 
      
 
    Después de almuerzo, encontramos otro momento para estar a solas. En realidad, mientras él charla y ríe con su madrina, ofreciendo un aire despreocupado y jovial, en contraste al hombre sombrío y serio que viste el uniforme gris, yo me escabullo hacia el cuarto donde duermo y, crispando el semblante, me siento al borde de la cama y cojo el libro que mantengo sobre el velador. Lo he estado leyendo con un hambre voraz antes de dormir. Otto lo rescató hace unos días del altillo y me lo entregó con la aprobación de su esposa. Es una enciclopedia completa del chocolate y sus secretos. Y es tan antiguo, que sus hojas están ajadas y amarillentas. Pero dado lo maltratado de mi organismo, prefiero tenderme de costado. No creí que la primera vez fuera a dolerme tanto. Debo reconocer que no hubiera sido tan así, si Wolfgang no hubiera sido tan dotado. Con razón, cierta vez, Coba enfermó. Trato de incorporarme contra la almohada cuando escucho pasos ágiles en la escalera. Sospecho que se trata de «él», y no me equivoco. Le dedico una mueca mientras lo veo venir hacia mí y sentarse a mi lado. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Sobreviviré. 
 
    —Quería disculparme por mi vehemencia. Es que verla así... La extrañaba, Blu. Casi me vuelvo loco.  
 
    —¿Y Lucie? —lo provoco. 
 
    —Blu... —gruñe abalanzándose sobre mí y yo río con un sonido empalagoso.  
 
    Me besa en la boca y atrapo su rostro que huele al jabón de frau Wagner. Me mira con intensidad y me vuelve a besar buscando la esencia de la menta.  
 
    —Tendré que hacer algo con su lengua —me confiesa divertido. 
 
    —Si lo hace, herr Schumacher, no podrá disfrutar de sus bondades. 
 
    —¿Ah sí? ¿Eso ha sido lo que ha aprendido en este tiempo en que no nos hemos visto?  
 
    Está sobre mí, ciñéndome de la cintura. Nos besamos. Sus manos están buscando bajo mi vestido y, de súbito, se oye un golpe seco a nuestro lado. Se ha caído el pesado libro del matrimonio Wagner.  
 
    Wolfgang se sienta y lo recoge.  
 
    «Los secretos del chocolate», lee con cierta admiración.  
 
    —Pertenece a sus padrinos. 
 
    —Lo recuerdo. Siempre estuvo en la cocina de Gertha. Contiene muchas recetas. Se lo heredó su madre.  
 
    Busco la página veinte y le pido que la lea: 
 
      
 
    «El chocolate nace de las semillas del cacao. Una vez fermentadas, desecadas y molidas, se obtiene el licor de cacao (o pasta de cacao si este licor se filtra, se obtiene a la vez el polvo de cacao (grasa del cacao). Se pueden utilizar tanto el licor como la manteca de cacao o el polvo de cacao para obtener el chocolate, mezclándolo con azúcar y lácteos. Al final solo faltará templarlo y dejarlo solidificar para conseguir la textura crujiente que conocemos». 
 
      
 
    Sacude la cabeza y repone: 
 
    —Interesante. 
 
    Abro el cajoncito de mi velador y le entrego un bombón envuelto en un papel metalizado en tono rojo y dorado. 
 
    —Pruébelo. 
 
    Lo recibe, lo abre y se lo lleva a la boca. 
 
    —Es de licor —concluye pasmado. 
 
    —De guinda. Su madrina los elabora a encargo. Ese era el último que le quedaba. En esta época no ha podido conseguir esencia de guinda. 
 
    —Vaya. —Otea con pesar lo que le resta de chocolate. 
 
    —La sensación de bienestar que produce el chocolate es causada por la liberación de endorfinas. Además, se dice que es un excelente afrodisíaco y una tentación prohibida que siempre nos abre el apetito. 
 
    —No me diga —sonríe, disfrutando el último trocito que ensucia sus dedos. 
 
    —Sé también que de niño le gusta el relleno de menta. 
 
    Enarca las cejas mientras se chupa los dedos. 
 
    —Ese es un secreto que solo conoce Gertha —desliza con ligero reproche. 
 
    —No se moleste con ella, por favor. No me lo dijo con mala intención. 
 
    —Lo sé. Solo que me sonroja que alguien más sepa esas cosas de mí. ¿Qué más le dijo? 
 
    —Su secreto romántico está seguro conmigo, Wolfgang. 
 
    Me dedica una sonrisa antes de regresar el libro al velador. Mi mano amorosa no puede privarse al impulso de acariciarle la mejilla. Y él la retiene, encerrándola en la suya, y su mirada me lo dice todo. Vuelven los besos con sabor a chocolate, las caricias por debajo del vestido, la respiración entrecortada. No tengo miedo a otra posesión. Dudo que pueda dolerme más. Otra vez vuelve a apoderarse de mis pechos. Le gusta chupar los pezones, mordisquearlos, tironearlos. Su salvajismo no hace más que alimentar mi propia excitación, sobre todo, cuando su mano se mete entre mis muslos y busca el clítoris.  
 
    —Lo haremos antes de que frau Wagner se dé cuenta —me susurra travieso. 
 
    Se abre la bragueta y me penetra.  
 
    Esta vez no se preocupa de enfundarse un profiláctico y el contacto de su piel me resulta más placentera. Me agrada esa suavidad, ese movimiento acompasado. Nuestras miradas también se funden en una entrega total. Quiero imaginar que me ama también, aunque suene ridículo. Un hombre como él no puede amar del mismo modo. Un hombre que está lleno de oscuridad, que es esclavo de sus vicios. Me niego a pensar en esto. No quiero atormentarme. En este momento «él» es mío. Su cuerpo está tomando posesión de mí y nada más importa. Su miembro frota las paredes de mis entrañas, entrando y saliendo hasta que el movimiento va aumentando. Me da dos besos más, cierra los ojos y se estremece cuando el orgasmo viaja desde su ingle hasta su cabeza, y regresa. Me demoro unos segundos más en alcanzar la misma sensación, y me abrazo a él, besándolo en la cabeza.  
 
    —Wolfgang, ¿por qué no te quedas al té también? —grita de improviso frau Wagner desde el primer piso. 
 
    —Se me hace tarde, madrina —le contesta—. Quizás otro día. 
 
    A continuación, clava sus ojos en los míos. 
 
    —Gracias por hacerme sentir normal —susurra y me obsequia un beso en los labios.  
 
    Enseguida se levanta, se sube la cremallera y se ajusta el cinturón. Yo me bajo el vestido, recojo las piernas y me abotono la parte superior del vestido. 
 
    —Mandaré por usted la próxima semana.  Quiero que descanse un poco más. 
 
    —¿Y Lucie...? ¿Ella no se opondrá? 
 
    —Olvídese de ella. Regresará a mi casa y todo será muy diferente. Se lo prometo. 
 
    Me sonríe y yo le creo.  
 
    Antes de marchar, su madrina le entrega una caja con su famosa «selva negra» y unos bombones para la caprichosa de Lucie. Yo lo contemplo desde la ventana, con lágrimas de tristeza y reteniendo en mis labios la pasión de sus besos. Él levanta la vista antes de abordar el vehículo y mueve la mano. Yo agito la mía y la dejo caer cuando finalmente lo veo abordar el vehículo rumbo a los brazos de su prometida. 
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XIX 
 
      
 
    No puedo dormir. Pienso que lo de hoy fue un sueño. No pudo ser real. ¿Wolfgang ha viajado cientos de kilómetros solo para estar conmigo? Reviso mis bragas y descubro el rastro de sangre. Es lo único cierto. Quizá yo misma me agredí cuando me estimulaba. Necesito descubrir otra prueba de su presencia en esa casita de cuento.  
 
    El matrimonio Wagner está dormido. Me cubro con el chal y desciendo a la cocina. La luna baña la mesa. ¿Fue ahí donde perdí la virginidad? Sonrío. Avanzo hacia el frasco que contiene algunos trozos de chocolate dulce, lo abro y saco uno. Los labios de Wolfgang tienen ese sabor. Me llevaré un pedacito para recordar que estuvo conmigo. 
 
      
 
    Frau Wagner ha dejado de preparar sus postres y guarda todas las esencias en el sótano. Solo yacen en la vitrina aquellos que quedaron tras la visita de Wolfgang. Yo aprovecho esos últimos días para pasear cerca del riachuelo y mojarme los pies. De pronto me siento abrumada por la melancolía. No quiero abandonar el lugar. Viviría feliz con herr Schumacher y tía Ada. Me prometo a mí misma que algún día regresaré, aunque solo sea para comprar el chocolate del matrimonio Wagner. He aprendido tanto. Ahora sé todo lo que es necesario para preparar el mejor chocolate.  
 
    El auto que Wolfgang enviaría aparece unos días antes, causando el desconcierto de todos.  
 
    —Debe extrañarte mucho, muchacha —comenta Otto en un sentido que solo yo entiendo y que me hace sonrojar. 
 
    —Bueno, tendrás que irte —suspira frau Wagner con tristeza—. Has sido la mejor alumna que he tenido. Creo que he guardado una caja de bombones de menta para ti. Así para cuando Wolfgang se ponga de mal humor, le darás uno y eso lo pondrá feliz.  
 
    —Esta chica es la que necesita nuestro ahijado y no esa histérica de Lucy. Te juro que no asistiré a su matrimonio. 
 
    —Aún no fijan la fecha y espero que eso no suceda nunca, aunque conociendo a Lucy y sus mañas... 
 
    Se me revuelve el estómago al escuchar sobre aquella ninfómana loca, así que aprovecho de ir a cambiarme el vestido por el otro que compone mi equipaje —es algo más viejo, y tiene un fondo melocotón con flores negras—, recojo mi maleta, mi chal y el libro con las recetas, y regreso al primer piso, donde frau Wagner me hace entrega de una caja con bombones y yo, a la vez, le devuelvo su libro. 
 
    —Gracias por todo —les digo—. Ustedes han sido las personas más buenas que he conocido. 
 
    —Cuando puedas regresa acá. Pero siempre que sea en otoño o invierno —declara la mujer con una sonrisa—. Con Otto estaremos encantados de recibirte. Incluso puedes traer a tu tía. Será un gusto charlar con ella.  
 
    Su marido le rodea el hombro con un brazo y yo me alejo hacia el vehículo junto al cual aguarda Thomas con una mirada sin alma. Me abre la portezuela trasera, introduzco primero la maleta y la caja de bombones, y me siento junto a la ventanilla. Me despido del matrimonio con la mano y Thomas echa a andar el motor. Presiento que no podré con toda la tristeza y ya comienzo a secarme las lágrimas.  
 
      
 
      
 
    El viaje de regreso me resulta más largo y tedioso que el de mi llegada. Thomas, detrás del volante, mantiene fija la mirada enfrente. Una vez más es el chófer eficiente que solo cumple con su trabajo. No hay ninguna expresión en su semblante. Ni pretende ser ese «amigo» que me manifestó en algún momento. Con la misma frialdad con la cual me trajo, me traslada de regreso. Y, a pesar de todo, no dejo que me afecte. Thomas ha resultado ser un títere de Lucie, otro más, en realidad. Ruego para que lleguemos pronto y así poder abrazar a Wolfgang. Porque lo haré, aunque su prometida me arranque los ojos. Las ansias de convirtieron en millones de maripositas que revolotean en mi estómago.  
 
    Transcurre más de una hora y por fin reconozco el bosque que rodea la propiedad. Eso le quita unos grados de tristeza a mi rostro y sonrío ilusionada. Thomas se detiene, se apea y me abre la portezuela. Entonces recojo mi maleta y la caja de bombones, y desciendo. El atardecer congrega los aromas que provienen del jardín bajo el cielo sin nubes. Miro hacia atrás y advierto que Thomas se ha quedado observándome como una efigie sombría. Se asegura de que avance hacia la puerta.  
 
    Suspiro. Espero que Wolfgang se encuentre en la sala. Mas no es así, para mi desconcierto. Hermann, con una copa de licor en la mano, está ocupando su lugar en el sofá de respaldo alto y Lucie, con una elegante bata de satín en tono rosa que se abre sobre la estilizada pierna calzada con finas sandalias, está reclinada en el diván riendo queda. Bellísima y sensual, como nunca la vi. Tengo la impresión de que hace poco fue a la peluquería y que está lista para su fiesta de compromiso. La idea de que se hubiera fijado una fecha para el compromiso hace que mi corazón dé un vuelco, mas recuerdo la afirmación de frau Wagner y eso me tranquiliza en parte. 
 
    —¡Querida, ya has llegado! —anuncia al verme con una mirada iluminada. 
 
    En ese instante echo un vistazo por encima del hombro al escuchar cerrarse la puerta a mi espalda. Thomas se queda escrutándome en la misma actitud intimidante.  
 
    —Coge su maleta, Hermann. Hagamos sentir a Blu «cómoda». 
 
    Y antes de que yo pueda oponerme, el mellizo de Lucie se hace de mi valija y de la caja de bombones. Su hermana se pone de pie y avanza hacia mí. 
 
    —Siempre tan desaliñada. —Se detiene a unos pasos de mí y me toma un mechón, dejándolo caer despectiva—. No sé qué te vio Wolfgang, pero es un idiota.  
 
    Siento a Hermann detrás de mí y más allá a Thomas. Me acechan como una jauría de hienas. A una seña de Lucie su mellizo me sujeta de los brazos. 
 
    —¿Pensaste que él envío por ti, cierto? —prosigue y sus dedos como tenazas me agarran la barbilla—. Está ocupado en cosas más importantes. Así que me pidió que me hiciera cargo de ti. Sin embargo, antes de que te vistas de criada, jugaremos un rato. De esa forma se te quitará lo «mojigata». —Clavando la vista en su hermano—: Hermann, bájala al sótano y quítale ese ridículo vestido del siglo pasado.  
 
    —¡No me toques! ¡Suéltame! 
 
    Mas toda protesta es en vano. Hermann sonríe en su rostro rubicundo. 
 
    —No te hagas la valiente, que será peor para ti —me advierte Lucie agarrándome del cabello—. Entre todos te enseñaremos a ser sumisa y Wolfgang me lo agradecerá. 
 
    La fuerza de Hermann es mil veces superior a la mía, claro está, y me lleva como una pluma hacia la cocina. Vuelvo a protestar, sin embargo, mi resistencia solo le causa gracia a mi opresor, quien abre la puerta del sótano con el hombro y me interna por la escalera en penumbra hacia sus rincones alumbrados por los cirios que se queman chorreando a sus costados. Gimo de horror y desesperación. Grito el nombre de Wolfgang en vano. Hermann me empuja y yo siento que voy a tropezar. Aunque su estoicismo evita que me desplome y, cuando terminamos de descender, me lleva apenas rozando el suelo hacia la cruz de las perversiones. No obstante, al morderlo en el brazo, consigo zafarme de sus brazos, giro y le doy una bofetada. En ese instante intento escapar; hábil, en cambio, me agarra de la cintura y me arroja contra la cruz, provocándome un agudo dolor que corre en oleadas hasta el diafragma. Y no contento con ello me golpea en la mejilla y, mientras lo veo todo en colores, me apresa una muñeca y la ata con el lazo de cuero de una de las aspas, y enseguida repite la acción con la otra. Ambas amarras están tan apretadas que me impiden mover los brazos sin sentir que empieza a cercenarme la carne.  
 
    —Qué bonita te ves ahí. Ahora te amordazaremos un rato. No me gustan las mujeres escandalosas.  
 
    Renuente, volteo el semblante para evitar que cumpla su propósito. Una sonrisa siniestra curva sus labios. Me agarra de la quijada con la misma fiereza de Lucie. 
 
    —No te hagas la difícil conmigo —murmura fastidiado cerca de mi boca—, si no quieres terminar igual que la holandesa. 
 
    ¿Coba? No la vi a mi llegada. ¿Qué le hicieron? Siento un escalofrío recorriendo mi espalda. La venda en mi boca impide que pregunte sobre su suerte, no así evita que gima.  
 
    —Ahora veremos lo que esconde ese vestido. 
 
    Me agito como una forma de resistencia y entonces los dedos de Hermann lo rasgan desde mis pechos hasta la altura de mi ombligo. Acto seguido, se complace con el sujetador. Mi respiración sube y baja, y él contempla los pequeños pezones puntiagudos. Con una mueca perversa, coje uno y lo jala. Ese acto me provoca una ligera punzada de dolor. 
 
    —No son tan perfectos como los de Lucie, pero me gustan.  
 
    Tiemblo cuando sus dedos pretenden agarrarlos, y él sonríe abiertamente al reparar en mi reacción.  
 
    —No debes temer, pequeña. Al final, todo lo que haremos contigo terminará gustándote. Como le pasó a Wolfgang y a Coba. Nos pedirás más y más.  
 
    No puedo evitar las lágrimas. He despertado de un sueño para caer en una pesadilla. Quiero gritar, mas mi voz es ahogada por la tela. Hermann me regala otra de sus sonrisas sádicas. Tras un momento acaba por rasgar el vestido, lo arranca a tirones de mis hombros y los jirones los arroja al suelo. 
 
    —Así está mejor.  
 
    Retrocede, satisfecho de su cometido, y me quedo sola a la espera de un castigo peor. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XX 
 
      
 
    Los demonios descienden al inframundo a medianoche. Lucie, cual sacerdotisa, los preside con su desnudez voluptuosa. Han estado «jugando» los tres. Y ahora necesitan a una cuarta participante. Los hombres, con el torso descubierto, besan a Lucie como adoradores de Satanás. Primero Hermann acaricia sus labios y sus pechos, y en seguida; Thomas devora su cuello. Comparten a la mujer con lujuriosa generosidad, y Lucie se deja amar mientras sus ojos me comen a la distancia.  
 
    Estoy tan agotada para luchar y me duele la garganta de tanto gemir y gritar por ayuda, que lloro y me encomiendo a Dios para que un milagro me salve. Y ese milagro es Wolfgang. Solo él puede rescatarme de estas hienas.  
 
    Lucie es la peor. Se desentiende de sus esclavos sexuales y viene hacia mí contorneándose. Me mira fijo. Atrevida, desenfadada, dueña de la situación. Posa sus dedos en mi quijada, evaluándome. A continuación, baja la mordaza y me besa en los labios, gesto que yo rechazo con todo el asco que me genera. Su beso no es más que una argucia para atrapar mis labios con sus dientes y tironear de ellos hasta que me brotan las lágrimas.  
 
    —Shhh... sin quejarse. En este juego el dolor solo nos provoca placer —me susurra al oído.  
 
    Sus manos abiertas dibujan mi silueta y se detienen sobre el monte de Venus. Entonces dos de sus dedos rectan hasta el interior de mis muslos, que yo aprieto para que no pueda realizar sus oscuras intenciones.  
 
    —Vamos, querida, permite que te dé placer.  
 
    Por toda respuesta, me mantengo resuelta a no ceder. Lucy, fastidiada, exhala. 
 
    —Hermann, átala de los tobillos también. Blu se está comportando como una caprichosa. Se resiste a que le dé placer. 
 
    Sollozo y suplico para evitar que lo haga. Sin embargo, como siempre, Hermann solo escucha las órdenes de su hermana. En menos de un segundo estoy atada de las cuatro extremidades y mis movimientos solo se reducen a mis parpadeos y a mis labios lastimados. 
 
    —Ahora sí, querida.  
 
    Los dedos de Lucie vuelven a meterse en mi interior, esta vez sin resistencia. 
 
    Abre la boca en una exclamación de gozo. Acaricia el clítoris y se va hundiendo hacia el interior. Una punzada me hace mirarla con un brillo de súplica. 
 
    —¿Mi prometido ya te desfloró? Wolfgang no iba a esperar. Estaba loco por ti. Ni siquiera le apetecía ya jugar con Coba. La hizo a un lado como un trapo viejo.  
 
    Mientras los dedos de la lesbiana frotan mi vulva, me pasa la lengua por la mejilla y vuelve a besarme. Hermann y Thomas están observando como atentos espectadores, sin aventurarse a intervenir aún. No obstante, cada cual está estimulando su erección. La escena con ambas sube la temperatura y el deseo asoma en sus miradas. 
 
    Durante un rato dejan que la perversa de Lucie se apodere de mi intimidad y mi boca. De pronto, en un impulso caprichoso, hace girar la rueda, de modo que quedo de cabeza y mi entrepierna a la altura de sus labios. De nuevo mis sollozos buscan tocar su corazón. ¿Pero Lucie lo tiene? Siento su lengua en mi vulva y me agito. No obstante, como es de suponer, solo es una reacción inútil. Lucie sigue empeñada en masajear mi clítoris mientras gime de placer y murmura sobre lo «exquisito» que es. A todas luces busca enardecerme. Aunque con todo el miedo y las náuseas que me embargan eso es imposible, y no dejo de llorar y suplicar. Y un momento después estoy sintiendo el impacto salvaje de la fusta en mi vagina.  
 
    —Me gusta la carne roja y caliente —confiesa Lucie como si estuviera participando de una travesura en lugar de una tortura que la llena de gozo. Enseguida descarga otro latigazo en mi intimidad y ríe divertida. 
 
    Mi llanto, entonces, se transforma en el de una niña que espera ser consolada por los brazos de su madre. Lucie me aplica el último golpe que me estremece y declara: 
 
    —Thomas, una vez me contaste que te gustaba mucho la criada de tu jefe, pero que tenías prohibido acercarte a ella. ¿No quieres castigar su deliciosa piel para martirizar a su dueño, ya que nunca será tuya? 
 
    Lucie hace girar la rueda y mi rostro vuelve a estar frente al de ella. Un rostro lloroso y consternado. 
 
    —¡No, por favor! —consigo balbucear cuando lo veo coger la fusta que Lucie le tiende y adelanta un paso hacia mí. 
 
    Me seca las lágrimas con el dorso de sus dedos, esboza una mueca y el primer fustigazo recae en mi vientre. El siguiente da en mi muslo y el tercero en mi cadera. Luego me besa en la boca. Un beso suave, compasivo, antes de reanudar su lluvia de azotes. 
 
    —¡Eso, Thomas! ¡Demuéstrale que tú también puedes ser excitante! —lo anima Lucie, mientras Hermann la rodea de la cintura y lleva su erección a la raja de los glúteos.  
 
    De repente ladra: 
 
    —¡Suficiente! No queremos dejarla inconsciente sin antes haberla dejado disfrutar de nuestros juegos. Thomas, súbela al cuarto de Wolfgang. Allá seguiremos... 
 
    Mi piel se estremece con las estrías sangrantes que la cubren y débiles sollozos escapan de mis labios. Mis fuerzas se están yendo y, una vez que Thomas me libera del cuero que aprisiona mis extremidades, me sujeta a tiempo porque no soy más que una muñeca de trapo que es incapaz de sostenerse de pie. Lo miro a través de mis párpados aletargados y susurro algo que solo el alma es capaz de escuchar. «¿Por qué, Thomas? ¿Por qué me haces esto?». 
 
    Entre tanto, Lucie y Hermann ya han comenzado sus retozos en la alcoba de Wolfgang. Están demasiado excitados para aguardarnos. Lucie se ha puesto a cuatro manos para que su hermano la penetre por el recto, ya que ha estado estimulando esa zona con su miembro. Aunque primero, Hermann abre su culo y mete la punta de la lengua en el ano. El pasadizo de Sodoma siempre está listo para él, mas sabe que esa caricia enloquece a su melliza.  
 
    —¡Hazlo, destrózame! —la orden de Lucie no le permite vacilar y, a continuación, se encuentra encajando su verga en el apretado conducto.  
 
    Un jadeo de la chica es una señal de que lo está haciendo bien. A Lucie ya no le duele ni necesita algún tipo de vaselina para facilitar esta práctica. Hasta podría ser objeto de doble penetración, por eso la anima la idea de que aparezca pronto Thomas, a quien le ha quitado la seriedad y ha comenzado a disfrutar con toda la pasión de un semental. Y por fin la puerta se abre. Me trae en sus brazos porque la idea de traicionar a la prometida de su jefe lo asquea, no así a herr Schumacher, a quien odia con el alma.  
 
      
 
      
 
    Lucie quiere que fume opio y a la vez beba de la botella de licor que sostiene. Necesito estar algo dopada para soportar lo que sus amantes me harán. No es suficiente con las caricias, los besos, las lengüeteadas, mi boca tragándose cada verga hasta irritar mi garganta. Mi cuerpo es un mapa al rojo vivo. Tengo tantos chupones como laceraciones que han dejado de sangrar. Me estremezco entre los besos mojados de Thomas y las rudas caricias de Hermann. Me duele la vulva y los pezones a causa de los mordiscos. Lucie derrama wiski en mi boca y me aproxima la boquilla para que fume. Mis sentidos oscilan entre mi resistencia y el placer de lo que me están dando. Soy una cautiva. Una esclava. Un objeto dispuesto a ser profanado.  
 
    Mi aturdimiento les da señas de que este es el momento. Hermann, entonces, se tiende de espalda en la cama, y entre Lucie y Thomas me sientan sobre su verga erecta. Mi vagina ya ha sido lubricada con sus besos y sirve de vaselina para esa brusca penetración. Mi «no» es débil de nuevo y me voy hacia adelante como si fuera a desplomarme. Hermann alarga los brazos y me abre los glúteos, ofreciéndoselos a Thomas. Este moja su miembro con su saliva; luego realiza el mismo ritual con mi ano y, al fin, lo dirige hacia el pequeño botón. Duele y abro la boca.  
 
    —Resiste, muñeca —murmura Hermann apartándome los cabellos—. Al principio duele, pero después lo vas a disfrutar mucho.  
 
    Ya no son solo dos monstruosas barras de carne adueñándose de mi ser, internándose en las profundidades de mis entrañas, sino dos que se mueven al unísono. Escucho a Lucie aplaudir, celebrando la hazaña de sus «sementales». Recuerdo a Wolfgang contemplándome desde la puerta de la cocina de frau Wagner, mis manos estirando la mesa; sus besos, sus caricias y su posesión. No dolió tanto después de todo. Era mi primera vez. Estas bestias, en cambio, solo buscan destrozarme. Algo se desgarra en mí. Se mueven con desesperación. Siento la respiración de Thomas en mi espalda; me nalguea. Hermann está apretando mis muslos hasta dejar rosetones. Lucie, excitadísima, se está masturbando en el sofá que está a los pies de la cama. Sus dedos chasquean en los jugos que rezuman en su vulva peluda.  
 
    Esta vez Thomas y Hermann han decidido turnarse para penetrarme. Así cada cual podrá obtener el orgasmo de forma individual. Hermann comienza y su penetración es brutal. Thomas aguardará su turno pasándole la lengua a la vagina de Lucie, que se abre para recibirla mientras permanece arrodillado delante del sofá. Cuando Hermann está por acabar, las imágenes difusas, las risas, los gemidos, las caricias, mi propio dolor, se sumergen en un mar oscuro que está más allá de mi capacidad de resistencia.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    —¿Ya asumió? 
 
    —Sí, llegó directo desde Berlín para ponerse a la cabeza del campo. La orden es ir a marchas forzadas dado el repliegue irreversible de la Wehrmacht en ambos frentes.  
 
    —Bien, entonces es momento de que esta belleza vaya a saludar a su querido Wolfgang. 
 
    —¿Es necesario? ¿No será suficiente con lo que le hicimos? —Hermann está a los pies de la cama sosteniendo entre sus manos un atado de ropa que se trajo del campo de trabajo. 
 
    Yo estoy durmiendo de bruces con la cobija cubriéndome de la cintura hacia abajo. Mi espalda está veteada de rasguños, cardenales y estrías causadas por la fusta. Durante un momento creyeron que estaba muerta y Lucie se divirtió con mi brazo al levantarlo y dejarlo caer a mi costado. Solo cuando me quejé se convencieron de que estaba con vida. Llevo alrededor de una hora en la misma posición, y mientras Lucie se ha dado un baño y se ha vestido con un fino atuendo con las mangas de farol y la falda de tubo. 
 
    —¿No me digas que le tienes miedo a Wolfgang? —se burló. 
 
    —Podría enviarme a fusilar. 
 
    La risa de Lucie vibra. 
 
    —No lo hará, tontito, porque estaremos lo suficientemente lejos de aquí cuando se dé cuenta de lo que le hicimos a su criada.  
 
    —Eso significará que definitivamente tendrás que renunciar a tu matrimonio con él, y todos los lujos a los cuales aspirabas. 
 
    —No te preocupes por eso, que con las joyas que me regaló y unos cuantos francos que le tomé prestado, tendremos para vivir como reyes durante un buen tiempo. Además, ya me aburrí de él. Se puso muy amargado y no podía más con su malhumor. Es que últimamente nada de lo que hacíamos lo divertía —Inspira—. Además, Wolfgang no me merece. Embarazó a la traidora de Coba y ahora está obsesionado con esta polaca de raíces inciertas. ¿Crees que me merezco algo así? Le di cuatro años de mi vida... No quiero terminar siendo abandonada por un ingrato.  
 
    —Sabes que el hijo de Coba pudo haber sido mío o de Thomas también. —Arquea las cejas. 
 
    —Ni me recuerdes ese asunto. Yo que la defendí de ti y la hice mi amante favorita, ¿cómo me paga?, preñándose. No me dejó más remedio que apretarle su hermoso cuello. ¿Sabes que me encantaba su lengua? Lo chupaba tan bien. Es lo único que lamento. 
 
    —Cómo no saberlo si me hizo unas caricias... 
 
    —¡Basta! ¡Suficiente! —Mueve la mano—. Ya no quiero oír más del tema. Ahora necesito que despertemos a esta perezosa y la vistamos con su traje de reina. ¿Te costó mucho conseguirlo? 
 
    —Sabes que como teniente tengo acceso a todas las dependencias del campo. —Torce la sonrisa. 
 
    —Bien. ¡Ay, pero estos trapos apestan! —Usa sus dedos como pinzas para taparse la nariz y se las devuelve a su mellizo.  
 
    —Es todo lo que pude conseguir.  
 
    Él las recibe sin asco y Lucie echa hacia atrás la cobija, revelando mi cuerpo magullado.  
 
    —¿Crees que pueda levantarse? Está sangrando. 
 
    —Pues tendrá que esforzarse. Nuestro juego aún no termina. —Se inclina sobre mí oído y me coloca el cabello detrás, burlándose—: Posee un cabello tan feo la pobre. Mira qué seco está. Creo que no se lo cortaremos como tenía pensado. Ya llevar este cabello es un calvario. —Se carcajea—. Si lo hubiera tenido como el mío, la hubiera rapado sin dudar. —Enseguida me susurra—: Blu, querida, es hora de que despiertes. Es momento de que visites al «príncipe». —Y al ver que la ignoro—: Vístela, Hermann. No me pasaré toda la mañana despertando a esta perezosa. Iré a comprobar que Thomas esté metiendo nuestras maletas en el auto. 
 
    —Irás a chupárselo dirás. ¿Crees que no me he dado cuenta de que te masturbas pensando en él? 
 
    Se detiene en la puerta: 
 
    —Deja de hablar estupideces y haz lo que te digo. No tardes. 
 
    Un leve gemido escapa de mis labios en ese instante. Hermann me observa con una mirada siniestra, como el científico que está a punto de diseccionar un ratón. Ladea la cabeza y hace una mueca. 
 
    —¿Quieres sentirme en ti por última vez? —murmura mientras desliza sus dedos desde la pantorrilla hasta mis glúteos.  
 
    Gimo como una manera de sutil protesta. El contacto de su mano me produce escozor. No quiero más de su pasión, de sus artes amatorias violentas, de todo su sadismo. Estoy destrozada. No hay un pedazo de mí que esté libre de dolor o que no tenga un cardenal. Las heridas están abiertas en mi piel y el sangrado no se ha detenido. Estoy al borde del desmayo. 
 
    Aunque nada de esto le importa a mi violador, quien me voltea y comienza a morderme. 
 
    —Eres más bonita que Lucie, pero no se lo digas —me dice, quitándome unos mechones del semblante—. Y lo del cabello es solo envidia de ella.  
 
    Me contempla con el fantasma de una sonrisa y vuelve a limpiar mis lágrimas que no han cesado de caer. Soy un monstruo, lo sé. Mis labios están rotos, mi cuello tiene impreso los dedos de Lucie cuando, por diversión, intentó asfixiarme como lo hizo con Coba, todo mi cuerpo tiene aberturas, manchas violáceas y sangre. 
 
    —Y a mí también me gustas como a Thomas. Pero yo soy menos romántico que él. Me gusta follar duro, me gusta fantasear. Me gusta lastimar... —Pasea la vista por mi cuerpo—. Sin embargo, así como estás, me ensuciarías el uniforme. Aunque podemos hacer algo. —Sonríe—. Me lo vas a chupar. Estoy seguro de que lo haces mejor que Coba y mi hermana. 
 
    No quiero y, en medio de mi sopor, aparto el rostro. Hermann, con su verga fuera de la bragueta, me agarra la cabeza y me la pone en la boca. 
 
    —Ábrela. 
 
    Su glande está golpeando mis labios. De pronto me aprieta la barbilla con sus dedos, cual tenaza. 
 
    —¡Ábrela! 
 
    Su mirada relampaguea, haciéndome gemir. Está por triturarme la barbilla. Al fin mis labios se separan. 
 
    —Eso, querida. Ahora te lo tragarás entero y me darás todo el placer.  
 
    Me acaricia el cabello con fingida amabilidad. 
 
    No obstante, en lugar de succionarla y pasarle la lengua en busca de aumentar su excitación, comienzo a hacer arcadas recordando todas las veces que me obligaron a beber el semen de sus miembros. Aparto la cara porque no lo soporto. Ni siquiera tolero su olor. Curiosamente, Hermann no se molesta con mi rechazo. Suelta una carcajada y se sube la cremallera. 
 
    —Te lo perdiste. Lástima. No volverás a tener otra polla tan grande en tu boca.  
 
    Trato de incorporarme, mas estoy demasiado débil y una punzada en mi vientre me traspasa.  
 
    En eso, irritada, se asoma Lucie: 
 
    —¿Por qué te demoras tanto, Hermann? Ya deberías haberla vestido.  
 
    —Estábamos charlando. 
 
    —¿Charlando? Sí, claro. Deja tus jueguitos con ella, vístela de una vez y baja. Thomas ya tiene todo listo y no deseo que Wolfgang nos sorprenda aquí antes de haberle dado una sorpresita. 
 
    —Está bien. Pero no esperes que la lleve en brazos. Está sangrando y no pienso ensuciar mi uniforme. 
 
    Una sonrisa sardónica aparece en los labios femeninos. 
 
    —Sí, claro, como si fuera a durarte después de que te condenen por cobardía y traición.  
 
    Hermann se encoge de hombros. 
 
    —Todo el mundo está huyendo.  
 
    —¿Con el dinero de su superior? 
 
    —En lugar de estar haciéndome perder el tiempo, podrías ayudarme, ¿no? 
 
    —Ni lo sueñes.  
 
    [image: ] 
 
    El vestido a rayas no tiene forma, o bien yo he perdido bastante peso. El soldado me conduce a tropezones a través del campo de trabajo, agarrándome con una fuerza innecesaria del antebrazo. Trato de acoplarme a su paso, cuyas botas crujen sobre la tierra seca que en invierno se convierte en un lodazal, y a cada movimiento siento que un cuchillo me cercena por dentro. Hermann había tratado de limpiar la sangre que corría entre mis muslos. Al final se hastió al ver que era inútil, pues volvía a correr en hilillos.  
 
    Lo cierto es que no puedo dar un paso más y caigo de rodillas sobre la tierra. El soldado me envía un puntapié en el muslo flagelado al ver que no obedezco a su orden de levantarme. Luego saca su arma de servicio y me apunta a la cabeza.  
 
    —¡Deténgase! ¿Qué está haciendo? —La voz del oficial congela su ademán. 
 
    —Esta mujer apareció en la alambrada, herr comandante. —Se cuadra—. Temo que haya estado intentado fugarse. 
 
    ¿Wolfgang?  
 
    Levanto la mirada. Solo distingo una figura alta vestida de gris, pero su voz... 
 
    —¿Blu?  
 
    Todo se va desvaneciendo. Wolfgang, consternado, me carga en sus brazos. O quiero creer que es él. Sus brazos me transmiten toda la preocupación que lo embarga. De pronto floto en una bruma febril y las sábanas torturan mi espalda. 
 
     Me quejo. El médico, cuya intervención ha sido providencial, me ha aplicado suero y algún tipo de morfina. No ha sido fácil controlar la hemorragia de mi útero. Lo que han hecho conmigo ha sido monstruoso. Wolfgang se pasa la mano por el cabello, releyendo como un poseso la nota macabra que Lucie le hizo llegar esa mañana cuando me dejó cerca de la alambrada:  
 
      
 
    «Mira por la ventana, querido. Espero que disfrutes a tu criada tanto como Hermann, Thomas y yo lo hemos hecho. Besos». 
 
      
 
     Se puso de pie, advirtió a la distancia que un soldado estaba sacando su arma de servicio y corrió como un loco.  
 
    De aquello han transcurrido algunos unos días y mi condición es estable dentro de mi gravedad. Una enfermera se ha hecho cargo de mí. Solo cuando regresa del campo la libera de su trabajo. Se sienta a mi lado y me cuenta sobre sus veranos en la tienda de chocolate del matrimonio Wagner que, por cierto, ha sido la época más feliz de su vida. Lleva con él la caja de bombones que me obsequió Gertha. La encontró tendida en el piso junto a mi maleta. Saca uno, le quita el papel dorado y lo coloca en mis labios. Me pide que lo muerda y pruebe la menta. Ese ingrediente tan especial que solo Gertha descubrió en su afán por encontrar nuevos sabores. Sin embargo, la conmoción que ha sufrido mi cuerpo me impide reaccionar. Entonces, suspirando, regresa el chocolate al papel dorado, lo mete en la caja y la deja sobre el velador. Quizás otro día intente de nuevo estimular mis sentidos con su aroma 
 
    Al día siguiente regresa, parte un chocolate y deposita un poco del relleno en mis labios, sobre esas heridas que van cicatrizando. Al principio doy la impresión de que me quedaré estática, indolente a la estimulación de nuestro dulce afrodisíaco, no obstante, mis fosas nasales absorben el aroma de la menta y mis labios comienzan a moverse para disfrutar de su sabor. Abro los ojos y le sonrío a mi guapo enfermero. Está en mangas de camisa y me parece que hay bolsas negras bajo sus ojos. Siento tristeza. Por él, por mí. No sé cómo ahora vaya a afrontar el futuro, ya no soy digna para el matrimonio. Una lágrima brota por el rabillo de mi ojo derecho y me la seca. Aunque yo estoy renuente a que me toquen. Tengo demasiado vivo en mi subconsciente todo el daño gratuito que me han causado. Wolfgang, con una paciencia infinita, lo entiende. No me forzará a que acepte su contacto. Eso se dará con el tiempo, cuando los miedos se esfumen y vuelva a confiar en el ser humano.  
 
    Evoluciono bien con el paso de los días. Ya no necesito el suero y puedo sentarme en la cama. La enfermera que me cuida me recuerda a tía Ada. Tiene canas y su rostro blanquecino me contempla con bondad. Me promete que pronto podremos salir al jardín. 
 
      
 
  
 
  
   
    Noche XXI 
 
      
 
    Mis noches están pobladas de demonios. Siento sus manos profanando mi cuerpo, escucho sus risas por encima de mis súplicas. Los cirios arden en la oscuridad como las llamas del infierno. Mis muñecas están sujetas y la sangre surge del cuero. Hermann está sobre mí como un macho cabrío, con piel roja y cuernos torcidos. Los labios de Lucie besan mis hombros. Se arrastra como una serpiente insaciable. Thomas está de pie sosteniendo la fusta que descarga sobre mi vientre. Mis gritos son ahogados por sus risas, que resuenan en una agonía eterna.  
 
    Doy vueltas en la cama, tironeándome el camisón. Mi piel se quema cubierta de gruesas gotas de sudor. Mi mano baja hasta mi monte de Venus. Respiro, agitada. Hermann me está penetrando y le suplico que no lo haga. Thomas, por su parte, está introduciendo su verga en mi boca. «¡No, no, no!». Duele. Una daga me atraviesa y mi sangre corre como ríos hacia los rincones donde arden las llamas del averno. 
 
    Despierto con el corazón a mil por hora y advierto que me he rasgado el camisón. Mi cuerpo está empapado y la risa de Lucie sigue atormentándome. «Tú no le sirves a Wolfgang. Tú jamás podrás darle lo que necesita para purgar sus pecados, el alimento que exige ese monstruo que habita en él. Eres demasiado simple. Una chica 'vainilla'. Sosa, aburrida. ¡Ni siquiera eres una auténtica alemana! Tú sangre es mestiza, y no será suficiente para calmar su tempestad. Menos ahora que eres impura, sucia». Lucie habla y yo estoy a punto de volverme loca en mitad de esta noche delirante. Debo ser como ella para que Wolfgang no me abandone. Y Wolfgang siente placer a través del dolor. Formó parte de las hienas de Lucie. Ella le enseñó el placer más oscuro, donde el dominio y la sumisión son el rasgo principal. Wolfgang no me amará si no me sumerjo en su infierno, si no acepto que los azotes y el coito más brutal son imprescindibles para sobrellevar la tensión de un trabajo que le está consumiendo el alma. Wolfgang está atrapado en ese mundo de sadismo que Lucie le creó. Debo ser su sumisa. Debo entregarle mi espalda para que pueda tener un momento de paz.  
 
    No puedo controlar la agitación de mi pecho. Mis pezones suben y bajan mientras, indolente a mi desnudez, abandono el cuarto que Wolfgang dispuso para mí. Necesito encontrar una fusta para entregársela. En su alcoba Lucie dejó una. En esa alcoba adaptada como un cuarto de tormento, aunque más pretencioso y sensual que el sótano que el alemán ha vuelto a cerrar con llave. 
 
    El fuego arde en la chimenea. El otoño nos abraza con su viento frío y las primeras hojas cetrinas comienzan a caer sobre el jardín. Wolfgang remueve los leños. Tiene una copa de vino a su lado. Ha sido otro día difícil. Solo malas noticias llegan del Este y los bombardeos sobre el Reich han cobrado más víctimas. Mi alemán, apesadumbrado, se pregunta qué pasará cuando los aliados lleguen finalmente allí. No puede esconder todo bajo tierra. ¿Qué pasará con él, conmigo, con nosotros? La idea de una eventual huida parece ser lo más sensato. Mientras me recupero, esta ha sido otra de las preocupaciones de Wolfgang.  
 
    Me deslizo por la escalera con la sutileza de una gata. Aferro en mi mano la fusta que simboliza todas las perversiones de su amante bávara. Wolfgang aún no advierte mi presencia. Está en mangas de camisa y todavía lleva las botas altas. Avanzo hasta él, me detengo y extiendo el brazo mostrándole la fusta. La mira y eleva las pupilas. No necesito decirle con palabras lo que es evidente. Estoy dispuesta a ser azotada para apaciguar sus demonios. 
 
    Se pone de pie, coge la fusta y me dice: 
 
    —No es esto lo que necesito para sentir que soy un tipo normal. —Arroja la fusta al piso—. Eres tú.  
 
    Me pego a su torso con mis emociones revoloteando como mariposas. Me abraza con sutileza y acaricia mis cabellos. 
 
    —Van a pagar todo el daño que te hicieron. Solo así tendremos calma. 
 
    —Perdóname —gimo, sintiendo como las lágrimas queman mis ojos. 
 
    —Ellos tendrán que pedirte perdón a ti. 
 
    Me aparto, lo contemplo con amor y lo beso. Su contacto no puede resultarme repulsivo. Me siento reconfortada y protegida. Aun así, soy incapaz de entregarme como él espera. Como los dos deseamos. Y lo entiende. Luego de aquel beso nos tendemos en el diván. Wolfgang me rodea con su brazo y me besa la frente. Yo percibo la calidez del fuego sobre mi piel mortificada, y de sus caricias. Nada malo puede pasarme si estamos juntos. Me duermo en sus brazos y mis pesadillas desaparecen. 
 
      
 
      
 
    La Navidad llega con la nieve. Una navidad marcada por la guerra y las privaciones. A pesar de todo, Wolfgang se ha preocupado de que tengamos un árbol para decorar y una cena decente, cosa que le agradezco con un gran beso. Me gusta verlo llegar. Si es en la noche, lo espero con una cena; si es en la mañana, él me despierta con sus besos. Nunca me exige lo que no puedo dar. Sigo atrapada en mis miedos y Wolfgang, con una abstinencia dolorosa, lo comprende. Siempre termina dándose una ducha helada, mientras yo lo observo oculta detrás de la puerta. Me mojo los labios al ver cómo el agua se desliza por su estómago sin grasa, por su torso tonificado con ligeros vellos rubios. Wolfgang es un ser bello, sin embargo, me aterra imaginar que no sea lo suficientemente buena para él. Mis heridas físicas ya están curadas, no así las del alma. Sigo pensando que mi alemán necesita una mujer que cumpla todas sus fantasías, sin traumas, sin miedos. Así como Lucie. Con su descaro y frivolidad. Por más que me esfuerce, no puedo olvidar la risa de esa arpía, sobre todo, cuando soy incapaz de comportarme como esa mujer. Y él es un hombre joven y viril. Está luchando contra sus propios demonios para no sucumbir. Me ha tenido tanta paciencia el pobrecito. Me siento fatal.  
 
    Regreso a la cama suspirando. Todavía quedan tres chocolates. Abro uno y lo muerdo. Su menta me invade de una sensación plena. Cierro los ojos. Wolfgang ha terminado de ducharse y, con una toalla cubriéndole su zona pélvica, me observa divertido. 
 
    —¿Estás teniendo un orgasmo... y sin mí?  
 
    Abro los ojos y me sonrojo. Me paso la lengua por el interior de las mejillas y los dientes, disfrutando de la menta. 
 
    —¿Puedo probar tu boca?  
 
    —Mmm... 
 
    Él ya está encima de mí, devorando cada rincón de ella. En ese ademán, la toalla resbala y cae a sus pies. Su verga está dura. Hermann puso la de él en mi boca, recuerdo con asco. Decido que es momento de vencer mis miedos. No puedo perder a este hombre, al amor de mi vida. No puedo ignorar sus necesidades por mis traumas. Mi mano toca su miembro. Wolfgang, con los ojos entrecerrados, murmura: 
 
    —No lo hagas si no quieres.  
 
    —Sí quiero. —Le sostengo la mirada y mi boca se abre como un botón sobre el glande.  
 
    Un brillo de ternura asoma en la mirada de Wolfgang antes de que el deseo aumente su presión arterial y pose la mano en mi cabeza, al tiempo que mis labios resbalan por el frenillo y van devorándolo con tortuosa lentitud. Soy capaz de tragármela entera y no me dará asco. Los demonios se difuminan y emerge un tímido calorcillo en mi bajo vientre. Escucho gemir a Wolfgang y eso me impulsa a continuar. Mi boca retrocede hasta el glande, lo chupo y vuelvo a introducirlo. Repito la acción y mis dedos lo sujetan de la base. Me aparto, elevo la vista y esta vez es Wolfgang quien se estimula frente a mí. Su mano agita el prepucio, mis labios se aproximan a él y algunos segundos después el semen, con la misma consistencia del relleno de menta, cae en mis labios y escurre hasta mi barbilla. Me paso la lengua mientras sostengo su mirada. Y me besa. Bebe sus propios fluidos que huelen y saben a menta.  
 
    —Gracias por este momento —susurra —. Sé que no es fácil para ti, pero lo vamos a superar. —Exhala con tristeza—. Esta era la razón por la cual siempre me negué a que participaras en los juegos de Lucie. No quería que te convirtieras en lo que era ella. Así que permití que hiciera con Coba lo que se le antojara. Y antes de Coba fue Sabrina. Ninguna de las dos sobrevivió. Envío a Sabrina a Lichtenburg y Coba... parece que estaba embaraza cuando la asfixió. 
 
    —¿De ti? —Esta idea me estremece. 
 
    —No lo sé. Coba también follaba con Hermann y con Thomas, según me enteré después.  
 
    Mi frente reposa en sus labios. 
 
    —Pero no te atormentes. Yo ya te quería antes de traerte aquí. 
 
    Lo miro pasmada. Me sonríe.  
 
    —Me vendiste los últimos chocolates que quedaban en la vitrina de la tienda de tu tía. Ahora veo que el impacto no fue el mismo, y que solo yo fui flechado por Cupido esa tarde. 
 
    —Cuando llegué aquí fuiste muy petulante conmigo —susurro en ligero reproche—. Me sacaste a patadas de tu baño y esperé por largo rato en el jardín. 
 
    Un resoplido hincha su pecho. 
 
    —No me voy a justificar, porque lo que hice estuvo muy mal. Ese día había tenido una mala mañana y, cuando regreso, Lucie me dice asustada que una extraña se metió a mi baño. Y en parte tenía razón... 
 
    —Qué perverso eres.  
 
    Me besa tendiéndome sobre el lecho. 
 
    —Mmm... ¿Y ahora recuerdas el día en el cual nos conocimos? Así tendremos una fecha para celebrar nuestro aniversario. Yo soy muy romántico. 
 
    —Bésame más para recordar. 
 
    —¿Así está bien? 
 
    —No, más... 
 
    [image: ] 
 
    En febrero de 1945, Wolfgang pasa menos tiempo a mi lado, porque está organizando la evacuación de los prisioneros hacia el centro de Alemania. Los aliados ya han cruzado la frontera y desde Berlín han ordenado la desmantelación del campo —uno de los pocos que queda en funcionamiento— y la quema de los expedientes y de todo aquello que pueda constituir evidencia contra las duras condiciones establecidas por las autoridades. El nerviosismo ante la incertidumbre es evidente en todos, incluso en mí, aunque trato de disimularlo delante de «él» para no aumentar su preocupación. Otra vez sus demonios han emergido para mortificarlo. Crimen y castigo. Crimen y castigo. Crimen y castigo. Estas dos palabras cruzan obsesivas su mente. Cala cigarrillo tras cigarrillo para purgar su falta. Sé que mis besos y mis abrazos no son suficientes, y que han sido solo un bálsamo. Necesita la depravación de Lucie, los juegos sórdidos, las flagelaciones, la sumisión, las noches impuras.  
 
    Ha hecho mal todos esos años, lo sabe bien. Desde que vistió el uniforme de las unidades de las calaveras de las SS y asumió la dirección del campo adyacente a la villa. Sin embargo, a pesar de todo, de sus demonios, del presente oscuro, del futuro incierto, cuando termine la guerra, Wolfgang me ha prometido que me llevará a Dzierzgoń para traer a tía Ada a visitar la chocolatería del matrimonio Wagner. Quiere sentirse «normal» como dice él. Incluso iremos a visitar a sus padres, y tendrán que aceptarme. Lo contemplo con una ternura infinita y sueño en sus brazos cuando sus demonios están distantes. Nos quedan dos chocolates en la caja. Wolfgang me ha pedido que los guarde hasta que se presente alguna ocasión especial. Hasta el momento nos han bastado con nuestros besos para empalagar el alma. Aunque en nuestra última vez me retuvo más de la cuenta contra los almohadones, me hizo cosquillas y atacó mi cuello con sus caricias. Sentía una necesidad inmensa de tocarme, de comprobar que lo quiero a pesar de sus malas acciones. Me confesó que tiene tanto miedo de perderme. Le aseguré que eso no pasará, pues no hay rencor en mí ni puedo juzgarlo. Que lo acepto con todo y sus sombras, así como él es capaz de ignorar las cicatrices de mi cuerpo y de mi alma.  
 
    Llevo dos días sin verlo y duermo sintiéndome intranquila, creyendo que me ha abandonado y culpándome por no haber podido superar mis miedos. Cuando su beso, de pronto, me despierta. Su sonrisa se tuerce y sus ojos me parecen más claros. Se ha quitado la gorra de plato y tengo la impresión de que algunas canas se entremezclan en su cabello rubio.  
 
    —Te tengo una sorpresa. 
 
    Lo miro sin entender. Se levanta y recoge mi bata. 
 
    —Póntela. Allá abajo hace mucho frío y no quiero que te agripes. 
 
    ¿Por qué lo noto risueño? ¿Qué ha pasado?  
 
    Me envuelvo por fin en la bata y, en cuanto me calzo las pantuflas, Wolfgang me sorprende tomándome en brazos y sacándome de la alcoba. 
 
    —¿Qué sorpresa es para tanto misterio, herr Schumacher? —lo interrogo mirándolo a los ojos, inmensamente feliz de volver a verlo y estar en sus brazos. 
 
    —No sea curiosa, fräulein. 
 
    Hemos cruzado el salón, entramos en la cocina y me deja en el piso frente a la puerta del sótano.  
 
    He aprendido que su presencia no me importe. De hecho, puedo entrar y cocinar sin problema. Aun así, jamás me detengo ante ella ni la miro. O todos mis miedos aparecerán. El sótano solo me provoca escalofríos. Wolfgang mantiene con llave la puerta, hasta ahora, cuando la abre ante mí. 
 
    Retrocedo un paso. 
 
    —No. 
 
    —No temas, amor.  
 
    Da un paso hacia el umbral y me tiende su mano. 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    —Confía en mí. 
 
    Miro sus ojos la seguridad que intenta trasmitirme. «Él te protegerá, no permitirá que vuelvan a lastimarte. No temas». Al fin le doy la mano y avanzo hacia él.  
 
    La penumbra de la escalera es disipada por la ampolleta que pende sobre ella. Siento el frío siniestro calando la tela de mi bata. La humedad del inframundo está embebida al olor de los cirios quemados. Me prometí que no regresaría a este lugar y, sin embargo, aquí estoy de nuevo. Wolfgang no me suelta de la mano y dice: 
 
    —Esta es la sorpresa. La venganza que te prometí. —Me besa en la sien. 
 
    Me cuesta asimilar el cuadro de horror que se presenta ante mí. ¿Es real? Los hombres que me torturaron, mis verdugos, mis violadores están atados y amordazados en la misma posición que me tuvieron antes de huir. Su piel desnuda se estremece. ¿Ambos me están implorando que los libere? Qué patético. 
 
    Hermann está atado a la cruz de San Andrés y Thomas mantiene sujeta las muñecas por encima de su cabeza. 
 
    Miro a Wolfgang buscando una explicación. Este se encoje de hombros. 
 
    —La Gestapo dio con ellos cuando trataban de huir hacia Suiza. 
 
    —¿Y Lucie?  
 
    Se calla y su silencio me lo dice todo. No imagino su suerte, aunque se la merece sea cual haya sido. Ojalá no vuelva a verla en la vida.  
 
    —¿Por cuál comenzamos? ¿Por Hermann o Thomas?  
 
    Vuelvo a fijar mis ojos en ambos. Están atados como animales que van a ser faenados. Hay lágrimas y sangre en sus rostros sin rasurar. Se ocultaron como ratas, regocijándose de todo el dolor que dejaron atrás. De «mi» dolor. Todos mis traumas se los debo a ellos, la imposibilidad de hacer el amor con Wolfgang, de entregarme en plenitud, de amar sin miedo.  
 
    Wolfgang se mueve a mi lado y me entrega una daga con el símbolo de las SS, que recibo con mano temblorosa. 
 
    —Si lo haces lento, disfrutarás más el momento.  
 
    No entiendo. En cambio, los hombres que están atados se dan cuenta de las oscuras intenciones, y ambos se agitan implorando entre sudor y lágrimas. 
 
    —Los vamos a dejar sin aquello que los enorgullece. Así no podrán volver a violar a nadie más. 
 
    Observo sus miembros. Se esconden tímidos en el prepucio. Se ven pequeños, inofensivos, entre sus piernas. Su virilidad se ha reducido a una indignidad que provoca risa. ¿Cómo pudieron lastimarme tanto? Al dar unos pasos hacia ellos advierto que están llenos de marcas de la fusta. Wolfgang ha conseguido acallar sus demonios a través de ellos, ha conseguido expulsar el infierno que habita en él. Thomas y Hermann están temblando.  
 
    —No puedo —murmuro buscando la mirada de Wolfgang.  
 
    —Lo haremos los dos, amor. Entiendo tus temores. Es la primera vez que vas a castrar a violadores. Debes disfrutar el momento, así como ellos lo hicieron mientras ignoraban tu dolor y tus lágrimas. Esto se llama «crimen y castigo». «Ojo por ojo, diente por diente». Es tu venganza, amor. —Me rodea la cintura y me besa en el hombro—. Jamás tuvieron que haberse metido contigo. Se equivocaron y ahora lo van a pagar. No imaginas cuánto esperé este momento.  
 
    Sus palabras me estremecen, aun así, no puedo olvidar mi dolor y su indiferencia. Nunca le he hecho mal a nadie, al contrario. Tampoco puedo olvidar lo que me hicieron. Wolfgang tiene razón. Debo disfrutar mi venganza.  
 
    Hermann es el primero. Se sacude y sus ojos casi se salen de sus órbitas. Wolfgang me toma de las manos para transmitirme la seguridad que le falta a mi deseo. La piel de Hermann es una masa sudorosa que me repugna. Todo mi odio escondido emerge en ese instante. Gozó con mi sufrimiento. Sintió placer. Tuvo un orgasmo y otro y otro. Me puso en todas las posiciones que imaginó. Me penetró. Me quitó dignidad. Casi muero desangrada y, al final, para burlarse, me vistió con las ropas miserables de una prisionera, para humillar a Wolfgang, para humillarme a mí. Para hacerle ver lo poco que valgo como ser humano.  
 
    Wolfgang sigue sosteniendo mi mano, controlando mi temblor, dándome el valor que necesito. El miembro cuelga sobre un colchón peludo. Gotea a causa de la orina involuntaria que le provoca la intención de Wolfgang, quien fue su superior hasta un par de meses atrás. Mi alemán también tiene razones para odiarlo. Odia a los traidores, a los desertores. Hermann lo abandonó todo para seguir a Lucie. Y Lucie, la mujer que veneró, ahora lo condenó a esto. A su agonía. A morir despacio como el perro que es. 
 
    Wolfgang guía mi mano hacia la zona pélvica de su excuñado y murmura: 
 
    —Sin miedo. 
 
    Muevo la cabeza como una niña obediente, al tiempo que Hermann, consternado, intenta arrancarse el cuero de las extremidades. Gime y lloriquea. Y yo por primera vez curvo los labios. Sí, estoy disfrutando este momento. La daga entra en la carne, cercena la vena dorsal superficial y el miembro se desprende, cayendo a los pies de su dueño en medio de un charco de sangre. Los gemidos de Hermann son bestiales, pero la mordaza los ahoga y Wolfgang me besa en la sien mientras me felicita: 
 
    —Bien hecho, amor.  
 
    Mientras el mellizo de Lucie va perdiendo el conocimiento en medio de una hemorragia dantesca, le toca el turno a Thomas, quien ha presenciado la escena con el horror reflejado en la mirada. Esta vez no necesito de la ayuda de Wolfgang. Me siento con el valor suficiente para mutilar a aquel otro ser despreciable que primero se burló de mi ingenuidad y después hizo eco de la toda la maldad de Lucie. Thomas fue peor que Hermann. Mató al pequeño gato que le confié y le entregó la carta de tía Ada a su amante. Fue peor porque me hizo creer que era noble, cuando era un monstruo. Entonces le corto el pene por la mitad y su sangre salpica mi bata. Retrocedo y la daga cae a mis pies. Thomas convulsiona colgado como un animal. Wolfgang me abraza con fuerza y hunde mi rostro en su torso, para bloquearme al horror de lo que hemos hecho.  
 
      
 
      
 
    Wolfgang cierra la puerta del sótano con llave y me lleva en brazos a nuestra alcoba en el segundo piso. He perdido la voz y me siento como una niña desamparada. He llorado un poco. La escena sigue perturbándome. Wolfgang está tratando de que todo lo que hicimos allá abajo quede en el olvido, por eso me besa, por eso me tiende en la cama a pesar de la sangre que ensucia nuestras ropas. Y yo no quiero que se aparte de mí. Lo necesito.  
 
    Me abre la bata y libera mis hombros de las tiras de la camisa de dormir. Mis pezones son una tentación de la que no puede privarse. Las marcas que dejaron los mordiscos de Lucie desaparecieron, y Wolfgang los succiona como si fuera un bebé insaciable. Gime de gozo y desordeno sus cabellos. Abro su camisa, se la quita y regresa a mis labios. Sus manos se abren sobre mis muslos con ligeras cicatrices. Estoy sin bragas y esto le permite meter los dedos en mi vulva. Quiere saber si estoy preparada para recibirlo. Entreabro los dientes porque al fin he echado los miedos a un lado y tiene mi aprobación para ir más allá. Seguimos devorándonos a besos. Percibo su erección y todo lo que quiero es liberarla. Mis manos lo ayudan a bajarse la cremallera y mi boca se la traga demostrando su experticia. Se lo chupo sin detenerme, y la barra caliente sale y entra con la misma insistencia como si me estuviera penetrando. Wolfgang aumenta el movimiento y gruño excitada. Mas él quiere hacerme suya, quiere moverse dentro de mí hasta que todos mis miedos desaparezcan. Se mete entre mis muslos, guía su pene hacia mi vagina y, despacio, lo va hundiendo en mí. Entreabro los labios, acometida por un ligero dolor. Comprendo que el miembro de mi alemán es brutal y llevo mucho tiempo sin recibirlo.  
 
    —Dime si te duele —susurra mirándome a los ojos. 
 
    Muevo la cabeza. Entonces su invasión es absoluta. Ningún centímetro de su verga ha quedado fuera de mí. Y poco a poco me va gustando el contacto de nuestras pieles. El placer va creciendo en mi vientre bajo. Inclina la cabeza y devora uno de mis pezones. Luego vuelve a embestirme. Entra y sale. Entra y sale. Entra y sale. Estoy mojada. Increíblemente excitada. Nuestros roces chasquean. Sus fluidos, los míos. Me levanta una pierna, la coloca en su hombro, se sujeta del cabecero y sus embestidas son más despiadadas. Me muerdo el labio. A pesar del dolor siento placer. Sí, soy muy masoquista. Si pude resistir la penetración de dos bestias a la vez mientras pensaba que moría, puedo soportar la posesión de Wolfgang. De pronto se detiene y respira agitado. Su mano acaricia mi mejilla en un gesto de ternura que agradezco.  
 
    Despacio me acomodo contra los almohadones. También mi respiración es profunda. Me quito la bata y la camisa. Wolfgang me evalúa con la lujuria corrompiendo su mirada. Estoy completamente desnuda. Su miembro no ha perdido ni un grado de erección. Me gusta su color rosado, esa «cabecita» brillante que me está pidiendo que la vuelva a tragar. La piel sensible del frenillo se estremece al roce de mi lengua y advierto que el placer se desborda en oleadas desde el glande hasta el escroto de mi alemán. Su mirada se torna aletargada y su mano otra vez está acariciando mi cabeza. Aparto mi boca húmeda y elevo los ojos. A continuación, me incorporo y atrapo entre mis pechos su miembro, deslizándolos en un sube y baja que alimenta aún más su libido. La caricia de mi piel estimula sus arterias y él inclina la cabeza para besarme. Su beso contiene una pasión desbordada. Me tironea el labio con sus dientes y a los segundos me está colocando a cuatro manos. Siento la dureza de su verga y levanto aún más las nalgas. Wolfgang impregna mi vulva con saliva, se aproxima y dirige su verga a los pliegues enrojecidos por su lujuria. Su cabeza no encuentra resistencia en mi interior dada su reciente posesión, y me vuelve a invadir de una sola embestida. Se dobla hacia mí y masajea mis pechos. Mi espalda se encorva, imaginando lo que vendrá, y sus movimientos pélvicos no demoran en sucederse contra mi entrepierna.  
 
    Mis gemidos se mezclan a sus jadeos. Me jala del cabello y se adueña de mi quijada. Exige mis labios antes de regresar al placer que le está procurando esta posición. De repente se sale y desliza la «cabecita» hasta el ano. Lo provoca, juega. Mi piel ya está enrojecida y le ofrezco el culo para que realice aquello que lo perturba. Me muerdo los labios cuando siento su penetración rectal. Respiro profundo. Mi espalda se arquea de nuevo y él se inclina para besarla. Esa caricia me arranca una sonrisa de plenitud. Pienso que va a seguir, pero se sale. Me quiere encima de él. Dios, qué aguante tiene mi alemán. Sin embargo, eso me impulsa a seguir en esta dinámica. Me agrada. Tampoco quiero que esto culmine. No sé cuándo volvamos a estar así, y la idea me aterra. Sus deberes siempre lo están alejando de mí.  
 
    Me coloco a horcajadas y, paulatina, su verga va internándose en mí. Me muevo en un suave vaivén y él alarga los brazos hacia mis pechos, agradecido de que no lo rechace. Enseguida toca las cicatrices que me dejó la fusta. Me promete de nuevo que no volverá a pasar, que él me defenderá del mundo, que me cuidará. Cierro los ojos y poso mis manos sobre las suyas mientras las mantiene pegadas a mis pechos. Deseo que sigan moviéndose, que me estimulen, al tiempo que su erección me empala, generando una vorágine de espasmódicas sensaciones en mi vientre.  
 
    Cuando me recuesta bajo su torso para tomar el dominio del coito, me besa y dice: 
 
    —En el futuro nunca hablaremos de esto. Será nuestro secreto. 
 
    —¿Y qué pasará con «ellos»? 
 
    —Se pudrirán en el cuarto del placer de Lucie. Nadie vendrá a rescatar sus cadáveres. No se merecen ni una lágrima.  
 
    Lo miro enamorada y acaricio su mejilla. Me está poseyendo con mucha sutileza. No parece el animal insaciable de hace un momento. Ha resuelto que es momento de acariciarme el alma también. Entonces disfrutamos del penúltimo chocolate relleno con menta. 
 
      
 
  
 
  
   
    Una tarde después de muchas noches impuras 
 
      
 
    Mi pequeña maleta con el cordel está lista a mi lado. Solo dejé afuera este diario, la pluma y la foto del convento. No quiero llevar esa ridícula foto conmigo. Esa era otra Blu. Alguien demasiado ingenua y con preceptos añejos. Se puede amar sin estar casada. Es absurdo pensar que solo así se puede tocar el cielo. En los brazos de mi alemán he aprendido que la felicidad yace en los momentos que se viven en plenitud, en nuestros encuentros, en nuestros besos, en todos los chocolates rellenos con menta que disfrutamos. 
 
    Queda poco del invierno. Un invierno crudo e indolente que ha arrasado con gran parte de Alemania. Los alemanes apenas se defienden. El enemigo es numeroso y tiene recursos infinitos. Wolfgang ha dejado de ser comandante. El campo ha quedado vacío, con papeles desparramados, ropas y maletas apiñadas, con prisioneros que fueron incapaces de forzar la marcha.  
 
    Estoy sentada en el banco del jardín. Ya no puedo respirar en esa casa que se ha vuelto más oscura y tenebrosa. Siento el hedor de los cuerpos que se están pudriendo en el sótano. He tenido algunas pesadillas. Aunque Hermann y Thomas no podrán lastimarme más. No se los permitiré.  
 
    Anoche llovió y el cielo aparece teñido de un celeste intenso entre algodonados nubarrones. Gott ha ido de allá para acá ladrándole a una avecilla que batió sus alas. También espera la aparición de Wolfgang. En nuestro largo viaje pasaremos a la tienda de chocolates. Wolfgang quiere hacerse de otra caja de bombones. No sabe cuándo volverá a probar los dulces de Gertha. Esa idea le da nostalgia. Ni siquiera ha pensado en ver por última vez a sus padres ancianos. No quiere escuchar las lamentaciones de su madre, ni ver la sombra triste en la cual se ha convertido su padre. Les escribirá desde el lugar en el cual nos refugiaremos. Será un lugar secreto, distante. No desea terminar sus días siendo colgado en una plaza pública. Sobre todo, ahora que existen rumores de que Hitler se ha suicidado en su búnker. 
 
    Se asoma por la puerta de la cocina y declara ansioso: 
 
    —Blu, se hace tarde. Vamos, Gott. —El perro corre ladrando hacia él, y le acaricia el lomo. 
 
    Dejo la foto en el banco junto a la caja vacía de los chocolates, recojo la maleta y aprieto mi diario contra el pecho. Wolfgang me otea con una sonrisa. Soy la misma muchacha que llegué, aunque con un vestido azul con flores blancas bajo el chal de punto. Ha regresado en el tiempo y le parece verme atendiendo la tienda de chocolate de mi tía.  
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto sacándolo de su ensoñación.   
 
    —Me estaba acordando del día en el cual te conocí.  
 
    Durante un momento lo contemplo con ternura. Pero no hay momento para nostalgias. Debemos darnos prisa. Me coge de la mano; sin embargo, cuando vamos a pasar frente a la puerta del sótano me congelo. Él comprende mis temores y me rodea con un brazo.  
 
    —Esto se quedará atrás con la guerra, con mi culpa y mis crímenes.  
 
    Me besa en la frente y me pierdo en su mirada. Lo que hice con esos hombres no me hace mejor persona. También tengo demonios en el alma que solo Wolfgang puede calmar. Gott, ansioso, nos ladra para que nos apuremos.  
 
    Por fin dejamos la casa con su infierno y sus muertos, y la vida, de pronto, parece ser más bondadosa. 
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    Dzierzgoń 
 
    Pomerania polaca 
 
      
 
    Esa tarde colocó la última bandeja con chocolates que les quedaba en la vitrina de la tienda, y levantó la mirada. El oficial la estaba observando a través del vidrio, a su vez, indolente a la lluvia que mojaba su gorra de plato y su abrigo de cuero negro. Blu esbozó una mueca y, en respuesta, la boca del desconocido se curvó ligeramente, relajando la quijada bien marcada. 
 
    La chica se apartó de la vitrina y regresó al mesón. Entonces escuchó las campanas sobre la puerta; fijó sus ojos en la figura alta que la había estado contemplando a través de la vitrina. Era alemán a juzgar por la cruz gamada que ostentaba en el brazo. ¿Pero qué le importaba a ella? Desde que estos habían invadido Polonia el primero de septiembre de 1939, sus únicos clientes vestían uniforme y con suerte uno que otro polaco que aún no veía mermados sus zlotys. Sin embargo, aun así, resultaba curioso que aquel hombre estuviera allí en un día en donde todo el mundo prefería evitar la lluvia y quedarse frente al fuego de la chimenea. De hecho, ella estaba colocando los últimos chocolates de su tía Ada antes de ir a tomar el té en su compañía. 
 
    El alemán se quitó la gorra y sus ojos de un tono pizarra transmitieron una calidez que los hizo especial; era como si sonrieran. Hacían un seductor contraste con su apariencia impoluta y arrogante. Como la de muchos oficiales, en realidad. La chica pestañó y mantuvo el gesto afable de la boca. El hombre avanzó hacia el mesón. 
 
    —Buenas tardes —saludó en alemán—. Necesito unos bombones. ¿Podría mostrarme los de la vitrina? 
 
    Señaló hacia la bandeja que recién había colocado en ella. Blu entendió sin problemas, pues las monjas que visitaba durante largas temporadas hablaban ese idioma. 
 
    Abandonó el mesón, regresó a la vitrina y cogió la bandeja. 
 
    El oficial la siguió con la mirada. Cuando se encontró con sus ojos, sonrió. Luego puso la bandeja sobre el mesón frente a él. 
 
    —¿De qué sabores son? 
 
    —Frutilla, naranja y trufa. Y tiene suerte, porque son los últimos que van quedando. 
 
    Elevó la mirada. 
 
    —¿No tiene de menta? 
 
    Guardó silencio. Era la primera vez que escuchaba algo semejante. ¿Bombones rellenos de menta? 
 
    El oficial comentó: 
 
    —Resulta curiosa una tienda de chocolates aquí. ¿Desde cuándo funciona? 
 
    —Sus dueñas la abrieron en 1931. 
 
    —¿Usted no es la dueña? 
 
    —No, solo atiendo y ayudo en la preparación de los chocolates. Una de las dueñas es mi tía y la otra era mi madre.  
 
    El alemán volvió a clavar la vista en la bandeja. 
 
    —¿Tiene una caja? 
 
    —Sí. 
 
    Se agachó y buscó en los estantes. Tía Ada guardaba unas cajas con detalles de encaje y líneas doradas. Una vez que dio con ellas, se irguió. El oficial se había apoyado con un brazo sobre el mesón y contemplaba hacia la puerta acristalada, tras la cual la lluvia abundante golpeaba los adoquines añosos. 
 
    Mientras Blu metía los bombones en los pequeños compartimientos dorados, se dedicaba a intervalos a estudiar el perfil masculino. Todo en él estaba bien proporcionado. Su nariz puntiaguda, su barbilla bien delineada. 
 
    —La lluvia huele a chocolate —comentó, girando la cara hacia ella, que volvió a sonreír por toda respuesta—. ¿Cuánto es? 
 
    —Veinte zlotys. 
 
    Hurgó en el bolsillo de su abrigo y colocó el dinero junto a la caja con una sonrisa más abierta. Enseguida se alejó hacia la puerta. 
 
    —¡Señor, sus chocolates! —le recordó en alemán. 
 
    —Son para usted —contestó guiñándole un ojo y salió a la lluvia que golpeaba rabiosa los adoquines. 
 
    Blu acarició la caja con la yema de los dedos y se mordió el labio antes de abandonar el mesón y acercarse a la vitrina. Vio al alemán dirigiéndose hacia un auto negro con dos banderines con la cruz gamada en el capó estacionado frente a la puerta. 
 
    Y sonrió. 
 
    Era la primera vez que alguien le regalaba chocolates. 
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    El día más helado del invierno de 1980, en la capital de Chile, nacía Geli Wittmann, nombre de pluma de Cecilia Sánchez, cuya afición por las letras y la historia se vio reflejada desde temprana edad gracias a la magia de los libros que alimentaban su imaginación y los cuentos de amor que solía escribir en los cuadernos de la escuela. Cursó estudios jurídicos, que la llevaron a trabajar en tribunales y bufetes de abogados, y, sin abandonar su pasión por la escritura que exploraba la narrativa de época y contemporánea, participó en diferentes certámenes literarios a nivel nacional.  
 
    Amante de la nostalgia, del realismo mágico, del decadentismo, del teatro shakespeariano, de los poemas de Goethe y Heine, de los amores imposibles y oscuros; en la actualidad, comparte breves relatos en sus redes sociales, sigue publicando de forma independiente en Amazon y no desiste en la aventura de participar en convocatorias de índole literaria. 
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